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A María, por la alegría que aportas cada dia a nuestras vidas.





¿Qué es la vida? Un frenesí.
¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una ficción;
y el mayor bien es pequeño;
que toda la vida es sueño, 
y los sueños, sueños son.
Calderón de la Barca
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Prólogo
 
Londres, 2 de febrero de 1880.
El inspector Harrison observaba desde el centro del vestíbulo la figura alta y elegante del señor Cunningham, quien, sumido en sus pensamientos, acariciaba su barbilla con gesto reflexivo.
—Por favor, continúe señor Cunningham. ¿Qué otros artículos de valor le han robado? —instó Harrison mientras sujetaba su pequeño cuaderno de notas y su pluma.
El caballero permaneció en silencio unos segundos más, absorto en sus pensamientos. Luego, con paso lento y pesado, se acercó al gigantesco retrato de su padre que presidía el vestíbulo de su enorme mansión. El hombre retratado en el cuadro sostenía en su mano derecha un reloj de bolsillo. Cunningham extendió su mano al aire, como intentando acariciarlo.
—Verá, inspector Harrison, hay una cosa más —respondió finalmente, todavía mirando al retrato—. Un reloj de bolsillo.
El inspector Harrison esperó con su atención dividida entre el caballero y el reloj de oro pintado en el cuadro.
—Un reloj de oro macizo... —continuó Cunningham casi susurrando—. Un reloj que perteneció a mi difunto padre.
Harrison mojó la pluma en el tintero un par de veces.
—Un preciado recuerdo de familia, imagino —comentó mientas escribía en su cuaderno.
Cunningham suspiró y continuó, apartándose lentamente del cuadro y volviendo a la realidad del desorden de su sala.
—Sí, parece un reloj ordinario, como cualquier otro reloj de bolsillo. Pero tiene dos esferas en la parte inferior que indican un día y un mes. Y en la parte superior, marca un año.
El inspector parpadeó rápidamente, inclinándose hacia adelante con interés.
—¡Por Jove! Un reloj que indica la fecha actual —exclamó emocionado—. Estos relojes son muy codiciados en el mercado. Seguramente, quien lo haya robado intentará venderlo rápidamente.
Cunningham negó con la cabeza y su rostro se endureció.
—No, ese reloj no indica la fecha actual —dijo.
—¿Cómo? ¿Entonces qué marca? —preguntó Harrison con el ceño fruncido.
El caballero continuó explicando, con un velo de melancolía en su voz.
—Ese reloj… solo marca las 4:49 de la tarde del 4 de septiembre de 1849.
El inspector Harrison entrecerró aún más los ojos y arrugó su frente en clara señal de confusión.
—¿Se detuvo en esa fecha y nunca más volvió a funcionar? —inquirió con curiosidad, manteniendo la misma expresión intrigada, teniendo en cuenta que se trataba de una fecha varias décadas anteriores a la de ese momento. Cunningham volvió a negar con la cabeza y una sonrisa melancólica apareció en su rostro.
—No exactamente... —respondió en tono enigmático.
El rostro del inspector se oscureció, incapaz de resolver el misterio.
—No le comprendo, señor Cunningham. Aunque no funcione correctamente, ese reloj podría ser reparado y podría alcanzar un gran valor.
El caballero suspiró con resignación.
—Este no, inspector Harrison. Este reloj no puede ser reparado.
El silencio se apoderó del amplio vestíbulo, donde aún se podían observar las huellas del caos causado por el robo. Harrison masticaba las palabras de Cunningham, y este último, con un leve brillo en los ojos, parecía perdido en sus recuerdos del pasado.
—Sabe, inspector —dijo Cunningham, interrumpiendo el silencio—, mejor elimínelo de la lista. Como si nunca le hubiera mencionado nada.
—¿No desea que recuperemos un reloj de oro puro? —preguntó el inspector, alzando las cejas.
—No… —afirmó el caballero—. Dejémoslo como está. No quiero que lo busquen.
—¿Está completamente seguro? Con nuestras habilidades y recursos, es probable que lo encontremos con relativa facilidad.
—Estoy seguro. No lo busquen. Ni lo intenten —dijo Cunningham. Su puño se apretó, acentuando la seriedad de sus palabras.
—Como usted desee, señor Cunningham —dijo el inspector, tachando lo escrito. Luego, con un movimiento cuidadoso y practicado, limpió la punta de su pluma con un pañuelo antes de guardarla junto a su cuaderno de notas.
En ese momento, el señor Cunningham comprendió. El robo en su lujosa mansión de Kensington no había sido un simple acto fortuito. El reloj de su padre anhelaba una nueva vida, necesitaba encontrar un nuevo dueño. Y, de alguna manera, había encontrado la forma precisa para salir a su encuentro.
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Londres, 17 de febrero de 1880.
El aula de anatomía del prestigioso King's College London se encontraba envuelta en un silencio expectante, interrumpido solo por el ocasional carraspeo nervioso de los alumnos. Los altos ventanales, empañados por el frío húmedo tan característico de Londres, apenas dejaban pasar la luz del sol poniente. Elegantes lámparas de gas colgaban del alto techo, esparciendo una luz tenue que añadía una atmósfera ligeramente sombría al lugar.
En la tercera fila, Oliver Crane apretaba su puño con un aire de concentración. Sus ojos estaban fijos en el centro de la sala, en la mesa de disección de roble macizo que dominaba la estancia. Sobre ella, una gran sábana blanca, inmaculada, contrastaba con la madera oscura y la penumbra del aula. La sábana se encontraba ligeramente elevada en el centro, delineando la silueta de un cuerpo humano. Lo que le llamaba la atención a Oliver era que la parte superior de la forma parecía aplanada. Su experiencia le sugería que el cuerpo posiblemente pertenecía a un reo recién condenado a la horca cuya cabeza no habría resistido o habría sido utilizada para otros fines educativos.
Oliver nunca había mostrado remilgos al trabajar con cadáveres. De hecho, durante sus dos primeros años de formación médica, ya había participado en pequeñas operaciones quirúrgicas simuladas en las que se empleaban cuerpos de difuntos para fines educativos. Lo que verdaderamente le desasosegaba, y eso persistía incluso ahora en su tercer año, eran las condiciones en las que encontraban esos cuerpos.
Los cadáveres provenían en su mayoría de personas que habían llevado vidas duras y brutales: criminales condenados a muerte y vagabundos de las calles de Londres. Como tal, los cuerpos a menudo presentaban gran variedad de mutilaciones. Esto, unido al olor a descomposición incipiente, en algunas ocasiones no tan incipiente, hacía que las escenas fueran realmente repugnantes.
El profesor Harrington estaba a punto de dar comienzo a la clase. Era un hombre de mediana edad, de postura rígida, con una barba canosa bien recortada y ojos cansados pero llenos de sabiduría. Vestía una bata blanca impecable que ocultaba un traje de chaqueta y pantalón grises, signo de su elegancia innata.
—Caballeros —comenzó, abandonando la seguridad de su pupitre y avanzando hacia la mesa de disección con un aire de seriedad—, nos encontramos aquí de nuevo para seguir aprendiendo, para seguir comprendiendo la maravillosa complejidad del cuerpo humano.
Tomó la sábana y, al ir retirándola, la figura del cadáver se fue revelando ante los ojos de los estudiantes. Se trataba del cuerpo de un hombre joven y su aspecto era desolador. Su delgadez extrema y su piel pálida y cetrina evidenciaban una vida de escasez y deterioro. Las marcas del tiempo y la muerte habían dejado su huella en su cuerpo, que parecía desgastado y ligeramente encogido. Su pierna izquierda estaba desprovista de piel, revelando una maraña de músculos, tendones y vasos sanguíneos.
Pero lo que más llamó la atención de todos fue la ausencia de cabeza. Donde debería haber estado, solo quedaba un corte limpio y un rastro de sangre ya seca. Esa visión hizo que algunos alumnos palidecieran, otros desviaran la mirada, y unos cuantos tragar saliva con dificultad, intentando controlar sus estómagos revueltos.
—Aquí tenemos varios músculos: el gastrocnemio, el sóleo, el tibial anterior... —prosiguió el profesor, señalando cada músculo de la pierna con su puntero, con una indiferencia pragmática a la ausencia de cabeza del cadáver—. Aunque puede parecer repugnante para algunos, esta vista es una maravilla de la naturaleza, una obra maestra de la biología. Nunca olviden eso.
Un grito apagado resonó desde la parte trasera de la sala. Un estudiante, más pálido que el cadáver en la mesa, se puso de pie de un salto, llevándose la mano a la boca mientras corría hacia la puerta.
—¡Señor Jenkins… otra vez no! ¡Debe corregir este comportamiento! —exclamó el profesor, con una mezcla de exasperación y resignación en su voz.
Pero Jenkins ya no estaba para escucharlo. El sonido de su vómito aún reverberaba en la sala incluso después de que la puerta se cerrara tras él. Oliver no pudo evitar una sonrisa socarrona ante la escena, aunque él mismo luchaba para mantener las náuseas a raya.
—Si no pueden soportar una simple imagen como esta —dijo el profesor, dirigiéndose a la sala con severidad—, me pregunto cómo van a enfrentarse a los desafíos que les esperan como médicos. Recuerden, en esta profesión, no siempre podrán elegir lo que ven. Deben aprender a controlar sus emociones y superar cualquier obstáculo que se interponga en su camino.
Las palabras del profesor llenaron el aula, dando lugar a un silencio incómodo.
Durante el resto de la clase, el profesor Harrington continuó con detalladas explicaciones sobre la anatomía de los músculos de la pierna, abordando sus funciones y su interrelación con otros sistemas del cuerpo.
Cuando el reloj de la sala marcó las cinco en punto de la tarde, el profesor concluyó la lección con un tono de satisfacción en su voz.
—Y bien, caballeros, esto ha sido todo por hoy. Espero que hayan disfrutado de la clase. Nos vemos la semana que viene —dijo el profesor Harrington, dirigiendo una mirada significativa a los estudiantes mientras se levantaban de sus asientos y comenzaban a recoger sus pertenencias—. Antes de que se vayan de pubs esta tarde, les pido que presten atención a nuestros compatriotas del ejército que se encuentran estos días en nuestro colegio buscando voluntarios para la guerra en Afganistán. La Reina Victoria misma ha hecho un llamado a sus súbditos a defender la gloria del Imperio Británico. Si alguno de ustedes siente una fuerte vocación y desea responder a este llamado, les invito a reflexionar sobre esta oportunidad. Eso es todo. Pueden abandonar la sala.
Un escalofrío recorrió la espalda de Oliver. La guerra de Afganistán, que hasta entonces había sido una realidad lejana y omnipresente en las conversaciones, ahora parecía una posibilidad tangible y directa. Desde la llegada de los reclutadores al King's College London unos días atrás, se había planteado la idea de alistarse.
¿Por qué un joven de su estatus, proveniente de una familia acomodada y libre de tribulaciones, desearía arriesgar su vida en el ejército? Porque podría ser la única vía real para alcanzar su sueño de convertirse en médico, una aspiración que ardía en su interior. Su padre, el distinguido Sir Edward Crane, jamás daría su consentimiento a tal decisión. Sir Edward tenía 'otros planes' para él y percibía el anhelo de Oliver de practicar la medicina como un mero capricho juvenil. Por el momento, sí, toleraba su estudio de la medicina, pero Oliver sabía que en unos pocos años, el destino que su padre había esbozado para él se materializaría. El alistamiento en el ejército representaba una posible escapatoria de ese futuro predeterminado.
—¡Oliver! —La voz de Richard, su compañero de clase, interrumpió su ensimismamiento. Richard, conocido por su excelencia académica y su jovial espíritu, así como por su afición a los pubs locales, le ofreció una sonrisa cómplice.
—¿Estás sopesando la idea de alistarte? —preguntó Richard, dando una palmada amistosa en la espalda de Oliver. Este negó vehementemente, aunque su negación carecía de sinceridad—. Nos vemos en “The Lion's Head”. Un par de cervezas nos ayudarán a despejar la mente. ¿Vienes?
Oliver se levantó, se colocó su elegante capa negra y su sombrero de copa para cubrir su traje oscuro de tres piezas. Después de un lunes agotador, la propuesta resultaba bastante tentadora.
—¡Perfecto! Pero antes, quiero pasar por Covent Garden a ver si encuentro algún regalo original. El cumpleaños de mi hermana Mary es este fin de semana y aún no le he comprado nada.
—Podrías dejarlo para mañana —comentó Richard.
—No tardaré —respondió Oliver.
—¡No te entretengas! Nos encontraremos allí —le indicó Richard, riendo mientras se despedía y se dirigía a convocar a más compañeros.
Oliver recogió sus pertenencias y abandonó el aula de anatomía, adentrándose en los majestuosos pasillos del King's College London. La atmósfera solemne y venerable del edificio, de arquitectura gótica y construido en piedra, era casi palpable. Los murmullos de los estudiantes, el crujido de sus pasos sobre el suelo de madera y el aroma a tinta y libros antiguos impregnaban el aire. Al llegar al vestíbulo de salida, notó la ausencia de los soldados que esa misma mañana, sin mucho éxito, habían promovido las ventajas de servir a la patria. Solo quedaba un cartel con el escudo nacional y el lema: “Por la Reina y la Patria”.
“¡Es una locura! ¿Qué demonios haría yo en un sitio como ese?”, pensó Oliver, abandonando el edificio por sus grandes puertas de roble y adentrándose en el bullicio de la ciudad.
La tarde comenzaba a ceder ante una noche fría y húmeda, con la amenaza inminente de lluvia. Siguiendo las calles adoquinadas, esquivando carruajes y pasando por edificios de ladrillo rojo, Oliver se dirigió hacia Covent Garden. El aire estaba lleno de olores: el dulzor de las manzanas y las peras maduras, el aroma terroso de las patatas y las zanahorias recién recolectadas, y el perfume de las rosas y los lirios de los puestos de flores. De vez en cuando, el olor a pan recién horneado de una panadería cercana se mezclaba con el olor a caballo y a heno de los carruajes que pasaban.
A su alrededor, la gente iba y venía, vestida con la moda de la época. Las mujeres llevaban vestidos largos de colores vivos, con corsés que marcaban su cintura y mangas abullonadas. Los hombres, por otro lado, vestían trajes oscuros con chalecos, camisas blancas y corbatas. Algunos llevaban sombreros de copa y bastones, un signo de su estatus y riqueza.
Entre puestos de flores frescas, artistas callejeros y el bullicio de la multitud, Oliver encontró lo que buscaba: una pequeña tienda de antigüedades, conocida como “The Enchanted Emporium”.
Oliver se detuvo ante el escaparate de la tienda, observando con curiosidad los diversos objetos expuestos. Había libros con cubiertas de cuero desgastadas, estatuillas de bronce con patinas verdes, joyas de apariencia antigua y mapas descoloridos. Cada objeto parecía tener una historia que contar. Con una campanilla anunciando su entrada, Oliver cruzó el umbral de la tienda.
El interior de “The Enchanted Emporium” era un refugio de silencio en contraste con el bullicio de la calle. El aire dentro de la tienda estaba impregnado de un olor a madera vieja y papel antiguo, entremezclado con un tenue aroma a cera de abejas. Oliver se adentró en el establecimiento, dejándose envolver por la atmósfera tranquila y misteriosa.
En la tienda, apenas había un par de clientes más, absortos en sus propias búsquedas. Al fondo del local, detrás de un mostrador repleto de curiosidades, se encontraba el dependiente, un hombre mayor con una larga barba blanca y unas gafas de montura de plata que descansaban sobre su nariz. Observaba a Oliver con una mirada sabia y tranquila, pero sin interrumpir su lectura de un libro antiguo.
Oliver comenzó a explorar la tienda, desplazándose lentamente entre las estanterías llenas de trastos antiguos y maravillas olvidadas. Había cajas llenas de monedas de épocas pasadas, extrañas máquinas de madera y metal cuyo propósito era incierto, y una vasta colección de libros antiguos, algunos con cubiertas de cuero decoradas con extrañas runas doradas.
Después de varios minutos, sus ojos se posaron en un objeto que captó su atención. Se trataba de una pequeña caja de música de madera de ébano, delicadamente tallada con intrincados patrones florales. Oliver la levantó, admirando su exquisita artesanía. Al abrir la caja, una dulce melodía comenzó a sonar, llenando la tienda con su música suave y nostálgica.
Oliver supo inmediatamente que había encontrado el regalo perfecto para su hermana Mary. Ella siempre había mostrado un gusto particular por las cajas de música, y esa era sin duda la más hermosa que jamás había visto. Con una sonrisa satisfecha en el rostro, se dirigió al mostrador para adquirir su hallazgo. Aún con la melodía resonando en sus oídos, no pudo evitar sentir una sensación de alivio. Por un breve instante, sus pensamientos sobre la guerra, el ejército y su futuro quedaron relegados, eclipsados por la serenidad de The Enchanted Emporium.
—Buenas tardes, señor —saludó Oliver al dependiente, colocando la caja de música sobre el mostrador—. ¿Cuánto cuesta este artículo?
El hombre mayor levantó la vista de su libro y examinó la caja de música con ojos expertos. Pasó los dedos por los adornos tallados y abrió la tapa para escuchar la melodía. Luego miró una pequeña etiqueta atada a la caja donde estaba escrito el precio.
—Una pieza muy fina, sin duda —respondió con un tono de voz tranquilo y sereno—. Son dos libras y diez chelines, joven.
Oliver expresó su aprobación con un asentimiento, complacido con el precio. Mientras el tendero envolvía con precisión la caja de música en papel de seda, la mirada de Oliver se desvió, atraída por un objeto que yacía casi escondido en un rincón del mostrador.
Era un antiguo reloj de bolsillo de oro, con una esfera blanca, adornada con números romanos y manecillas elegantes.
—¿Le atrae ese reloj? — inquirió el dependiente, alertado por la mirada de Oliver.
Oliver respondió con un asentimiento. El dependiente dejó a medio envolver la caja de música y, con gran cuidado, levantó el objeto, presentándolo con más detalle al curioso estudiante.
—Es una pieza excepcional, pero, desafortunadamente, no funciona —lamentó el dependiente.
Oliver estudió el reloj, sostenido por las manos expertas del tendero. Como había dicho el hombre, en lugar del incesante y esperado tic-tac, reinaba un silencio impenetrable.
—Observe —indicó el dependiente, señalando las dos esferas menores en la parte inferior de la cara del reloj—. Están destinadas a llevar la cuenta de los días y los meses. Pero, al igual que las manecillas principales, están inmóviles.
Los ojos de Oliver viajaron a la parte superior de la esfera, donde el número 1849 parecía haber sido grabado con finos hilos de plata. Unas cuantas décadas antes de aquel momento.
—Si pudiéramos darle cuerda, su valor se dispararía —continuó el dependiente—, pero no he logrado encontrar cómo hacerlo. Vea, es una pieza sólida, sin rueda ni mecanismo aparente.
—¡Es cierto! —exclamó Oliver, asombrado.
Era un reloj sin manivela, incapaz de ser activado. Tal vez solo había funcionado una vez, hasta las 4:49 de la tarde del 4 de septiembre de 1849, cuando se detuvo para siempre.
—Es hermoso... —susurró Oliver, casi para sí mismo.
—Tómelo... sienta su peso... —sugirió el dependiente.
—¿Puedo?
—Por supuesto. Tómelo.
El dependiente acercó el reloj a Oliver, quien extendió su mano para tomarlo. Cuando Oliver lo acercó a sus ojos, como por arte de magia, los engranajes internos revivieron con un sonido metálico. Las manecillas, antes inmóviles, comenzaron a girar lentamente, incrementando su velocidad progresivamente. Todas: la de los minutos, la de los segundos, la diaria y la mensual. Los números que marcaban el año también comenzaron a cambiar alocadamente. El reloj entró en un frenesí durante unos cinco segundos, hasta que, poco a poco, las manecillas y los números comenzaron a reducir su velocidad, para finalmente detenerse por completo. El sonido metálico se desvaneció hasta desaparecer, sumiendo al reloj de nuevo en un silencio absoluto. Una nueva fecha quedó plasmada en la esfera: las 6:23 de la tarde del 17 de febrero de 1880. Y en el centro, justo debajo de donde se unen las manecillas, apareció un nuevo número bordado también en plata: un nueve.
Faltaban solo siete minutos para ese preciso instante.
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Siete minutos para el siguiente cambio.
Oliver y el tendero quedaron estupefactos, intercambiando miradas de desconcierto. Oliver sostuvo el reloj como si fuera un carbón encendido y la duda se reflejó en el temblor de su mano.
—¿Qué botón ha presionado? ¿Cómo lo ha activado? —interrogó el vendedor con una mezcla de perplejidad y sorpresa surcando su semblante.
Oliver, aún sobrecogido, simplemente sacudió la cabeza en negativa.
—No he pulsado nada, señor. Sólo lo he sostenido en mis manos
—aseguró.
El anticuario, convencido de que debía haber alguna explicación lógica, insistió. Extendió su mano hacia el reloj en una petición muda.
—Debe haber activado algún mecanismo. Permítame revisarlo —solicitó.
—Lo repito, señor, simplemente lo sostuve. No hice nada más.
Perplejo, el vendedor tomó el reloj e inició una inspección meticulosa. Mientras sus ojos se desplazaban por cada milímetro del antiguo artefacto, murmuraba para sí mismo y golpeaba suavemente la pieza, pero esta permanecía inerte.
—Señor —insistió Oliver—. No he hecho nada.
El vendedor, luego de una mirada final y frustrada al reloj, lo devolvió a Oliver como si fuera una piedra en llamas. Oliver lo recibió, prácticamente obligado, aún sin asimilar por completo lo que acababa de suceder. Pero antes de que pudiera traducir sus pensamientos en palabras, una voz femenina irrumpió en su confusión.
—Disculpen, caballeros —articuló con dulzura.
Como si fueran marionetas guiadas por la misma mano, los dos hombres se giraron hacia la fuente de la voz. Frente a ellos, una joven de aspecto regio se erguía como una estatua en el umbral. Estaba vestida con un vestido gris perla que parecía esculpido sobre su esbelta figura, acentuando su delicada cintura y la curva suave de sus caderas. Un moño alto recogía su pelo castaño, sujeto con una diadema de plata, dejando al descubierto su cuello de cisne y una gargantilla de terciopelo negro que contrastaba con su piel clara. Sus ojos, azules y profundos como el océano en una noche estrellada, destellaban una intensidad cautivadora que Oliver no pudo evitar notar.
Oliver tragó saliva, luchando por mantener su compostura bajo la mirada penetrante de la joven.
—No he podido evitar emocionarme al escuchar la melodía de esa caja de música —confesó—. Me recuerda a una que tenía cuando era pequeña. ¿Serían ustedes tan amables de permitirme escucharla una vez más?
Extendió su mano, delicadamente cubierta por un guante de encaje blanco, hacia la caja de música. Oliver sintió un nudo en el estómago al sentirla tan cerca. El vendedor, tras intercambiar una mirada con Oliver, quien asintió rápidamente, la entregó a la mujer. La joven recibió la caja con sumo cuidado. Su mirada se suavizó mientras contemplaba el objeto y llevó una mano a la boca, como si intentara reprimir un sollozo. Después de un suspiro, abrió la caja y la melodía volvió a llenar el aire de la tienda de antigüedades.
—¡La... la... la la! —entonó la mujer, siguiendo la melodía— ¡Es preciosa! —exclamó, sus ojos brillaban con emoción contenida, pero ninguna lágrima rompía la barrera de sus pestañas.
—¿Para quién es el regalo? —preguntó la mujer, dirigiéndose a Oliver.
Tomado por sorpresa, Oliver tartamudeó una respuesta precipitada.
—No, no... no tengo novia.
La mujer frunció el ceño.
—Disculpe… —articuló Oliver, tratando de regresar a la realidad—. Es un presente para mi hermana.
La mujer asintió con una sonrisa llena de comprensión.
—Entiendo… Es un gesto muy bonito —afirmó—. Estoy segura de que le fascinará. ¿Cuándo planea dárselo?
Fue Oliver el que frunció el ceño en ese momento descolocado por el interrogatorio, pero respondió de todos modos.
—Este fin de semana. Es su vigésimo cumpleaños y estamos organizando una gran celebración en casa.
—Qué maravilloso. Será un regalo espléndido, puede estar seguro. Excelente elección —felicitó la mujer, con una calidez genuina en sus palabras.
Sosteniendo la caja en una mano, la mujer deslizó la otra dentro de su retículo, un delicado bolso de tela gris que armonizaba con su vestido. Sacó un pañuelo de tejido fino y se sonó la nariz con delicadeza. Luego, con el pañuelo aún en su mano, cerró la caja, deteniendo la música. Por un instante, el pañuelo cubrió por completo la caja, pero enseguida lo retiró y guardó de nuevo en el retículo.
—¡Muchas gracias! Y disculpen —dijo con su voz llena de agradecimiento—. No tienen idea de lo mucho que significa para mí haber podido escuchar de nuevo esa melodía.
El zumbido metálico volvió. Tres pares de ojos, el de Oliver, el del tendero y el de la mujer, se volvieron instintivamente hacia el reloj, que parecía cobrar vida de nuevo en la palma de Oliver. Estaba tan animado que casi podía saltar de su mano. Las manecillas giraban en un baile hipnótico, primero lentamente, luego con una rapidez vertiginosa hasta convertirse en un borrón. Los cuatro números marcadores del año también danzaban al compás de las manecillas, rotando en un desorden fascinante. Esta danza de tiempo duró apenas unos segundos antes de que las manecillas empezaran a disminuir su vértigo giratorio y los números del año decayeran en su frenético baile. Cuando el sonido metálico se desvaneció y la reacción en cadena finalmente se calmó, se reveló una nueva fecha en el rostro del reloj: las 7:12 de la tarde del 17 de febrero de 1880. De manera casi sobrenatural, el número que había permanecido inmutable en el centro descendió de nueve a ocho. La figura del nueve se difuminó y en su lugar apareció de golpe el ocho.
Oliver giró su rostro perplejo hacia el tendero.
—Lo ve, no he hecho nada y ha vuelto a girar—declaró.
El tendero simplemente parpadeó y dejó la boca abierta en una expresión de incredulidad.
—Les dejo con sus asuntos —dijo la mujer con voz suave—. Muchas gracias por todo, que tengan una buena tarde.
Oliver y el tendero se quedaron mirándola mientras se alejaba con un suave balanceo.
El tendero, aún estupefacto, murmuró con sus ojos fijos en el reloj:
—No entiendo nada…
A Oliver le costó algo más recuperar su concentración. Aquella chica le resultó sencillamente preciosa y su mirada la siguió mientras ella abandonaba The Enchanted Emporium. Sin embargo, tras unos instantes, logró reunir sus pensamientos y su atención se dirigió al reloj de pared que colgaba detrás del mostrador.
—Fíjese en la hora que es —indicó Oliver—, son las seis y veintitrés... ahora veinticuatro. ¿Recuerda usted qué hora señalaba el reloj antes de que las manecillas giraran por segunda vez?
El tendero pestañeó, tratando de recordar.
—Lo siento —contestó el tendero—, no lo recuerdo exactamente. Pero… ¿era esta misma tarde? ¿no?
Oliver hizo un gran esfuerzo para recordar.
—Sí, era esta misma tarde —dijo en tono misterioso—. Y si mi memoria no me falla, creo que era justo las seis y veinticuatro.
El tendero parpadeó sorprendido.
—¿Quiere decir que…? —preguntó.
—Sí... el reloj parece girar cada vez que llega la hora que señala —interrumpió Oliver.
El tendero contempló tanto el reloj de mano como el de pared, intentando procesar la información.
—Entonces... ¿volverá a girar en unos cincuenta minutos? —concluyó.
Oliver alzó los hombros, confirmando su teoría.
Durante unos segundos reinó un silencio absoluto. Ambos hombres estaban sumidos en sus pensamientos, asimilando la extraña lógica del reloj.
—¿Sabe qué? —dijo el tendero rompiendo el silencio—. Ese reloj es suyo. Se lo regalo.
Oliver parpadeó, sorprendido.
—Señor, ¿cómo puede regalarme este reloj? Debe ser muy valioso.
El tendero, manteniendo sus labios firmemente cerrados, denotaba su evidente deseo de alejarse de aquel peculiar artefacto.
—No lo creo. Un reloj que funciona a su antojo no tiene un valor comercial relevante —dijo moviendo la cabeza de lado a lado—. Por favor, acepte este regalo. Al parecer, le agrada usted a este objeto.
—Pero…
—¡Nada! ¡Nada! ¡Nada! Considérelo un regalo para fidelizarlo como cliente. Para que regrese y me compre muchas más cosas. Ya sabe dónde encontrar objetos extraños.
El tendero tomó la caja de música y el papel de seda y siguió por donde lo había dejado antes del descubrimiento de Oliver. Luego, con suavidad, la metió en una caja de madera más grande y se la entregó a su cliente.
—Aquí tiene. Espero que a su hermana le guste. Estoy seguro de que así será.
—Pero señor, no puedo aceptar…
—¡Chssss! No me discuta. Son dos libras y diez chelines, joven. La caja de música no es un regalo.
—¡Ah disculpe!
De forma apresurada, Oliver extrajo una pequeña bolsa de cuero de su bolsillo, la abrió y contó las monedas necesarias para la transacción. A pesar de que el precio era considerable, afortunadamente para él, eso no representaba un problema.
—Aquí tiene —dijo, extendiendo las monedas hacia el tendero.
—Gracias, joven —respondió el tendero, guardando el dinero en el cajón del mostrador—. No dude en volver cuando quiera. Aquí en The Enchanted Emporium estaremos encantados de atenderle.
Con una sonrisa, el dependiente se alejó del mostrador, retomando su lectura como si la rutina cotidiana de su tienda nunca hubiera sido perturbada por el extraño evento. Sin embargo, no pudo evitar seguir con la vista a Oliver, observándolo de reojo mientras este se marchaba de la tienda.
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Cuarenta y siete minutos para el siguiente cambio.
La tarde había cedido su lugar a la noche, sumiendo el cielo en un azul índigo profundo. La luna, tímida y casi invisible, espiaba a través de las grises nubes que anunciaban tormenta. Las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer, tamborileando con suavidad sobre los adoquines de las calles de Covent Garden. Las lámparas de gas, con su llama viva, arrojaban destellos danzantes que se reflejaban sobre las húmedas piedras.
Faltaban escasos quince minutos para que dieran las siete cuando Oliver abandonó "The Enchanted Emporium". En el umbral de la tienda, se detuvo un momento, permitiendo que la luz tenue de las farolas iluminara el reloj que le habían obsequiado. Era una obra de arte, tallada a la perfección, sin el más mínimo rasguño, ni en su cristal ni en su estructura. En su otra mano, escondida bajo su capa, acariciaba la pequeña caja con el presente para su hermana.
Guardó el reloj en el bolsillo de su chaqueta y, al levantar la vista hacia el cielo oscuro, se dio cuenta de lo tarde que era. El aroma del asfalto recién bañado impregnaba el aire. Sus compañeros de clase ya estarían sumergidos en sus animadas discusiones o perdidos en alguna partida de cartas. Ajustó su sombrero para protegerse de las gotas de lluvia y observó cómo el bullicioso mercado iba reduciendo poco a poco su actividad.
Los vendedores de frutas, flores y verduras ya habían cerrado sus puestos, protegiendo su mercancía de la lluvia para el siguiente día de comercio. Unas pocas tiendas, principalmente las que ofrecían ropa y antigüedades, mantenían todavía sus puertas abiertas, aunque sus interiores apenas albergaban a unos pocos clientes persistentes.
Oliver comenzó a andar con paso decidido. La zona, antes abarrotada, comenzaba a vaciarse, incluso los famosos artistas callejeros habían terminado su jornada.
Alejándose del mercado, cruzó a la ahora bulliciosa King Street. La fragancia del café recién molido y pasteles horneados escapaba de las cafeterías, mientras que los teatros liberaban un aroma más sofisticado de perfume y maderas pulidas. Los ecos de la risa y la música de los teatros, junto con el tintineo de las tazas de café y el murmullo de las conversaciones, llenaban el aire. Luego, giró hacia James Street, más tranquila y reservada. Durante su caminata, el sonido constante de la lluvia se hacía cada vez más presente, como una melodía en la sinfonía de la noche.
Al llegar a la intersección con Long Acre, dos siluetas danzando en la penumbra captaron su atención. Una figura femenina forcejeaba con un hombre en un tango desesperado. A pesar de la oscuridad, la reconoció al instante, era la bella mujer de "The Enchanted Emporium", la misma que había preguntado por la caja de música.
Decidió aproximarse con cautela. Sus pasos apenas susurraban en la noche. Pero justo en ese instante, la mujer rompió el abrazo forzado. Con un movimiento tan rápido como la caída de un rayo, abandonó las sombras y se desvaneció hacia Neal Street. Oliver se detuvo mientras observaba cómo el hombre apretaba el puño. El hombre, murmurando maldiciones que se perdían en el viento y la lluvia, se lanzó en persecución.
Neal Street, a diferencia de Long Acre, era un faro de luz y actividad. La mujer, ahora visible bajo la luz amarillenta de las farolas, se movía como un pez en el agua entre la multitud, esquivando con habilidad a los transeúntes. El hombre, una figura ominosa con hombros anchos vestidos en un pesado abrigo oscuro y sombrero de ala ancha, la seguía a una distancia de diez zancadas, como un lobo tras su presa.
Oliver, llevado por un impulso inexplicable, también se deslizó en la corriente humana de Neal Street, manteniendo una distancia prudente. El eco de sus pasos se perdía en el ruido de la lluvia y la risa lejana de la calle.
La persiguió a lo largo de toda Neal Street, luego viró por Shelton Street. En cada cruce de caminos, la mujer lanzaba miradas fugaces sobre su hombro. A pesar de la tensión de la situación, una determinación férrea emanaba de su figura mientras se deslizaba como una sombra por las calles oscuras y húmedas. Pero el hombre, impasible, la seguía incansablemente. Su silueta oscilante, proyectada por las luces temblorosas, parecía una bestia al acecho en la oscuridad.
Finalmente, en la encrucijada de Shelton Street y Langley Street, la dama giró con decisión hacia un callejón oscuro, un desvío que parecía tragarse la realidad desde la vía principal. El hombre, con la certeza de un cazador en plena caza, se precipitó tras ella sin un ápice de duda.
Al llegar al umbral del callejón, Oliver se detuvo. Su corazón golpeaba contra su pecho como un martillo, y una oleada de dudas lo invadió. Se preguntó si estaba haciendo lo correcto, si debía involucrarse en algo que no entendía completamente. No conocía a la mujer más allá de la transacción de la tienda, pero algo en su interior le decía que debía ayudarla. Además, algo sobre el hombre que la perseguía despertó un temor primitivo en él.
Miró el callejón oscuro una vez más. La mujer y el hombre se habían desvanecido en la negrura. Tras un prolongado momento de vacilación, tragó saliva y el sabor metálico llenó su boca. No sabía por qué se sentía obligado a seguir. El coraje que lo empujaba no era propio, era algo nuevo y extraño, como si un viento desconocido estuviera soplando en sus velas. Con un último suspiro de determinación, cruzó el umbral y desapareció también en la negrura del callejón.
El callejón era un estrecho corredor, flanqueado por altos edificios de ladrillo que se alzaban como gigantes amenazadores en la noche. La débil luz de las farolas cercanas luchaba en vano por perforar esa negrura, dejando la mayoría del pasaje sumido en un abismo de sombras. El suelo húmedo y resbaladizo brillaba bajo la lluvia que caía en un murmullo silencioso. Un sonido apenas audible en la serenidad de la noche.
Justo cuando Oliver avanzaba, el estruendo repentino de un trueno le hizo parar en seco, llevándose una mano al pecho. El susto cortó su respiración, y la lluvia se intensificó, transformándose en un diluvio que martilleaba incómodamente sobre él.
"Maldición", pensó Oliver, cuestionándose con amargura por qué se encontraba en aquel lugar.
Caminó con mayor cautela. La fragancia intensa de la tierra húmeda le llenó las fosas nasales. Sus botas de cuero negro se manchaban con el lodo del suelo irregular. Pronto llegó a un espacio donde el callejón se ensanchaba ligeramente, formando una especie de patio interior. Numerosos cubos de basura se alineaban en un rincón, indicando que el área servía como depósito de residuos para los residentes cercanos. Un farolillo solitario emitía un débil resplandor en el espacio, apenas suficiente para iluminar las inmediaciones. Se detuvo en seco al oír una voz furiosa.
—¡Maldita vidente! —gritó la voz— ¿Dónde está mi joya?
Desde su escondite en las sombras, Oliver observó cómo el hombre agarraba a la mujer por el cuello, levantándola con una fuerza abrumadora. Con sus pies colgando a medio metro del suelo, la mujer emitía sonidos ininteligibles, luchando por liberarse. Pese a su desesperada lucha, no podía soltarse del brutal agarre.
—¡Eres una farsante! —rugió el hombre, fuera de sí.
Sin darle a la mujer ninguna oportunidad de hablar, los segundos se escurrían, y con cada uno de ellos, ella se acercaba más a la asfixia.
Oliver podía sentir cómo su cuerpo se tensaba. ¿Qué debía hacer? Miró a su alrededor buscando ayuda, pero el callejón estaba desolado. A pesar de estar en el corazón de Londres, nadie en su sano juicio pasearía por allí en medio de la noche y bajo el azote de la tormenta. Sabía que debía actuar, y rápido. Sus ojos recorrieron el lugar hasta que la luz tenue del farol iluminó el objeto que necesitaba: una llave inglesa olvidada en uno de los cubos de basura.
Dejó el regalo de su hermana a salvo junto al cubo, cubriéndolo con la tapa para protegerlo de la lluvia. Tomó la llave inglesa, sintiendo cómo el frío metal se adhería a su piel, pesado pero firme en sus manos. Inhaló profundamente, intentando calmar el latir frenético de su corazón. Oliver no había matado nunca una mosca, pero en ese momento, sabía que no podía quedarse al margen y permitir que asesinaran a esa mujer.
Con la llave inglesa firmemente agarrada, Oliver avanzó sigiloso hacia el hombre, quien seguía ajeno a su presencia, absorto en su furia. Con la herramienta en alto, se lanzó sobre el atacante, explotando la ventaja de la sorpresa. Golpeó con toda la fuerza que pudo reunir en la cabeza del hombre, confiando en que un solo impacto bastara. Si el golpe no surtía el efecto deseado, Oliver sabía que estaría en serios aprietos.
El hombre se tambaleó, aturdido, pero no cayó. Sin embargo, el golpe fue suficiente para que soltara a la mujer, que colapsó al suelo, tosiendo y jadeando en su lucha por recuperar el aliento.
Oliver retrocedió, aún con la llave inglesa en mano, mientras observaba al hombre retorciéndose de dolor, llevándose una mano a la cabeza. La adrenalina le recorría las venas, y su respiración era rápida y entrecortada.
La mujer se puso de pie tambaleándose, luchando por respirar. Le dirigió una mirada a Oliver, una mezcla de gratitud y asombro, y esa mirada bastó para impulsarle a golpear al hombre una vez más antes de que pudiera recuperarse. Pero esa vez, el golpe fue directo a la sien, con una fuerza aún mayor. El sombrero del hombre salió volando al tiempo que su cuerpo caía pesadamente sobre el suelo mojado, como un árbol recién talado.
Oliver quedó petrificado. La llave inglesa cayó de sus manos sin fuerzas al suelo. Miraba al hombre que había derribado, cuyo rostro había caído en un charco de agua sucia. No se movía.
—Dios mío… —murmuró en un susurro apenas audible.
Dirigió su mirada hacia la mujer. Aunque todavía jadeaba, sus ojos lucían un brillo decidido. A duras penas se mantenía en pie, pero, casi deslizándose, pudo examinar al hombre inerte con rapidez. Le palpó el cuello con dedos temblorosos.
—Está muerto —declaró.
La noticia golpeó a Oliver como una sacudida eléctrica, pero no pudo reaccionar. Sus ojos se encontraron con los de la mujer, cargados de un temor tangible.
—¡No puede ser! —protestó. Su voz apenas era un murmullo.
Ella le sostuvo la mirada, un breve instante que pareció eterno. A través de sus ojos, Oliver percibió tanto el agradecimiento como el miedo que ella sentía.
—¡Tenemos que movernos rápido! —instó ella.
Inmediatamente, empezó a revisar los bolsillos del hombre muerto. Primero, extrajo una bolsa repleta de dinero, la cual logró desatar del cinturón con un tirón seco. La abrió y desparramó varios chelines por el suelo.
—¡Coge esto! —le ordenó a Oliver mientras le pasaba la bolsa.
—Pero, ¿qué estás haciendo? —interrogó Oliver, confundido—. ¿Le estás robando?
—¡No, imbécil! —replicó ella, mientras continuaba con su registro en los bolsillos del hombre—. Debe parecer un robo.
A continuación, la mujer le quitó al cadáver un pañuelo gris, unas llaves y varias cajas de cerillas que esparció sobre el suelo. Finalmente, extrajo un reloj de bolsillo que, al igual que la bolsa, desprendió del cinturón con un fuerte tirón y se lo entregó a Oliver.
Volvió a ponerse de pie, analizando la escena con ojos críticos. Se veía satisfecha con su trabajo.
—¡Vámonos! —ordenó—. De esta manera, parecerá que lo asesinaron para robarle. ¡Debemos irnos rápido!
En el momento en que la mujer empezó a huir de la escena, Oliver percibió una vibración intensa proveniente del bolsillo de su chaqueta. Llevándose la mano libre a este, reconoció el origen del estremecimiento: el reloj que le había regalado el dependiente de 'The Enchanted Emporium'. El diluvio y su estado de shock no le dejaban escuchar, pero estaba seguro de que un zumbido metálico estaba resonando desde el interior del bolsillo, y que las manecillas y los números del reloj giraban alocadamente, tal y como lo habían hecho previamente. Oliver no recordaba a ciencia cierta qué hora marcaba el reloj, pero estaba seguro de que había llegado.
Sin embargo, estaba claro que, en esa coyuntura, no podía permitirse detenerse para averiguar la nueva hora que en ese momento debía marcar el reloj tras su danza.
Siguió a la mujer a toda prisa hasta que emergieron del callejón, ingresando a Earlham Street, una arteria empedrada flanqueada por edificaciones de piedra en estilo georgiano. La mujer frenó su carrera, volviéndose para esperar a que Oliver la alcanzara.
Cuando se unió a ella, Oliver la examinó de pies a cabeza. Su elegante vestido estaba embarrado hasta la cintura. Pero, gracias a la débil luz y a la llovizna persistente, el lodo apenas se distinguía y no llamaba la atención. Estaba empapada, al igual que él. Su cabello, antes recogido en un moño pulcro, ahora se deshacía en ondas salvajes debido al enfrentamiento con el hombre y a la inclemencia de la lluvia. En su cuello, pese a la escasa luz, se podían apreciar las marcas feroces, testimonio de la lucha y del daño infligido. Su rostro estaba ligeramente manchado de barro, pero eso no restaba ni un ápice de intensidad a sus impactantes ojos azules.
Decidieron moderar su paso, pero mantuvieron cierta premura para evitar captar la atención de los pocos transeúntes que regresaban a sus hogares, muchos de los cuales mostraban claros signos de ebriedad debido a la proximidad de los pubs locales.
—¡Oculta ese reloj y esa bolsa de dinero! —ordenó la mujer al ver los objetos en la mano derecha de Oliver—. No podemos correr el riesgo de que alguien los vea.
Haciendo un esfuerzo por parecer despreocupado, Oliver metió ambos objetos en sus bolsillos y lanzó una mirada nerviosa a su alrededor. Por suerte, la fuerza de la lluvia comenzó a descender hasta transformarse en una ligera llovizna.
—¿Y la caja de música? ¿Dónde está? —le preguntó la mujer.
—¿La caja de música? —repitió Oliver, sorprendido.
La pregunta lo dejó pensativo hasta que se detuvo de repente.
—¡La caja de música! —murmuró con voz ahogada.
En ese instante, Oliver sintió como si el mundo se derrumbara a su alrededor. Le costaba respirar. Su corazón latía frenéticamente, bombeando sangre a un ritmo frenético por todo su cuerpo. Sintió que estaba al borde de un infarto y tuvo que apoyarse en sus rodillas.
—¿Qué te pasa? —interrogó la mujer, agachando su rostro para mirarlo a la altura de los ojos.
—La caja de música… —murmuró Oliver, volviéndose hacia la dirección por la que habían venido—. Tenemos que volver.
Pero antes de que Oliver pudiera emprender el camino de regreso, la mujer lo agarró del brazo y le tiró hacia adelante para que continuara caminando.
—¡No irás a ninguna parte! ¡No entiendes que no podemos volver! ¿Dónde está la caja de música?
—La caja de música está allí —declaró Oliver señalando al callejón.
—¿Cómo que allí? —preguntó la mujer desorientada.
—La dejé junto a los cubos de basura… —confesó Oliver, comenzando a sollozar.
—¿Cómo que entre los cubos de basura? —insistió la mujer.
—¿Cómo iba a enfrentarme a un hombre más grande que yo con una sola mano? —aclaró Oliver apretando los puños—. Dejé la caja de música junto a los cubos de basura para poder agarrar la llave inglesa.
La mujer cerró los ojos por un momento y apretó los labios, asimilando la gravedad de la situación. Cuando los abrió de nuevo, había una determinación dura en ellos.
—No importa —decidió finalmente—. No podemos volver.
Pero la protesta de Oliver fue rápida y enérgica.
—Cuando la policía la encuentre, no tardarán en llegar hasta mí —dijo con un hilo de voz.
La mujer apretó más aún el brazo Oliver y lo obligó a mirarla.
—Quizás… o quizás no —le dijo—. No importa, debemos irnos. No podemos correr el riesgo de volver. Sigue caminando.
Oliver obedeció. Después de recorrer unos doscientos metros bajo la llovizna penetrante y el olor omnipresente a hollín y humedad de Earlham Street, la mujer rompió el silencio.
—Debemos separarnos —anunció con voz firme—. Si actúas con prudencia, todo irá bien. No podemos volver a vernos. ¿Lo entiendes? ¡Jamás!
Oliver asintió. Estaba confundido, pero en ese momento, su capacidad para cuestionar estaba anestesiada por el miedo.
—¿Y si Scotland Yard me encuentra? —preguntó con un deje de preocupación en su voz.
—No te encontrarán. No son tan perspicaces. Pero si llegan a hacerlo, improvisa. Necesitas una coartada. Diles que te robaron la caja, por ejemplo. Te creerán. Eres un buen chico, no sospecharán de ti. ¿Lo comprendes?
Oliver volvió a asentir con un movimiento lento de cabeza.
La mujer se detuvo en la intersección con Seven Dials y clavó su mirada en Oliver.
—Yo seguiré por aquí —dijo ella señalando hacia Mercer Street—. Tú continua recto unos metros más. Olvida lo que ha pasado y todo estará bien. ¿De acuerdo?
El peso de sus palabras y la intensidad de su mirada lo atravesaron. Oliver asintió en silencio, luego ella se giró y comenzó a alejarse. Oliver sintió defraudado cómo el espacio entre ellos se ensanchaba.
—Espera… —dijo Oliver, deteniéndola antes de que pudiera desaparecer—. Solo una cosa más. ¿Cómo te llamas?
Ella respondió sin siquiera girarse, con una severidad que parecía tallada en piedra.
—Olvídalo… No tengo nombre.
La figura de la mujer se fundió con la oscuridad de Merced Street, dejando a Oliver solo bajo la persistente llovizna londinense. Permaneció inmóvil durante un momento, viendo cómo se desvanecía en la distancia.
Desde su posición, pudo vislumbrar la silueta majestuosa del reloj de la Torre del Parlamento a través del pasadizo formado por dos edificios cercanos pero, debido a la escasez de luz, no pudo determinar la hora.
Aquella visión le hizo recordar el reloj que el dueño de "The Enchanted Emporium" le había regalado. Sacó el delicado artefacto de su bolsillo y observó que marcaba una nueva fecha: las 11:24 del 18 de febrero de 1880. Faltaban dieciséis horas para llegar a ella. El curioso número situado en el centro, bajo la unión de las dos manecillas, también había cambiad. Había pasado del ocho al siete. Oliver tragó saliva, y con un suspiro resignado, continuó su marcha solitaria como le habían ordenado.
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Trece horas y cincuenta y siete minutos para el siguiente cambio.
Oliver era un joven de veintitrés años de distinguido linaje, nacido en el seno de la prestigiosa familia Crane, una antigua y adinerada dinastía de industriales londinenses. La fortuna de los Crane se había consolidado gracias a su imperio de ferrocarriles que se extendía por todo el Reino Unido, con líneas que recorrían desde las brumosas tierras altas de Escocia hasta la bulliciosa ciudad de Londres.
Más allá de su estirpe aristocrática, Oliver destacaba por su personalidad única. Se le podía describir como un joven de apariencia elegante, herencia de la educación refinada que se le había brindado, pero había algo en su sonrisa suave y en su mirada introspectiva que delataban una humildad insólita entre su linaje. Sus ojos marrones, agudos e inteligentes, siempre parecían estar inmersos en pensamientos profundos, añadiendo un matiz enigmático a su personalidad. Su cabello oscuro, corto y bien peinado, estaba siempre alineado a la perfección con su ropa siempre impecable. Aunque su complexión no era robusta, pues el deporte no ocupaba un lugar destacado en su rutina, su figura delgada transmitía una cierta fortaleza, fruto de su determinación y resiliencia.
Siendo el cuarto de cinco hermanos, Oliver había crecido en una suntuosa mansión georgiana en las afueras de Londres, rodeada de extensos jardines y un esplendor que rivalizaba con la belleza de las cortes reales. A pesar de su riqueza y estatus, la vida de Oliver nunca estuvo exenta de responsabilidad y expectativas.
Desde muy joven, Oliver se distinguió de sus hermanos por su dedicación a los estudios y su fascinación por la ciencia médica. Mientras los demás soñaban con la gloria y el poder, él soñaba con la posibilidad de aliviar el sufrimiento y hacer avanzar la ciencia médica. Ese deseo le llevó a pedirle a su padre permiso para matricularse en medicina en el prestigioso King's College London. Su padre aceptó como parte de su formación, pero bien le dejó claro que su futuro nunca pasaría por ejercer la medicina.
A lo largo de su educación, Oliver estaba demostrando ser un alumno brillante y dedicado, aprovechando al máximo las oportunidades que su posición privilegiada le estaba brindando. A pesar de ser hijo de una familia adinerada, siempre mostraba un trato amable y humilde con todos, desde sus compañeros de clase hasta los sirvientes de la mansión familiar. Nunca se consideró por encima de los demás, a pesar de las comodidades y el estatus que su apellido le otorgaba.
En esencia, Oliver era el prototípico joven de distinguida familia, incapaz de dañar siquiera a una mosca... hasta aquel día en que había asesinado a un hombre.
Después de separarse de la enigmática mujer, Oliver sintió la tentación de regresar a la escena del crimen para recuperar la maldita caja de música. Al final desechó la idea y comenzó a caminar bajo la llovizna hacia su apartamento en Bedford Square.
Durante sus dos primeros años académicos, Oliver vivió en la residencia del King's College London. Esto le permitió hacer amigos, adaptarse al ritmo de vida londinense y, por primera vez, salir del cobijo familiar. Al comenzar su tercer año, solicitó a su padre la posibilidad de vivir con mayor independencia, en un apartamento. Debido a su experiencia previa en el internado Harrow School, Oliver ansiaba cierta libertad después de años de vivir bajo control.
Su padre no solo no presentó objeciones, sino que se alegró por la decisión de Oliver, viéndolo como un indicio de que su hijo estaba creciendo. Fue así como alquiló aquel encantador apartamento en la tercera planta de un edificio de estilo georgiano con vistas a Bedford Square. El lugar contaba con todas las comodidades que Oliver necesitaba: un espacioso vestíbulo, un elegante salón con chimenea y vistas a la plaza, un dormitorio único pero muy espacioso, una biblioteca propia ideal para el estudio y una pequeña cocina estilo galera, equipada con todo lo necesario para preparar comidas sencillas. Aunque Oliver solía comer a menudo en el comedor de la universidad o en restaurantes locales, valoraba tener un espacio propio donde preparar su té o café por la tarde.
En ese preciso momento, pese a superar ya las diez de la noche, Oliver se hallaba saboreando otro café, su tercero desde que había llegado, mientras contemplaba la calle a través de la ventana del salón. A Oliver le fascinaba el café, y lo consumía con frecuencia, en especial durante las prolongadas noches de estudio previas a los exámenes semestrales. En la sala, solo el crepitar de las llamas en la chimenea rompía el silencio, y el aroma a madera quemada proporcionaba a Oliver una engañosa sensación de bienestar que, en realidad, su mente no experimentaba.
La pena por matar a un hombre era la horca. La mera idea de sentir la aspereza de la cuerda ajustada en su cuello le provocaba un escalofrío. Imaginaba la trampilla cediendo bajo sus pies, lanzándolo al vacío. Con suerte, el cuello se fracturaría de inmediato, convirtiendo el final en algo rápido, sin sufrimiento. Pero si eso no sucediera, la agonía sería insoportable.
Oliver no podía dejar de darle vueltas al asunto, su mente giraba en un torbellino de cuestionamientos. ¿En qué diablos estaba pensando? ¿Qué había sucedido exactamente? ¿Por qué siguió a la mujer? ¿Por qué se adentró en aquel oscuro callejón? Pero lo más perturbador de todo, ¿cómo fue capaz de golpear a aquel hombre con la llave inglesa? ¿Cómo se le ocurrió esa descabellada idea? Y, ¿por qué le dio el golpe de gracia? ¿Fue solo por la gratitud que la mujer le había expresado? Nunca había actuado de manera tan violenta en su vida.
De niño, siempre recibía las palizas de sus hermanos mayores y nunca respondía con agresión. Hasta le habían apodado el "El Suave Paladín Crane". Pero ahora, en un giro inesperado de eventos, había matado a un hombre. ¿Cómo podría vivir con eso? ¿Cómo podría enfrentarse a su familia? ¿Cómo podría continuar con su vida normal como estudiante de medicina? ¿Y si descubrían su crimen? ¿Acabaría en la horca? Cada pensamiento de Oliver era más terrorífico que el anterior.
Con la mente nublada por el miedo y la culpabilidad, Oliver intentaba mantener la claridad y el enfoque práctico. Había tres problemas urgentes que debía solucionar.
El primero era el reloj de mano del cadáver. No había logrado deshacerse de él en su frenético viaje de vuelta al apartamento. En su estado de pánico, no había encontrado el momento ni el lugar para deshacerse del incriminatorio objeto. Ahora, con un poco de lucidez, se alegraba de no haberlo hecho. Deshacerse del reloj de manera apresurada podría haberle causado aún más problemas. No era realista que un reloj tan valioso apareciera de repente en un cubo de basura, por ejemplo. Necesitaba un plan mejor, un plan que le ayudara a fortalecer su coartada. La bolsa de monedas era de cuero y, tras sacar las libras y chelines que en ella había, la lanzó al fuego de la chimenea donde quemó lentamente. Pero no podría hacer lo mismo con el reloj. De momento, lo había escondido bajo un tablón suelto en el suelo situado debajo de la cama de su dormitorio.
El segundo problema era la caja de música. Si la policía alguna vez lo relacionaba con el asesinato, sería porque habían descubierto el regalo para su hermana. Necesitaba tener una historia convincente lista para ese momento. No podía permitirse dudar o titubear en sus respuestas. Como le dijo la misteriosa y preciosa mujer, su estatus social era una ventaja que debía explotar. Ningún inspector de Scotland Yard iba a pensar que un hombre de su situación iba a matar a un hombre en un oscuro callejón. Resultaba absurdo.
Finalmente, su tercer y quizás mayor desafío era mantener la calma. Mantener la compostura en medio de la tormenta de sus propios pensamientos. La serenidad no solo era necesaria para pensar con claridad, sino también para no levantar sospechas. Oliver sabía que debía enfrentar esos problemas uno a uno, con determinación y audacia.
Sin embargo, los momentos de lucidez de Oliver se desvanecían con rapidez, precipitándolo de nuevo en la espiral de pensamientos tortuosos que no dejaban de acecharle. ¿Habrían descubierto ya el cuerpo sin vida? ¿Dejaría el hombre a una familia desconsolada a su paso? ¿Habría niños que llorarían su ausencia, convertidos en huérfanos por su acto? ¿Habría destrozado vidas sin tener en cuenta las consecuencias?
Y allí estaban los ecos de su propia existencia. ¿Cómo podría mirar a sus amigos, a su familia, con el peso de su pecado a cuestas? ¿Podría liberarse alguna vez del sentimiento de culpa que lo corroía desde adentro, que mordía su alma como un animal voraz? ¿Estaría, quizás, condenado a una eternidad de tormento bajo la mirada condenatoria de Dios? La familia de Oliver, y él mismo, eran miembros devotos de la Iglesia Anglicana, practicantes fervorosos cuyas vidas estaban envueltas en sus creencias y rituales. Oliver había transgredido el Sexto Mandamiento: "No matarás". Tal acto era inconcebible en un Crane. Jamás un miembro de su estirpe había osado quebrar tan severamente las leyes de Dios. El corazón se le encogía al pensar en la decepción y el horror que inundarían a su padre al descubrir la nefasta acción de su hijo.
Mientras la culpa y el miedo lo atormentaban, los pensamientos de Oliver también vagaban hacia la enigmática mujer que había cruzado su camino. Ella, la causante de su perdición, la que lo había arrastrado a ese abismo de desesperación y remordimiento. Pero a pesar de ello, no podía evitar recordar la cautivadora belleza que irradiaba. Su imagen se materializaba ante él con vividez asombrosa. Su melena desordenada, sus ojos azules intensos que parecían contener un océano de secretos. Había en ella una gracia salvaje y enigmática que lo había hipnotizado. La forma en que se movía, la elegancia con la que había manejado la situación, todo en ella le gritaba peligro, y sin embargo, una parte de él ansiaba perderse en aquellos ojos azules de nuevo. Su corazón latía con un ritmo desconocido, una mezcla de temor, culpa, y a pesar de todo, una especie de fascinación desmedida por ella.
Oliver tomó un sorbo de su café. Arrugó el rostro al encontrarlo ya frío. Apoyó la taza en el alféizar de la ventana, dirigiendo su atención al exterior. La lluvia caía de nuevo con intensidad, creando un manto de tristeza en las calles desiertas. Sólo algunos gatos errantes se aventuraban en la intemperie, hurgando en busca de comida entre los desechos.
Luego, su mirada se trasladó a la pequeña mesa en el centro de su salón. Sobre ella descansaba otro reloj de bolsillo, distinto al que había ocultado de momento bajo un tablón mal ajustado en su habitación. Lo miraba con extrañeza porque hasta ese reloj era un misterio.
El que ahora observaba era el regalo de "The Enchanted Emporium". Oliver había llegado a la conclusión de que el reloj parecía moverse cuando se acercaba la fecha que marcaba. Pero, ¿por qué? Bajo cualquier otra circunstancia, se habría dedicado a desentrañar este misterio. Sin embargo, en aquellos momentos, era lo que menos le preocupaba. La tarde entera se había tornado en un caleidoscopio de extrañas eventualidades.
Con un suspiro, Oliver se levantó y se dirigió a la cocina, dispuesto a preparar más café. Sabía que aquella noche no iba a poder dormir.
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Cinco horas y cuatro minutos para el siguiente cambio.
Mrs. Higgins solía llegar al apartamento de Oliver sobre las seis menos cuarto de la mañana. Recogía el salón, limpiaba la cocina y lo más importante de todo: preparaba el baño a Oliver. Conocía bien sus preferencias y se encargaba de llenar la bañera de hierro fundido con agua caliente a la temperatura exacta. También se aseguraba de que hubiera suficientes toallas limpias y de que los objetos de aseo personal de Oliver, como su cepillo de dientes y su navaja de afeitar, estuvieran bien dispuestos. Luego, a las seis y media, más o menos, se dirigía a la habitación de Oliver, dando un par de golpes suaves en la puerta para despertarlo. Mrs. Higgins cumplía con sus responsabilidades con una dedicación y un profesionalismo inquebrantables.
Aquella mañana, Oliver ya estaba despierto en su habitación, inquieto y en ansiosa espera. Ansiaba el momento en que Mrs. Higgins, con su puntualidad inquebrantable, llamase a la puerta para ofrecerle ese tan necesitado baño. La agotadora noche en vela, sumada al torrencial aguacero que había soportado la tarde anterior, habían dejado en él una sensación pegajosa e incómoda que solo el agua podía aliviar. Escuchó los pasos familiares de Mrs. Higgins acercándose a su puerta a la hora habitual. Sin embargo, decidió permanecer en su habitación y hacer como que aún dormía para no levantar sospechas, por lo que esperó pacientemente hasta el momento acostumbrado.
Tras una madrugada llena de angustia y reflexión, Oliver delineó una posible solución. En su desesperación, contempló la idea de huir a América, de desaparecer en el vasto e inexplorado territorio del Nuevo Mundo, pero el temor de ser descubierto durante el viaje y extraditado de vuelta a Inglaterra lo descartó como demasiado arriesgado. También consideró camuflarse en la amplia red de criminales de Londres, pero sabía que no poseía las habilidades ni la fortaleza mental para llevar esa vida. Finalmente, cuando la desesperación comenzaba a dominarle, surgió una opción que no había considerado anteriormente y que él mismo había valorado en los días previos: alistarse en el ejército como voluntario para la guerra en Afganistán.
Esa decisión le permitiría evadir la persecución de Scotland Yard, cumplir su mayor deseo de convertirse en médico, y deshacerse del destino que su padre pretendía imponerle. Acorralado por la desesperación, el plan le pareció perfecto. Se exiliaría, llevando consigo su culpa a miles de kilómetros de distancia. Y quizás, si las circunstancias resultaban propicias, nunca tendría que regresar, ya fuera por el impacto letal de una bala o por un capricho del destino que él mismo anhelaba.
Finalmente, como todas las mañanas, Mrs. Higgins llamó con dos golpes de nudillos.
—Señor —dijo desde el otro lado de la puerta—, es hora de levantarse.
Como solía hacer, Oliver aguardó unos veinte segundos antes de abrir la puerta.
—Buenos días, Mrs. Higgins —respondió con una sonrisa cansada.
Saliendo de su habitación y con un bostezo simulado, se dirigió al baño.
—Buenos días, señor —devolvió el saludo Mrs. Higgins—. ¿Prefiere algo especial hoy o desea el desayuno habitual?
—El habitual estará bien, gracias.
—Perfecto, señor. Lo tendrá listo enseguida.
Oliver entró en el cuarto de baño, un espacio íntimo y privado que Mrs. Higgins había preparado meticulosamente para él. Cada detalle estaba dispuesto a su gusto, desde la toalla blanca y mullida doblada en el estante hasta el jabón con aroma a lavanda que descansaba en una bandeja junto a la tina. El aire en la habitación estaba impregnado de la frescura de la limpieza meticulosa y el leve olor a cera de abejas de las velas que proporcionaban la luz suave y cálida. Había también un ligero aroma a humedad, un recordatorio constante de los vapores de agua caliente que con frecuencia llenaban el cuarto. Al pie de la bañera, un bote de sales de baño desprendía un suave aroma a eucalipto, invitando a la relajación y el cuidado personal. Despojándose de su pijama, se aproximó a la bañera.
El agua caliente le esperaba, crepitando silenciosamente en la tranquila intimidad del cuarto de baño. El vapor se elevaba en serpenteantes columnas, dibujando figuras caprichosas en el aire fresco de la habitación. Con un suspiro de anticipación, se sumergió lentamente en la bañera, permitiendo que el calor de las aguas se filtrara por cada poro de su piel. Una placentera sensación de alivio, casi de liberación, se deslizó a través de él, expulsando el frío penetrante que se había alojado en sus huesos. El mundo exterior parecía haberse desvanecido, dejando solo el murmullo del agua al moverse suavemente con cada gesto de Oliver. Cerró los ojos, dejando que el agua lo envolviera, borrando, aunque fuera temporalmente, las preocupaciones de su mente.
Durante la siguiente hora, Oliver se entregó a su ritual personal de higiene. Primero, se lavó con el jabón de lavanda, disfrutando de cómo la espuma perfumada se deslizaba sobre su piel, limpiándola y renovándola. Luego, se afeitó con esmero, usando una navaja bien afilada y espuma de afeitar aromática, un ritual que siempre lo hacía sentir renovado y listo para enfrentar el día. Finalmente, se cepilló los dientes con dedicación, buscando la sensación de frescura que solo un buen cepillado puede proporcionar.
Ese era un momento del día que atesoraba profundamente, un rincón de tranquilidad en su cotidiana vida.
"¿Cómo podría renunciar a todo eso?", se cuestionó a sí mismo mientras se arropaba en la toalla.
Al salir del baño, Oliver fue recibido por un mar de aromas que provenían de la cocina: el dulce olor del pan tostado recién hecho, el aroma embriagador del café recién molido y la fragancia de los huevos y el bacon al freírse se combinaban en un agradable perfume casero que llenaba el apartamento. Mrs. Higgins había estado laborando diligentemente y preparó un desayuno perfecto.
En el centro de la mesa, una cafetera de plata exhalaba suavemente el aroma del café. También había un cuenco de cristal lleno de una mezcla de bayas frescas y un plato de porcelana blanca apilado con tostadas crujientes, doradas a la perfección. El plato principal constaba de una ración de huevos revueltos, cocidos al gusto de Oliver, esponjosos y sazonados con una pizca de sal y pimienta. Junto a los huevos, se encontraban unas tiras de bacon crujiente y dorado. Para culminar el festín, había tomates asados y una jugosa salchicha fresca de carnicero, humeante y apetitosa.
—Espero que sea de su agrado —dijo Mrs. Higgins.
—Seguro que lo será —respondió Oliver.
—Si no necesita nada más...
—Sí, puede retirarse, y muchas gracias como siempre.
Una vez que Mrs. Higgins terminaba de preparar el desayuno, se marchaba y volvía a media mañana para recoger y ordenar el resto del apartamento, asegurándose de que todo estuviera perfecto para cuando Oliver regresara de sus clases por la tarde.
Cuando Mrs. Higgins se despidió, Oliver quedó sumido en la soledad de su lujoso apartamento. Se llevó las manos a la cabeza, permitiendo que algunas lágrimas silenciosas rodaran por sus mejillas. Había quitado una vida, y con ello parecía que tendría que renunciar a todos los privilegios que le había otorgado la suya. ¿Acaso la única salida era partir a comer polvo en las montañas de Afganistán? Oliver apenas probó bocado: un par de tazas de café y algo de fruta fresca.
Era casi las nueve cuando Oliver abandonó su apartamento, dirigiéndose al King's College London. La mañana de febrero era fresca, y aunque el cielo estaba despejado, el sol distante bañaba la ciudad con una luz fría pero radiante. A esa temprana hora, Londres comenzaba a despertar. Los vendedores callejeros ya habían puesto en marcha sus puestos, vendiendo frutas frescas, pescado recién traído del Támesis y flores cuyos olores impregnaban el aire. Los carruajes circulaban por las calles, mientras los peatones apresuraban sus pasos para comenzar sus días.
El trayecto desde Bedford Square hasta el King's College London duraba apenas un cuarto de hora, flanqueado por una sucesión de comercios, cafeterías y pubs que abrían sus puertas para dar la bienvenida a los primeros clientes del día. A medio camino, Oliver se detuvo en un quiosco de prensa. Sus ojos se pasearon rápidamente por los titulares de los diarios más populares. No había mención alguna a un asesinato, y eso le hizo exhalar un suspiro de alivio.
Sin embargo, justo cuando estaba a punto de cruzar las puertas del King's College London, un grito desgarrador de un vendedor de periódicos de aspecto desaliñado paralizó su corazón. El hombre, de piel curtida y una barba de varios días, agitaba enérgicamente los periódicos con una mano mientras con la otra sostenía su gorra de tela descolorida.
—¡Extra, extra! —exclamaba con una voz áspera y penetrante, que hacía eco en los edificios circundantes—. ¡Asesinato en la ciudad! ¡Extra, extra!
Inmediatamente, Oliver se acercó al vendedor, quien se movía de un lado a otro con una energía nerviosa, atrayendo la atención de los transeúntes. Sin pronunciar palabra, compró un ejemplar del suplemento. La moneda cambió rápido de manos con un tintineo apagado. Silenciosamente, rezó para que la noticia se refiriera a algún otro homicidio, quizá el de un asesino en serie, como un destripador o algo así, pero no.
Al desplegar el periódico sus ojos se encontraron con el titular en letras de molde de la edición extra del "The London Gazette". El corazón de Oliver empezó a palpitar violentamente. El asesinato que describía el artículo era, sin duda alguna, el que él mismo había cometido.
El artículo detallaba la escena del crimen con una precisión que helaba la sangre. Describía el lugar donde había sucedido, el aspecto de la víctima, y hasta los indicios de lucha. Aunque no había un sospechoso identificado todavía, la precisión de los detalles mostraba el celo con el que Scotland Yard estaba investigando el caso. Cada palabra que leía hundía a Oliver más y más en un pozo de desesperación. Si habían encontrado la caja de música, sólo era cuestión de tiempo hasta que lo relacionaran con el crimen.
Con un gesto de ira, Oliver arrugó el periódico y lo arrojó con fuerza a una papelera cercana. Justo cuando se disponía a cruzar los portones del King's College London, un pilluelo de la calle, un niño de no más de doce años, desgreñado, con ropa raída y ojos brillantes de astucia, se acercó a él con la mano extendida.
—Unos centavos, señor —pidió el chico con voz melosa, tratando de ocultar el evidente temblor del hambre.
Oliver le echó una mirada fulminante. Su humor estaba ya bastante azulado como para agregar a ello las súplicas de un niño de la calle.
—Largo de aquí —dijo de forma brusca y desapacible, alejándose del niño con paso decidido.
Finalmente, cruzó los portones del King's College London con determinación. Sus ojos buscaban de manera incesante a los reclutadores militares que habían estado solicitando voluntarios durante los últimos días. Oliver, sobrepasado por los sucesos, pensaba firmemente en ese momento que alistarse era su única salida, su única vía de escape hacia un futuro incierto, pero libre de la sombra acusatoria de su pasado.
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Dos horas y dos minutos para el siguiente cambio.
Sin embargo, los reclutadores aún no habían hecho acto de presencia, dejando a Oliver enfrentándose a su rutina diaria en medio de la tormenta interna que lo consumía.
La clase inaugural del día versaba sobre Patología, bajo la dirección del respetado profesor Johnson. Mientras este último disertaba con vehemencia acerca de la naturaleza y causas de las enfermedades, Oliver luchaba por centrar su atención en las complejidades del padecimiento y la muerte, y no en el abrupto final de vida que él mismo había provocado. Sin embargo, el palpitar insistente de su propio terror convertía las palabras del profesor Johnson en ecos distantes. Su discurso se desvanecía en un murmullo a medida que la crudeza de su realidad se afianzaba.
Con sus compañeros de estudio logró mantener la compostura. Cuando se mostraron intrigados por su ausencia en "The Lion's Head" la tarde anterior, consiguió desviar sus sospechas alegando que se había demorado en la búsqueda del regalo de cumpleaños para su hermana, y que luego le había dado un terrible dolor de cabeza, optando por regresar a su apartamento.
Tras concluir la clase de Patología, se dirigió con determinación hacia el vestíbulo, aunque la ausencia de los militares aún se hacía notar.
La siguiente clase, Fisiología, fue dictada por el profesor Thompson. Oliver siempre había encontrado un cierto placer en esta asignatura, en la meticulosa exploración del funcionamiento del cuerpo humano. Pero aquel martes de febrero, las reflexiones sobre la vida y la muerte cobraron una dimensión enteramente distinta.
La ironía de su situación era atroz: allí estaba, un estudiante de medicina que se había convertido en un asesino, participando en una clase que debatía los misterios y maravillas de la vida y la muerte. Cada palabra que el profesor Thompson pronunciaba reverberaba en su mente como una acusación, cada discusión acerca de la fisiología humana, una sentencia.
Fue durante el receso entre la segunda y la tercera clase cuando por fin vio la mesa de reclutamiento montada en el vestíbulo. Era una larga mesa de madera desmontable, adornada con un paño rojo oscuro y el emblema del ejército británico bordado en hilo dorado en su centro. Sobre la mesa, se encontraban meticulosamente dispuestos una serie de folletos y panfletos, describiendo las glorias y desafíos de servir a la Reina y la Patria. Los dibujos de valientes soldados en batalla, la promesa de aventura y honor, todo se exhibía con orgullo para tentar a los jóvenes estudiantes.
Detrás de la mesa, estaban parados dos soldados. El más joven parecía ocupado en la organización de los panfletos, mientras que el veterano, un teniente de aspecto severo y curtido por los años, vigilaba el bullicio estudiantil con ojos agudos y una expresión de imperturbable seriedad. Su uniforme, un rojo brillante con detalles dorados, lo distinguía como un hombre de rango y experiencia. Los galones en su hombro, la medalla de servicio en su pecho y la espada descansando en su costado le conferían una presencia de autoridad indiscutible.
Fue con una mirada de resignación que Oliver se aproximó a ellos. Observó con una mezcla de temor y respeto el cartel que ostentaba el eslogan “Por la Reina y la Patria” que había sido colocado al lado izquierdo de la mesa. Fue en ese momento cuando el teniente dirigió su atención hacia él, sus ojos de un azul intenso se posaron sobre Oliver, y en ellos se reflejaba una vida de servicio dedicado al país.
—Buenos días, joven —saludó el teniente, su voz era como el crujir de las hojas secas en otoño. A pesar de su tono severo, había en él un matiz cálido. Extendió su mano hacia Oliver, invitándolo a acercarse.
Tomándose un momento para respirar profundamente, Oliver estrechó la mano del teniente. A su alrededor, el vestíbulo del King's College estaba lleno de estudiantes enérgicos que corrían hacia sus respectivas clases. Sus risas despreocupadas y sus pasos apresurados creaban un agradable bullicio. El olor a tinta y papel, mezclado con el aroma del café recién hecho de una cafetería cercana, se mezclaba en el aire.
—Buenos días, señor — replicó Oliver, intentando mantener el tono de su voz constante.
El teniente asintió y liberó su mano, evaluándolo con una mirada azul penetrante e inquisitiva.
—Veo que nuestro eslogan ha capturado tu atención — comentó el teniente, señalando el cartel de reclutamiento—. ¿Te sientes llamado a servir a tu Reina y Patria? ¿Te planteas unirte a la guerra en Afganistán?
En el pecho de Oliver se formó una presión incómoda, como un puño que apretaba su corazón. Cada palabra del teniente era como una espada que perforaba la última muralla de su vieja vida. Cerró los ojos un momento, dejándose llevar por los ecos de la risa y las conversaciones a su alrededor, tratando de saborear un último fragmento de normalidad. Luego, abrió los ojos y se encontró con la mirada inquisitiva del teniente. No había vuelta atrás.
—Sí, señor —respondió. Su voz temblaba con una mezcla de miedo y determinación—. Estoy listo para servir a mi país. Aspiro a ser médico de guerra.
El teniente entrecerró los ojos, midiendo su determinación.
—¿Estás al tanto de la realidad del conflicto al que te adentrarías? — preguntó.
Oliver se había mantenido al margen de los detalles bélicos, recogiendo fragmentos de información de los periódicos y las ocasionales conversaciones de su padre, pero sabía lo suficiente para entender que su vida estaba a punto de cambiar radicalmente.
—Por tu semblante, intuyo que conoces poco al respecto — prosiguió el soldado—. La guerra en Afganistán no es como las narraciones periodísticas o las guerras que estudias en las lecciones de historia. Estamos enfrentándonos a una pugna por el control de un territorio rico en rutas comerciales y estratégicamente situado entre el Imperio Británico y el Imperio Ruso.
El teniente se aclaró la garganta. Hablaba con la experiencia de un hombre que había visto demasiado. Su tono llevaba el peso de una responsabilidad que Oliver apenas podía comprender.
—Dominar Afganistán —continuó— significa tener bajo control una posición clave en Asia Central. Una región montañosa y complicada, que ha resistido a la dominación de ambas superpotencias. Pero los afganos son el mayor desafío. Son guerreros por naturaleza, expertos en su terreno, y resistirán hasta el último hombre para preservar su independencia. No te equivoques, muchacho, esta es una guerra compleja.
Oliver tragó saliva, su corazón latía con fuerza en su pecho mientras asentía.
—Entiendo, señor —dijo con voz temblorosa pero firme—. Pese a todo, estoy dispuesto a servir a mi país. Quiero ser médico de guerra.
El teniente lo estudió detenidamente. Sus ojos azules profundos lo examinaron con una intensidad que le hacía sentir como si estuviera bajo un microscopio.
—Tienes coraje, eso es seguro. Pero necesitarás más que eso. Necesitarás fortaleza, resistencia y una voluntad de acero para superar lo que vendrá. ¿Estás preparado para eso, joven?
Oliver asintió con determinación, mirando directamente al teniente. Su expresión, que antes mostraba signos de ansiedad y temor, ahora reflejaba una firmeza inesperada.
—Estoy preparado, señor —afirmó.
El teniente no parecía completamente convencido. Lanzó un gruñido profundo y apretó los labios, observándolo con una mezcla de escepticismo y curiosidad.
—Verás muerte, enfermedades y violencia. Pasarás días sin comer y te será difícil incluso beber agua. A veces desearás no haber nacido. La arena de las montañas penetrará en tus ojos, tus oídos e incluso en tu trasero. ¿Estás seguro de que estás preparado, joven?
Con cada palabra del teniente, el miedo en el corazón de Oliver se intensificaba, pero también lo hacía su determinación. Se colocó cuadrando los hombros y mirando al teniente directamente a los ojos.
—¡Sí, señor, estoy preparado, señor! —replicó con su voz resonando con una firmeza que ni él sabía que poseía.
El teniente le devolvió la mirada.
—¿Estás seguro? Si una bala te atraviesa el cuello y no mueres al instante, podrías pasar días agonizando hasta sucumbir a la asfixia. ¿Estás seguro de que puedes soportar todo eso?
Oliver no vaciló.
—¡Lo estoy! ¡Señor! ¿Dónde tengo que firmar, señor?
Fue en ese momento cuando el teniente soltó una carcajada sonora, tan inesperada que Oliver no pudo evitar dar un salto. El hombre se agarraba el vientre mientras reía, la tensión del momento se desvaneció en el aire con su risa
—Eres valiente, muchacho —dijo el teniente, una vez que su risa se desvaneció, y su expresión se volvió seria—. Ahora regresa a clase, está a punto de comenzar.
—Pero señor, deseo presentarme como volun...
El teniente levantó una mano para cortarle la palabra. Se inclinó hacia Oliver. Su aliento podía hasta calentar la oreja del joven.
—Ningún alumno de esta escuela irá a la guerra. Vosotros pertenecéis a otra clase social, vosotros no vais a la guerra. Tenéis otros... quehaceres. Debéis continuar con vuestra maravillosa vida costeada por papá y con vuestras carreras de médicos, abogados y demás. Así que... muchacho... regresa por donde has venido y continúa con tu maravillosa vida.
Con eso, el teniente se alejó, caminando con su característico andar militar hacia su compañero más joven, que le observaba con asombro. Oliver se quedó inmóvil, su rostro pálido mientras procesaba las palabras del teniente.
—Yo no... señor. Yo quiero ser médico de guerra —dijo con su voz más fuerte de lo que esperaba—. Así que basta de charlatanería y dígame dónde tengo que firmar.
El teniente se detuvo en seco, girando lentamente sobre sus talones para mirar a Oliver. Sus ojos azules se encendieron con un furor repentino.
—¿Te estás burlando de mí?
—Para nada, señor. Quiero ser médico de guerra y servir a mi patria.
El teniente y Oliver se encontraron en una confrontación silenciosa, sus miradas chocando en un desafío mudo. Finalmente, el teniente soltó un suspiro resignado y asintió.
—Está bien… aquí tienes el formulario.
Volvió a la mesa y levantó un pesado formulario, lleno de líneas y espacios vacíos para ser completados. Oliver lo tomó con manos temblorosas, sosteniendo la pluma que el teniente le pasó.
Lo llenó con un pulso tembloroso, pero decidido. Cada palabra que escribía era un paso más hacia su nueva realidad. Y finalmente, después de lo que pareció una eternidad, firmó.
El eco de la pluma rasgando el papel retumbó en sus oídos. Cada trazo de tinta marcaba un destino ineludible y, a la vez, le alejaba de la posible persecución de Scotland Yard y la monstruosa culpa que pesaba sobre él por el asesinato que había cometido la tarde anterior. Por un instante, el clamor del vestíbulo pareció silenciarse. El tiempo suspendió su marcha mientras Oliver, con su firma, se comprometía a una vida que nunca había imaginado.
El teniente miró a Oliver, luego al formulario, y de nuevo a Oliver. Abrió la boca como para decir algo, luego la cerró. Su expresión estaba llena de confusión y asombro. Miró al joven soldado que estaba a su lado, buscando en su rostro alguna señal de que eso era una broma. Pero no hubo nada, solo la mirada igualmente perpleja del soldado.
Finalmente, después de un incómodo silencio, el teniente asintió lentamente y metió el formulario en una carpeta.
De repente, un sonido metálico, delicado pero distintivo, perforó el bullicio del vestíbulo. Provenía del bolsillo de Oliver. Con una mezcla de sorpresa y aprehensión, metió la mano y sacó el reloj de bolsillo que le habían regalado en "The Enchanted Emporium". La danza errática de las agujas del reloj y el parpadeo frenético de los números que indicaban el año captaron la atención tanto de Oliver como del soldado.
—¿Qué demonios le pasa a ese reloj? —preguntó el soldado. Sus ojos se estrecharon con incredulidad mientras observaba el extraño fenómeno.
Oliver levantó la vista para mirar al reloj monumental que presidía el vestíbulo del King's College London. Su mirada fija en las manecillas confirmó que eran las once y veinticuatro minutos. Como si respondiera a una señal inaudible, el reloj de bolsillo empezó a ralentizar su frenesí precisamente cuando la hora coincidió.
Las agujas, antes desenfrenadas, perdieron gradualmente su ímpetu. Los números también disminuyeron su velocidad hasta que, finalmente, el reloj se estabilizó y mostró una nueva fecha: las 8:43 de la tarde del 19 de febrero de 1880. Por último, el número situado en el centro descendió un número más, pasó del siete al seis. Solo quedaban dos días, nueve horas y diecinueve minutos para llegar a ese nuevo punto en el tiempo.
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Un día, ocho horas y diecinueve minutos para el siguiente cambio.
El teniente fijaba en Oliver una mirada tan dura como el acero. En respuesta, y sin mediar palabra, Oliver deslizó el reloj de vuelta al bolsillo de su chaqueta, como si nada hubiera pasado. El gesto pareció descolocar al teniente, que entreabrió la boca para hablar, pero no encontró palabras. En ese silencio tenso, Oliver no perdió de vista su objetivo: necesitaba encontrar una solución a su situación, y rápidamente.
—Entonces, ¿cuándo partimos? ¿Mañana? —la urgencia en la voz de Oliver cortó el aire.
Recobrándose, el teniente asumió de nuevo su semblante serio.
—¿Mañana? —la desconcertada réplica del teniente parecía más para sí mismo—. No, muchacho. El próximo navío rumbo a Afganistán no zarpa hasta dentro de un mes, si mis cálculos no fallan.
El corazón de Oliver se estremeció.
—¡¿Un mes?! —exclamó, con un hilo de desesperación tejiéndose en su voz.
"En un mes, los buitres ya habrán devorado mis ojos", pensó con un escalofrío, "si es que no se desprenden antes de sus cuencas cuando la horca me estrangule."
—Así es, la logística es un asunto complejo —dijo el teniente—. No aguardamos la llegada de barcos hasta dentro de tres semanas, aproximadamente. Suma a eso una semana adicional para preparativos… en fin, un mes aproximadamente. Pero mira el lado positivo: si te arrepientes, siempre puedes anular este compromiso —dijo el teniente, señalando a la carpeta donde había guardado el documento que Oliver acababa de firmar.
Las palabras del teniente se desvanecían en la mente de Oliver, eclipsadas por el derrumbamiento total de su plan. Se sentía derrotado. La perspectiva de enfrentarse a los mastines de Scotland Yard, más temprano que tarde, le resultaba más aterradora que cualquier batalla que pudiera encontrar en Afganistán.
Oliver, consumido por la impaciencia, decidió no rendirse. Con una nota de desesperación en su voz, insistió:
—¿Estás seguro de que no hay otra forma de partir antes? ¿Algún otro medio? Lo que sea.
El teniente entrecerró los ojos, observando a Oliver como si intentara descifrar un enigma particularmente retorcido.
—No, muchacho, no hay. —Su tono era indudablemente serio.
—Pero… puede haber algún convoy terrestre… algo —volvió a insistir Oliver con las manos gesticulando ansiosas en busca de respuestas.
El teniente vaciló un instante antes de inclinarse sobre el escritorio de madera gastada, encarándolo con gravedad.
—Muchacho, parece como si quisieras huir —dijo. Su voz era baja, casi un susurro.
Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Oliver. Había dicho demasiado, su ansiedad había delatado más de lo que debiera. Cada palabra emitida era un paso más hacia el borde de un precipicio.
—¿Huir? ¡Claro que no! —Oliver se apresuró a contestar, esbozando una sonrisa nerviosa—. Solo que, ya sabes, estoy impaciente por practicar en un cuerpo real. Los cadáveres que usamos en clase están demasiado fríos, podría decirse.
El teniente sacudió la cabeza, entre divertido y exasperado.
—Jóvenes... siempre tan impacientes. No te apresures, chico. Desafortunadamente, tendrás tiempo de sobra para operar a gente de verdad. Ahora vuelve a tus clases. Te enviaremos una carta con la fecha de partida. Y recuerda, puedes anular este compromiso en cualquier momento.
El teniente volvió a señalar a la carpeta. Oliver asintió, una vez más, hacia el teniente y se alejó de la mesa de reclutamiento.
Fuera del alcance de la mirada del teniente, en un rincón del vestíbulo, sacó el reloj de su bolsillo de nuevo. Se quedó mirándolo fijamente. Aquel condenado reloj le estaba enviando un mensaje. Había comenzado a girar por primera vez cuando lo había tomado en sus manos, después de permanecer inmóvil durante más de tres décadas. Luego, volvió a moverse cuando la mujer que ansiaba escuchar la melodía de la cajita de música se acercó a él y al vendedor. También se activó en el instante en que mató al hombre que atacaba a la mujer y, finalmente, volvió a moverse cuando estampó su firma en el formulario de alistamiento. Ahora, señalaba una nueva fecha, en dos días. Oliver intuía que en ese preciso momento algo volvería a suceder. ¿Qué demonios marcaba aquel reloj? Independientemente del enredo en el que estaba metido, le pareció de suma importancia descifrar qué era aquel reloj.
El nerviosismo carcomía a Oliver por dentro, cada latido de su corazón resonaba como un tambor de guerra en sus oídos. La idea de regresar a la monotonía de las aulas, al constante murmullo de profesores y estudiantes, le resultaba intolerable. Necesitaba un respiro, un escape. Era mediodía, y decidió seguir su única pista sobre el misterioso reloj. Así que abandonó las ajetreadas instalaciones del King's College London y trazó un rumbo hacia Covent Garden.
El sol brillaba con una intensidad inusual para la estación, bañando la ciudad con su calor acogedor. Oliver avanzó a un ritmo acelerado. El incesante bullicio de Londres servía como banda sonora para su viaje: el traqueteo de los carruajes, el graznido estridente de las gaviotas flotando sobre el Támesis, y el ir y venir constante de los peatones, cada uno absorto en su propio mundo.
Tras un breve pero intenso recorrido, llegó a "The Enchanted Emporium". A la luz del día, el establecimiento perdía parte del halo de misterio que parecía envolverlo en la penumbra nocturna. Más que un santuario de antiguos tesoros, parecía un bazar repleto de curiosidades.
Un pensamiento fugaz cruzó la mente de Oliver antes de entrar. Si Scotland Yard ya había estado allí, preguntando por la caja de música encontrada en la escena del crimen, su aparición podría despertar sospechas. Pero si aún no habían llegado, podría aprovechar la oportunidad para tejer una coartada perfecta.
Decidido, empujó la puerta y entró en el local. Allí estaba el comerciante de la noche anterior, inmerso en su lectura tras el mostrador, protegido por unas anchas gafas de lentes prominentes. Le reconoció al instante, saludándole con una sonrisa amigable.
—Joven —dijo cuando Oliver se acercó al mostrador—, sabía que volverías.
El saludo del hombre hizo que a Oliver se le formara un nudo en la garganta.
—Pues entonces —dijo Oliver, apoyándose en el mostrador y mirando directamente al comerciante—, dígame lo que quiero saber.
El comerciante dejó el libro a un lado y se quitó las gafas, mirando a Oliver con curiosidad.
—¿Ha vuelto a moverse el reloj? —preguntó, inclinándose hacia Oliver con una ceja arqueada.
Oliver asintió.
—Dos veces —confirmó, sacando el reloj de su bolsillo y dejándolo en el mostrador entre ellos—, ¿qué demonios es este reloj?
Observando discretamente alrededor, Oliver se percató de que, aparte de ellos, el comercio estaba vacío. La naturalidad del comerciante y la falta de otros clientes hicieron que un sentimiento de alivio le recorriera. No parecía que Scotland Yard hubiera hecho preguntas por allí todavía.
El comerciante observó el reloj por un momento antes de responder.
—No lo sé —respondió el comerciante—, de verdad que no lo sé. Ayer me quedé tan sorprendido como usted. Entiendo que querrás saber de dónde ha salido, ¿verdad?
Oliver asintió.
—¡Humm! —prosiguió el hombre colocándose de nuevo las gafas sobre la nariz—. No acostumbro a revelar a mis clientes la procedencia de mis artículos, pero dado lo inusual de este caso, haré una excepción. No he presenciado nada semejante... Un reloj que parece tener voluntad propia...
—Por favor, —le interrumpió Oliver, con su mano agitándose levemente en el aire para apresurarlo—, ¿puede contarme algo más acerca de este reloj?
El comerciante asintió y comenzó a detallar la procedencia del reloj.
—Hace un par de semanas, un vecino de esta zona me lo trajo. Creo que su nombre es Gerald… Gerald Bannister. Vive en Maiden Lane, muy cerca de aquí. Es un cliente habitual y suele traerme objetos extraños a cambio de unas libras. No es mi política habitual, pero mantener la clientela contenta es una inversión a largo plazo. Así que le pago una pequeña suma y la recupero en la próxima venta. Al final, resulta un negocio provechoso para ambos.
—¿Cree que Bannister sabrá algo más sobre el reloj? —preguntó Oliver finalmente.
El comerciante se encogió de hombros.
—Es difícil de prever, joven. No lo conozco mucho, pero ciertamente no pierdes nada con intentarlo. Él podría ser la única persona con alguna pista sobre este artefacto. Ve hasta Maiden Lane y pregunta por él, quizás tengas suerte. Y no olvides volver aquí con lo que averigües, ese maldito reloj me tiene en ascuas.
Oliver asintió agradecido.
—Gracias, señor. Partiré sin demora. Pero antes, ¿no tendría por casualidad otra caja de música similar a la que adquirí ayer?
El comerciante alzó ambas cejas, visiblemente sorprendido.
—¿Otra? ¡Vaya, no! Esos artículos son bastante exclusivos, son pocos los que llegan a mis manos. ¿Puedo preguntar por qué?
Oliver suspiró interpretando su papel a la perfección.
—Justo después de salir de aquí ayer, cuando crucé hacia la calle Bedford, un pillo me sorprendió por la espalda y se llevó la caja. Me había detenido a observar el escaparate de una joyería y no noté su presencia hasta que fue demasiado tarde.
El comerciante entrecerró los ojos, claramente molesto por la noticia.
—¡Qué desdicha! —exclamó—. Lamento mucho su pérdida, pero me temo que no tengo otra igual. Parece que deberá pensar en otro presente para su hermana. Puede dar un vistazo por aquí, quizás...
Pero Oliver interrumpió al comerciante, impaciente por ponerse en marcha.
—¿Qué le parece si hacemos lo siguiente? —sugirió levantando una ceja—. Iré a buscar a este señor Bannister y, con lo que averigüe, volveré aquí. Entonces podremos elegir un nuevo regalo para mi hermana. ¿Le parece bien?
El comerciante asintió entusiasmado.
—¡Excelente idea! Corra, corra… ardo en deseos de saber qué misterio esconde ese reloj.
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Un día, seis horas y veinte minutos para el siguiente cambio.
El mayordomo, luciendo su inmaculado uniforme de casaca y pantalones negros y manteniéndose con la rigidez y disciplina de un soldado de la Reina, informó a Oliver que el señor Bannister no estaría en casa hasta después de la hora del almuerzo. A Oliver le había llevado alrededor de cuarenta y cinco minutos dar con la residencia del señor Bannister. La tarea no había sido especialmente difícil, dado que Maiden Lane no era una calle particularmente larga. Además, estaba repleta de comercios, tabernas, restaurantes y viviendas, lo que le facilitó la tarea de recabar información sobre el paradero exacto del señor Bannister.
El caballero residía en el tercer piso de un majestuoso edificio de ladrillos rojizos, cuyas ventanas estaban enmarcadas por una elegante reja de hierro forjado y adornadas con vidrieras de colores que centelleaban bajo la luz del sol. El edificio se erguía orgulloso por encima de la animada calle, donde el aroma a pan recién horneado de la panadería y el bullicio del pub situados en la planta baja se mezclaban en el aire.
Haciendo una estimación rápida, Oliver dedujo que el señor Bannister podría tardar al menos una hora en regresar. Por tanto, decidió saciar su ligero hambre en una taberna situada justo enfrente del edificio de Bannister. Escogió un rincón desde donde podía mantener la puerta de entrada del edificio a la vista. Aunque no sentía un apetito desmedido, el sabor robusto de una cerveza oscura recién tirada alivió la tensión del día y preparó su estómago para una modesta ración de pastel de carne acompañado de puré de patatas, espolvoreado con hierbas aromáticas frescas y servido en un plato de barro rústico.
Mientras disfrutaba de su cerveza, los ojos de Oliver se posaron en un ejemplar solitario del suplemento extraordinario de "The London Gazette" de esa misma mañana, descansando en la barra del local. Era el mismo periódico que había desechado con furia a la entrada del King’s College London. Su portada era una crónica gráfica del asesinato que él mismo había cometido. Con un gesto de asentimiento al camarero, tomó el periódico y lo leyó una vez más, esa vez con un semblante calmado, pero aun así, el contenido no resultó menos inquietante.
El titular del artículo, "Asesinato en el Callejón de Daffodil", esbozaba con lúgubre detalle el hallazgo del cadáver de un caballero distinguido de la alta sociedad londinense, brutalmente asesinado en el oscuro callejón destinado a la recolección de basura de Shelton Street. Los investigadores, en su diligencia, habían determinado que la víctima había sido golpeada hasta la muerte. La prensa sugería que, dada la robusta constitución del difunto, los atacantes debían ser varios, una afirmación que seguramente provocaría temor entre los lectores. El robo era considerado el motivo principal, aunque otras hipótesis seguían en juego. La identidad de la víctima y cualquier referencia a su posible familia se mantenían discretamente en reserva, un gesto de respeto en medio de la tragedia, mientras se instaba a la sociedad a proporcionar a Scotland Yard cualquier información que pudiera conducir a los responsables. Oliver notó, con un escalofrío de alivio y terror, que no se mencionaba la caja de música que había dejado en la escena del crimen, ni a la enigmática mujer cuyo honor le había llevado a cometer ese acto irrevocable.
"Todo esto debe ser una pesadilla", se repetía a sí mismo. Pero, por más que se pellizcaba con fuerza, la realidad no se desvanecía, y la siniestra verdad se mantenía en el aire, tan palpable como el amargor de la cerveza en su lengua.
Pasadas las dos de la tarde, Oliver abandonó la taberna y decidió plantarse ante el portal de la residencia del señor Bannister. Apoyado en la barandilla que protegía la escalinata de acceso a la vivienda, esperó, inmóvil como una estatua con los ojos atentos a cada transeúnte. Pasaron ante él tres posibles caballeros, pero fue el cuarto, un hombre de estatura media, rostro delgado y canas prominentes, quien respondió a su pregunta:
—Perdone, ¿es usted Gerald Bannister?
El hombre se detuvo, lo escrutó de arriba abajo con los ojos entrecerrados mientras le evaluaba.
—¿Quién pregunta por tal información?
—Tal vez eso no sea relevante —respondió Oliver—. Pero necesito su ayuda.
Dicho esto, Oliver sacó el reloj de bolsillo y se lo mostró. El señor Bannister frunció el ceño ante el objeto, inclinándose ligeramente para examinarlo mejor.
—¿Qué diantres es eso? —preguntó, alzando la vista hacia Oliver.
—Es un reloj que adquirí ayer en “The Enchanted Emporium”.
—¿Y bien?
—Me gustaría conocer su procedencia.
—¿Acaso eres un oficial de policía? —Bannister entrecerró los ojos, mirando a Oliver con sospecha.
—¡No! —respondió Oliver, levantando las manos en un gesto de inocencia—. Solo quiero saber si usted tiene algún conocimiento sobre este reloj.
—¿Y por qué habría de saber yo algo?
—Verá —empezó a explicar Oliver con paciencia, ajustándose la chaqueta—, el dependiente de “The Enchanted Emporium”, que según tengo entendido conoce bien usted, me dijo que usted se lo vendió. Aseguró que no suele revelar la procedencia de sus mercancías, pero en esta ocasión hizo una excepción...
—Lárgate, chico —cortó Bannister con un gruñido, dándole la espalda para marcharse.
Pero Oliver no se rindió tan fácilmente. Dio un paso adelante, insistiendo:
—Pero, señor. Este reloj se mueve por sí solo. Necesito entender por qué.
Bannister se detuvo en seco, volviéndose hacia él.
—¿Cómo que se mueve por sí solo?
Oliver acercó el reloj al rostro de Bannister, mostrándole su peculiaridad.
—Permítame explicarle. Cuando usted lo dejó en “The Enchanted Emporium”, el reloj estaba parado. Simplemente marcaba una fecha, la última vez que funcionó, ¿correcto?
Bannister no dijo nada, se limitó a observar a Oliver con el ceño aún fruncido pero con un toque de curiosidad.
—Pues bien, cuando el dependiente me lo entregó para que lo observara, el reloj se volvió frenético y cambió a otra fecha. ¿Me sigue? Cobró vida cuando lo sostuve.
—¿A dónde quieres llegar con esto?
—El reloj volvió a girar tres veces más a lo largo del día de ayer, justo cuando me sucedieron… ciertos eventos.
—¿Y?
—Necesito entender por qué este reloj gira. Y usted es la única persona que puede ayudarme. Según mi cálculo, en dos días, volverá a girar y no sé por qué.
El señor Bannister se quedó en silencio. Su rostro severo reflejaba vacilación. La mirada de Oliver se quedó prendida en él, expectante. Bannister alzó la vista al cielo azul antes de exhalar un suspiro cansado y responder.
—Lamento no poder ser de gran ayuda —admitió finalmente—. Encontré ese reloj en el desván de mi casa de campo hace unas semanas. Lamento decirte que no puedo aportar mucho más. No tengo idea de cómo llegó allí ni de dónde vino. Quizás perteneció a mi padre o a mi abuelo, ambos ya fallecidos. Como parecía que podía tener algún valor, se lo llevé a Harry, el dueño de “The Enchanted Emporium”. Me pagó una miseria por él, pero supongo que algo es mejor que nada, ¿no crees? —concluyó con una sonrisa amarga.
—¿Entonces?
—Lo siento, muchacho, no puedo ayudarte más. No sé nada más sobre ese reloj y los que podrían saber algo ya no están entre nosotros.
Bannister se giró, subió las escaleras hacia su casa con un porte digno.
—Gracias, señor —dijo Oliver, resignado—. Si recuerda algo…
Iba a proporcionarle su dirección, pero al recordar los problemas que tenía con la justicia, decidió que era mejor no hacerlo.
—Si recuerda algo… —repitió con su voz disminuyendo.
—No voy a recordar nada —sentenció Bannister, deteniéndose en la puerta de su casa y volteándose hacia él—. Será mejor que te olvides de mí. ¿Estamos de acuerdo?
Oliver asintió con la cabeza. La frustración se acumuló en su pecho. Había perdido la única pista que podría llevarle al origen de aquel misterioso reloj.
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Un día, tres horas y nueve minutos para el siguiente cambio.
Oliver no era un necio. Después de hablar con el señor Bannister, entendió que su día estaba siendo de todo menos normal. Cuando se enfrentara cara a cara con un detective de Scotland Yard, tendría que justificar todas las acciones de la tarde anterior y de aquel día. En primer lugar, no tenía una coartada en el momento del crimen. Había quedado con sus compañeros de estudio en "The Lion's Head" y, en lugar de estar con ellos, había fingido un absurdo dolor de cabeza. Todo el mundo sabe que un par de buenas cervezas son la mejor medicina para un dolor de cabeza. Verdaderamente, resultaba ridículo.
A continuación, se había alistado en el ejército para servir en la guerra de Afganistán. Cualquiera podría pensar que estaba huyendo de algo como insinuó el teniente, ¿verdad? Una acción que resultó inútil, ya que no embarcaría hasta dentro de un mes. Qué idea más brillante.
Después, había abandonado las clases a media mañana, ¿para comprar el regalo de su hermana que le habían robado el día anterior? ¿No podría haber esperado hasta la tarde? Y, además, ¿cómo iba a explicar que tenía un reloj que giraba por sí solo cuando le apetecía? Aquello ya era el colmo.
En suma, cada vez que Oliver reflexionaba sobre el tema, estaba más convencido de que su situación iba empeorando con cada decisión tomada. Y parecía que sólo era cuestión de tiempo que su destino lo llevase directo a la horca.
Por lo tanto, antes de que la situación se deteriorara aún más, Oliver decidió que necesitaba ayuda. Esa determinación la tomó mientras caminaba sin rumbo a lo largo de la ribera del Támesis. No era el camino más corto hacia el King’s College London, pero tenía tiempo antes de su próxima clase y necesitaba despejar la mente. 
El río, con su corriente lenta y constante, irradiaba un peculiar olor a agua estancada mezclada con la esencia de la ciudad. A lo lejos, el bullicio de los muelles y los botes de vapor tejiendo su camino a través del caudaloso río ofrecían una distracción bienvenida. A medida que avanzaba, cruzó uno de los tantos puentes que unen las dos orillas, y el panorama de la ciudad, con sus techos de tejas rojas y sus imponentes torres de iglesias, se desplegó ante sus ojos.
Los problemas en los que se encontraba eran demasiado graves para resolverlos solo. Fue entonces cuando una idea comenzó a gestarse en su mente. Necesitaba la ayuda de su hermano mayor, Richard. Este último, habiéndose convertido en uno de los abogados más reputados de la ciudad, podría aconsejarle sobre su delicada situación.
Inicialmente, su plan era regresar a las clases de la tarde, pero sus inquietudes lo llevaron a cambiar de dirección. Siguiendo el flujo de sus pensamientos, sus pies comenzaron a llevarlo en una ruta diferente. En lugar de volver al King’s College London, se encontró desviándose hacia Lincoln’s Inn, el distrito donde la reconocida firma de abogados "Blackwood y Asociados" en la que trabajaba Richard, tenía su sede.
Al ingresar al grandioso edificio de la sede de "Blackwood y Asociados", Oliver solicitó ver a Richard. Fue guiado a través de un laberinto de pasillos, pasando por corredores llenos de retratos de antiguos miembros de la firma, hasta llegar a un amplio despacho en el cual se respiraba un aire de laboriosidad académica y legal. Pilas de libros y documentos se amontonaban en cada rincón del lugar, en un caos controlado. El aroma a pergamino antiguo, a tinta seca y a madera pulida impregnaba el ambiente, añadiendo una pátina de solemnidad y gravedad a la estancia.
Detrás de un escritorio de madera de caoba, cuya superficie estaba cubierta de expedientes, cartas y varios ejemplares de periódicos, se encontraba Richard. Su figura era alta y delgada, con hombros anchos y una postura que denotaba seguridad. Aunque tenía diez años más que Oliver, aún conservaba el vigor de la juventud en sus ojos azules y su cabello oscuro peinado cuidadosamente hacia atrás. Vestía un traje oscuro, impecable, con un chaleco a juego y una corbata de seda de color claro.
—¡Oliver! —exclamó Richard desde detrás de su imponente escritorio, sorprendido por la visita inesperada de su hermano— ¿Qué haces aquí? ¿Y a estas horas?
Richard Crane, el segundo hermano mayor de Oliver, había forjado una brillante carrera en el ámbito jurídico gracias a su astucia, erudición y carisma. Considerando que el primogénito de los Crane, Edward, se ocupaba de las empresas familiares, Richard tuvo la libertad de estudiar derecho y ejercer su profesión. Al padre de Oliver le resultaba extremadamente útil contar con un abogado en la familia para resguardar sus intereses empresariales, y en ese sentido, un médico, como Oliver aspiraba a ser, no tenía tanto impacto en los bienes familiares.
El vínculo entre Richard y Oliver, aunque fraternal, había adquirido cierta distancia desde que Richard contrajo matrimonio y dejó el hogar familiar para establecerse en Londres. A partir de entonces, sus encuentros se redujeron a algunos fines de semana y festividades importantes. Sin embargo, esos momentos eran suficientes para que ambos rememoraran sus años compartidos durante la infancia, reviviendo una chispa de la camaradería y diversión de aquellos días. A pesar del tiempo y la distancia, el vínculo fraternal se mantenía, forjado con la fuerza de la sangre y las innumerables batallas de almohadas y risas compartidas. Oliver sabía, con la certeza que solo la fraternidad otorga, que Richard nunca le traicionaría. Ese vínculo era su única certeza en el intrincado laberinto en el que se encontraba.
—Verás, Richard —inició Oliver cuando finalmente se encontraron a solas en el despacho, rodeados por pilas de libros y montones de documentos legales—, tengo un problema.
Durante la siguiente hora, Oliver se desahogó completamente. Le relató todo, con minuciosidad y sin omitir detalles. Desde la adquisición del peculiar reloj en "The Enchanted Emporium" hasta el homicidio cometido en defensa de una misteriosa mujer de la cual no sabía absolutamente nada. Asimismo, le explicó acerca de la caja de música olvidada, un elemento que, por su descuido en aquel momento, podía ser la pieza que lo vinculase con la escena del crimen.
A medida que Oliver contaba su historia, Richard, de rostro cada vez más pálido, llevaba reiteradamente las manos a su cabeza, exclamando con una mezcla de incredulidad y frustración: "¿En serio? ¿Estás loco? ¿Cómo has podido hacer algo así? ¿En qué estabas pensando?" Las palabras de su hermano mayor le clavaron agujas de realidad en el corazón, pero Oliver necesitaba liberar esa angustia, necesitaba ser escuchado. No pudo evitar romper en llanto varias veces durante el relato. Las lágrimas rodaron por sus mejillas sin cesar, manchando su chaqueta y el suelo de madera pulida.
Una vez concluida la confesión, llegó el momento que Oliver había estado esperando, el motivo por el cual había buscado la protección de su hermano:
—Richard —dijo Oliver, sentado frente al escritorio del abogado, con los ojos visiblemente hinchados e inyectados de sangre—, ¿qué podemos hacer?
Richard, después de varios minutos de dar saltos y pasearse nerviosamente por su despacho, recuperó finalmente su compostura. Se reclinó en su sillón, apoyando los brazos firmemente sobre el escritorio, y miró a su hermano menor a los ojos.
—Oliver, la pena por un asesinato es la horca, te apellides Crane o te apellides Smith —sentenció Richard con voz grave, haciendo una pausa para subrayar la gravedad de la situación.
—Lo sé —respondió Oliver, con un hilo de voz apenas audible.
—Existe la posibilidad de que tengas suerte y no te relacionen con la caja de música. Pero es poco probable. Un objeto así, tan novedoso y fuera de lugar, es una anomalía que no pasará desapercibida. Tarde o temprano rastrearán su origen. Eso es seguro —Richard se levantó de nuevo de su asiento y comenzó a pasear por la habitación, gesticulando mientras cavilaba en voz alta.
—Debes prepararte para que la policía venga a hablar contigo en cualquier momento. Pero tienes una ventaja: eres un chico de bien y no sospecharán inmediatamente de ti. Tu coartada del robo de la caja tras salir de la tienda de antigüedades es sólida y mucho dependerá de quién sea la víctima. ¿No tienes idea de quién puede ser? —preguntó Richard, deteniéndose para mirar a Oliver.
Oliver negó con la cabeza.
—El extra de ”The London Gazette" no decía nada —respondió, con una sensación de impotencia creciendo en su pecho.
—En función del interés de la familia de la víctima por encontrar al culpable, Scotland Yard se moverá con mayor o menor intensidad. Desafortunadamente, así es como funciona. Londres está llena de delincuentes y la policía tiene mucho trabajo. Pero si la familia es adinerada y exige un culpable, se lo darán. ¿Lo entiendes? Seas tú u otra persona —Richard concluyó, cruzándose de brazos.
Oliver asintió con la cabeza, sintiendo un nudo en el estómago.
—Debemos estar preparados —continuó Richard, paseando nuevamente por la habitación—. Tenemos una ventaja y debemos aprovecharla. Hay que encontrar un culpable...
Richard se quedó parado en medio de la habitación con su mirada perdida en el suelo. Oliver no sabía a dónde quería llegar su hermano.
—Oliver, ¿estás seguro de que no sabes nada de la mujer?
—Nada, nunca antes la había visto en mi vida.
—Pero recordarás cómo era físicamente, ¿verdad?
—Sí, claro.
Obviamente, Oliver no le mencionó que nunca podría olvidar aquellos ojos azules y ese cabello castaño.
—Creo que solo tenemos una opción.
—¿Cuál? —preguntó Oliver con cierto entusiasmo.
—Debemos encontrar a esa mujer. Es la única que puede defenderte. Es la única que puede afirmar que mataste a ese hombre en su defensa. Y tal vez, con ese argumento, podamos evitar la horca. No te prometo nada, pero es lo único que podemos hacer.
—Entonces, todo pasa por encontrarla a ella, ¿no? —Oliver sintió una pesadez en el pecho.
—Si no la encontramos y la justicia necesita un culpable... —Richard dejó que la amenaza implícita quedara en el aire.
Richard se sentó en su escritorio y comenzó a buscar entre sus papeles.
—Por mi trabajo, conozco a algunos personajes capaces de encontrar a cualquier persona en Londres. Pero necesitamos algo para empezar. —Richard agarró una pluma, un tintero y un papel—. Ahora, descríbeme cómo era.
—Pues —respondió Oliver, no le costaba mucho dibujar la figura de la mujer en su mente—, tenía unos intensos ojos azules y el cabello era de color castaño oscuro que llevaba recogido con un moño firme. Vestía un traje gris de calidad, posiblemente hecho a medida, ajustado pero no demasiado. Su estatura rondaba la media, no destacaba por ser especialmente alta ni baja. Su complexión era delgada, pero no excesivamente frágil. Tendrá más o menos mi edad.
Richard frunció el ceño, agitando la pluma entre sus dedos.
—Oliver —dijo—, con una descripción tan genérica no podemos encontrarla. Londres está llena de mujeres con ojos azules y cabello castaño. Piensa, ¿no tienes nada más? ¿Nada distintivo?
Oliver se llevó las manos a la cabeza, apretando los ojos cerrados en un esfuerzo concentrado. Trataba de recordar cada detalle de aquella fatídica noche, cada palabra, cada sonido, cada rostro. Y entonces, como un trueno retumbando en la quietud, las palabras del hombre reverberaron en su cabeza.
—Maldita vidente —dijo Oliver en voz baja. Abrió los ojos y miró a su hermano—. El hombre la llamó 'maldita vidente' justo antes de que yo... bueno, tú sabes. Antes de que entrara yo en escena, cuando la estaba ahorcando, el hombre le dijo eso: ‘Maldita vidente, eres una farsante”. Lo recuerdo con total claridad.
Richard permaneció en silencio durante unos segundos con su mirada clavada en Oliver. Luego se inclinó sobre su escritorio y con la pluma en mano, comenzó a garabatear sobre el papel.
—Eso nos da algo de esperanza —murmuró—. No hay muchas videntes en Londres, y menos aún jóvenes con pelo castaño y ojos azules.
Oliver sintió un tenue alivio. No era una gran pista, pero era un hilo, por muy delgado que fuera, que podrían seguir para encontrar a la enigmática mujer. Quizá, solo quizá, todavía había esperanza.
Pero al observar a Richard, abstraído en planes y estrategias, no pudo evitar que un escalofrío de temor lo recorriera. La vida que había conocido, la certeza y la seguridad, habían cambiado irrevocablemente en una sola noche. Y todo pendía del hallazgo de una misteriosa mujer en una ciudad tan vasta y laberíntica como Londres.
—¿No hay otra opción, verdad? —Oliver susurró.
—No, no la hay —Richard alzó la vista del papel y lo miró directamente—. Haré todo lo posible por encontrar a esa mujer. Mientras tanto, evita meterte en problemas. Y si Scotland Yard intenta contactarte, necesito que me avises de inmediato.
Oliver asintió con su garganta demasiado apretada para hablar.
—Oliver —continuó Richard con su mirada endureciéndose con la autoridad de un hermano mayor—, has dado muerte a un hombre. Has quebrantado el Sexto Mandamiento. ¿Comprendes la gravedad de eso?
—Sí, Richard, mi alma está en peligro —admitió Oliver apretando los labios.
—Este acto no solo te condena ante los ojos de la ley, sino también ante los ojos de Dios. Nuestra fe nos dicta el camino del arrepentimiento y la redención. Como tu hermano y como un hombre de fe, no puedo enfatizar suficientemente la importancia de buscar el perdón y la guía divina en este momento.
Oliver asintió, el peso de sus palabras cayeron sobre él como una losa.
—Tienes razón. Lo sé —respondió con voz quebrada.
—Entonces, hazme un favor, Oliver. Acude a la iglesia, ponte ante Dios, confiesa tu pecado y reza por su misericordia. Mientras tanto, me ocuparé de encontrar a esa mujer.
.
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Un día, una hora y cincuenta minutos para el siguiente cambio.
Salvo por el constante tintineo del reloj en la pared, el estudio de Richard Crane volvió a sumirse en el silencio. La estrategia estaba planteada, el plan en marcha. Oliver se levantó, apretó la mano de su hermano en señal de agradecimiento, y salió a la crepuscular calle londinense.
A medida que Oliver se adentraba en el frío anochecer, sintió el aire cortante del ocaso rasgar su piel. Rápidamente se arropó con su gruesa capa de lana, agradeciendo el calor que le brindaba contra el frío implacable. La capa, de un opulento azul oscuro, parecía fundirse con las sombras de la noche, haciéndolo prácticamente invisible a los ojos de los viandantes.
El aroma tentador del café recién preparado le detuvo en su camino, llevándolo hacia un carrito ambulante que servía tazas humeantes a los paseantes. Aquel aroma a café fresco era consolador y atrayente, un faro cálido en la fría noche londinense.
Oliver se acercó al carrito y adquirió una taza de café. El vapor caliente ascendía y desaparecía mientras sus dedos rodeaban la taza, apreciando el calor que brindaba. No tardó más de dos minutos en consumir la bebida, necesitaba fortaleza y energía.
Siguiendo su ruta, los adoquines bajo sus pies resonaban con ecos del pasado. La ciudad, envuelta en el crepúsculo, adoptaba una nueva identidad. La agradable penumbra de la tarde cedía paso a la inminente noche, donde las farolas de gas comenzaban a brillar como estrellas artificiales, trazando un camino constelado que Oliver seguía con pesadumbre. La niebla, fiel compañera de la ciudad, empezaba a enredarse entre las calles y callejones, mientras que los vendedores ambulantes y los carruajes de caballos se esfumaban poco a poco, rindiéndose al término del día.
Finalmente, después de deambular por el laberinto de la ciudad, llegó a la Catedral de San Pablo. Su imponente fachada, iluminada por la luz lunar y las estrellas, se alzaba como un faro en la penumbra. Oliver entró por la gran puerta de roble tallado, y el bullicio de la ciudad quedó atrás, reemplazado por el silencioso respeto del santuario.
La majestuosa cúpula del templo se elevaba sobre él, decorada con frescos de ángeles y santos que parecían mirarlo con ojos compasivos desde las alturas. La catedral, vacía a esas horas, resonaba con un silencio profundamente espiritual. Las largas filas de bancos de madera, los vitrales bañados de colores sobrenaturales por la luz lunar, y el aroma a incienso que saturaba el aire, contribuían a la atmósfera de solemnidad.
Oliver encontró un lugar en uno de los bancos cercanos al altar y se sentó, con las manos entrelazadas en un gesto de devota oración. Durante la siguiente media hora, permaneció allí, inmóvil, con la mente llena de pensamientos sobre el asesinato que había cometido. Mientras su mente deambulaba por el laberinto de sus recientes recuerdos, la gravedad de su pecado comenzaba a pesarle.
Allí, en la soledad de la catedral, Oliver encontró un rincón de paz donde comenzar a aceptar su nueva realidad y buscar el perdón y la redención que ansiaba. Y en ese momento, le sobrevino una idea.
Su hermano le había indicado que se mantuviera al margen, que no se metiera en problemas, pero por supuesto, había una tentación que comenzaba a rondar en su cabeza: ¿y si él encontraba a la enigmática mujer? Las palabras del hombre eran la clave: “¡maldita vidente!”. Si Oliver la encontraba, podría exponerle toda la situación y persuadirla de que testificara a su favor. Al fin y al cabo, la mujer le debía su vida a Oliver. Le debía ese favor.
—¿Cómo voy a quedarme quieto en casa esperando a la horca? —se preguntó en voz baja.
Oliver dirigió su mirada al altar, un recinto sagrado en el corazón de la catedral. Imponente y decorado con un minucioso detalle, el altar estaba tallado en mármol de un blanco puro, ornamentado con filigranas de oro y plata. Sobre él, un crucifijo de tamaño considerable sujetaba un Cristo con una mirada de resignación y amor incondicional. La luz de las velas y la luna que se filtraba por los vitrales, iluminaba el altar de una manera etérea, dando al lugar un aspecto de majestuosidad inigualable.
—¿Cómo buscar a una vidente en una ciudad tan grande? —se preguntó en voz baja.
El silencio del lugar parecía agudizar aún más sus pensamientos. Recordó haber visto anuncios de supuestos “ayudantes espirituales” en los periódicos de tirada diaria. Eran pequeños espacios en la sección de servicios, muchas veces desacreditados por la sociedad y relegados a las supersticiones de los más crédulos. Pero ahora, para él, se habían convertido en una luz de esperanza en un camino oscuro y desconocido.
Tal vez no hubiera muchos, y con suerte pudiera visitar a algunos de ellos y llevarse una sorpresa. No podía ser una tarea imposible, Londres era grande, sí, pero no infinita.
Oliver decidió comenzar con su plan en aquel momento. Solo hicieron falta cincuenta minutos para desobedecer los consejos de su hermano.
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Veintidós horas y doce minutos para el siguiente cambio.
A lo largo del crepúsculo, Oliver logró visitar a tres presuntas videntes. Sin embargo, ninguna de ellas resultó ser la enigmática mujer que estaba buscando.
Tras su salida de la Catedral de San Pablo, se dirigió a un quiosco que aún mantenía sus puertas abiertas. Pese a la avanzada hora, el vendedor de periódicos, esbozando una sonrisa cansada, le proporcionó el último ejemplar del día. En las páginas finales, Oliver encontró entre quince y veinte anuncios de individuos que, de manera sutil, prometían orientación y consuelo en momentos de dificultad.
Quienes se autoproclamaban como videntes no podían publicitarse abiertamente en los periódicos, por lo que empleaban astutos juegos lingüísticos para evitar el escrutinio de Scotland Yard. Sin embargo, era de conocimiento público que Scotland Yard solía hacer caso omiso de estos asuntos, y cualquier lector astuto podría interpretar el verdadero propósito de esos anuncios.
La primera vidente que Oliver visitó llevaba el nombre de Madame Nellie, quien desempeñaba su labor en un angosto callejón del bullicioso barrio de Whitechapel. En un departamento repleto de amuletos y estampas esotéricas, Madame Nellie, con sus penetrantes ojos oscuros y un pañuelo de colores brillantes cubriéndole el cabello, lo recibió con una enigmática sonrisa.
Para no alertar sus sospechas, en todas sus visitas, Oliver afirmaba querer establecer contacto con su recién fallecido abuelo. Tan pronto como veía el rostro de la vidente y se aseguraba de que no era la mujer que buscaba, Oliver procedía a abrir su bolsa de dinero y pagar la tarifa acordada por la consulta.
En el distinguido barrio de Mayfair, en un piso alto de un imponente edificio de ladrillos rojos, se encontraba la consulta de Lady Agnes. Esa vidente, una venerable anciana de cabello blanco como la nieve y peinado con perfección, se enorgullecía de su habilidad para conectar con los espíritus, aunque su apariencia y refinamiento se asemejaban más a los de una dama de la alta sociedad que a los de una vidente.
Finalmente, la tercera visita llevó a Oliver a un lugar mucho más distante, al barrio de Lambeth, al sur del río Támesis. Detrás de una vieja librería y en un pequeño sótano, estaba la consulta de la joven y modesta vidente, Morgana. Lo recibió vestida de manera simple, con una cinta sujetando su desordenado cabello pelirrojo.
Agotado y dada la avanzada hora, a pesar de que esas consultas solían mantenerse abiertas hasta la medianoche, Oliver decidió visitar al resto de las candidatas la tarde siguiente. Este tipo de negocios rara vez abrían por la mañana.
Así que, contrató un carruaje que le condujo a través del resplandor difuso y la serenidad de las calles londinenses de vuelta a su apartamento en Bedford Square. Durante el viaje, volvió a revisar el periódico, marcando meticulosamente los anuncios de videntes que pretendía visitar al día siguiente.
A su llegada, una figura sospechosa situada en la entrada de su edificio despertó su instinto de alerta, en un frío reflejo del mediodía cuando él mismo vigilaba el edificio del señor Bannister.
Emergiendo de las sombras, la figura se reveló como un hombre corpulento, de espalda ancha y semblante severo. La luz de los faroles sobre la acera bañó su cara, revelando unos ojos grises como el acero y una espesa barba negra que le cubría la mandíbula. Vestía con elegancia oscura, un traje, una capa y un sombrero de copa.
—¿Oliver Crane? —inquirió con una voz profunda que rompió el silencio de la calle.
—Sí, soy yo —logró responder Oliver, a pesar del temblor notable en su voz.
—Soy el inspector Harrison de Scotland Yard —la figura se presentó, extendiendo una mano enfundada en un guante hacia Oliver.
El corazón de Oliver empezó a galopar, como un caballo desbocado ante una amenaza inminente. Había pensado que ese momento nunca llegaría, o al menos no tan pronto como su hermano Richard había temido.
—¿A qué se debe su visita, inspector? —preguntó, intentando inútilmente mantener la compostura.
—No hay por qué alarmarse —aseguró el inspector Harrison, percibiendo el sabor amargo del nerviosismo en la voz de Oliver—. Solo he venido a devolverle algo.
De las profundidades de su capa, Harrison extrajo una caja de madera húmeda y deteriorada.
—Por suerte, el contenido sigue intacto —aseguró Harrison, levantando la tapa de la caja para revelar su contenido. Oliver lo reconoció de inmediato.
—¡La caja de música! —exclamó arqueando las cejas.
—Sí, la misma que le fue robada ayer. La encontramos desechada en un callejón —explicó Harrison. Luego, con un gesto de frotarse las manos, añadió—: Hace frío, ¿me permitiría entrar en su hogar por unos minutos como agradecimiento?
—Por supuesto, inspector. Subamos.
Las tres plantas de escaleras se le hicieron eternas a Oliver. Durante el ascenso, un silencio denso y tenso los rodeó; Oliver subía despacio las empinadas escaleras, seguido de cerca por el inspector Harrison, que lo seguía con la persistencia de un sabueso tras su presa.
Al cruzar el umbral de su apartamento, la debilitada danza de las llamas en la chimenea se asomó a sus ojos. El fuego, preparado horas antes por la señora Higgins, luchaba por su última respiración, pero aun así, el calor dentro de las paredes ofrecía un confortable refugio del frío exterior.
—Disculpe, inspector —se adelantó Oliver—, permítame alimentar el fuego.
Tomando un par de troncos del cesto junto a la chimenea, Oliver los colocó cuidadosamente en el fuego, reviviendo las llamas. Con prontitud y astucia, se adelantó a la pregunta del inspector.
—Mi retraso se debe a una cena con mi hermano. Hacía tiempo que no nos veíamos y la sobremesa se alargó un poco.
El inspector Harrison, explorando el espacio con mirada curiosa, asintió.
—Bonito lugar —murmuró, caminando en círculos y estudiando la estética de la habitación. Los ricos tonos de la madera pulida y el elegante papel pintado creaban un ambiente acogedor. Los muebles, cuidados con esmero, se distribuían con armonía en el espacio, ofreciendo suficiente amplitud para moverse con facilidad. Se detuvo ante una estantería repleta de libros y manuscritos médicos.
—Usted estudia en el King’s College London, ¿verdad? —preguntó el inspector, deteniéndose para echar un vistazo a los títulos en la estantería.
—Sí, estoy en mi tercer año de medicina —confirmó Oliver.
El inspector se acercó a la chimenea, disfrutando del renovado calor y el olor a madera quemada.
—Para ser un joven universitario, tiene un apartamento muy agradable —continuó.
—Bueno... mi padre es el señor Crane. No sé si lo conoce. No tiene problemas para pagar el alquiler de este apartamento y la verdad es que aquí vivo mejor que en los alojamientos del King’s College London.
—Evidentemente, está haciendo lo correcto. Si tiene las posibilidades, es una buena elección. Evidentemente, proviene de una buena familia.
El inspector abandonó la calidez de la chimenea, se acercó a Oliver y le ofreció la caja de madera.
—Aquí tiene, el regalo para su hermana —afirmó el inspector, presentándole la caja de música con un gesto ceremonioso—. Ha sido afortunado, la encontramos ayer junto a unos cubos de basura.
—Gracias —respondió Oliver, tomando la caja con visible asombro—. Pero, ¿cómo supieron que...?
La risa suave del inspector interrumpió su pregunta. Con una mano acarició su barba antes de responder.
—¿Que cómo dedujimos que era suyo? —replicó, dejando que su mirada paseara por la estancia antes de volver a posarse en Oliver—. Veamos, la caja de música se encontraba en un estado impecable, dentro de una caja de madera que sugería un regalo. Iniciamos nuestra búsqueda visitando las tiendas que podrían vender ese tipo de artículos.
Harrison hizo una pausa, estudiando la cara de Oliver mientras este asimilaba la información. Luego prosiguió:
—No fue complicado dar con la tienda que la vendió, "The Enchanted Emporium" en Covent Garden. El dependiente la reconoció de inmediato y su descripción del comprador correspondía a la de un estudiante universitario. Además, usted había estado allí esa misma mañana buscando una caja de música idéntica, comentándole al dependiente que le habían robado la original.
El inspector se detuvo, aparentemente deleitándose con la cara de asombro de Oliver. Con una sonrisa traviesa, añadió:
—A partir de ahí, simplemente tuvimos que visitar los colleges cercanos a Covent Garden. Aunque usted no estaba presente, sus compañeros estaban al tanto de que este fin de semana es el cumpleaños de su hermana. Por lo tanto, unir los cabos ha sido sencillo.
Concluyó el inspector, dando una última vuelta al salón antes de volver a centrar su atención en Oliver, con su expresión profesional de nuevo en su lugar.
Oliver asintió en silencio, asimilando la información. Una sensación de alivio y asombro se mezcló en su interior al darse cuenta de cómo el inspector había seguido la pista hasta él. Al parecer, por el momento, su mentira sobre el robo había conseguido despistarles. El inspector no había hecho mención alguna sobre el asesinato, nada que pudiera incriminarle.
—Gracias, inspector —dijo finalmente Oliver, esforzándose por mantener su voz firme—. Es un verdadero alivio que haya encontrado la caja. Mi hermana estará encantada.
El inspector, impasible como una estatua, giró su rostro hacia Oliver.
—¿No va a abrir la caja? —preguntó con un ligero tono de curiosidad en su voz.
Oliver levantó la mirada, encontrándose con los penetrantes ojos grises del inspector.
—¿Abrirla? ¿Para qué? —respondió, intentando dar un tono de sorpresa a su voz.
El inspector ladeó la cabeza.
—Para verificar si funciona, claro está. Una caja de música sin música es, precisamente, todo menos una caja de música...
Oliver asintió, entendiendo el razonamiento del inspector. Tomó la caja de música y dejó a un lado la cubierta de madera sobre la mesita junto a la chimenea. Levantó la tapa con cuidado y la melodía empezó a sonar, llenando la habitación con un aura de misteriosa calidez.
—Perfecto —dijo Oliver, devolviendo la mirada al inspector—. Funciona a la perfección. Le agradezco enormemente que haya recuperado esta caja, inspector.
Finalizó la frase con un tono conclusivo. Deseaba fervientemente que el hombre abandonara su apartamento.
—¿Ha examinado su interior? —inquirió de nuevo el inspector, sin variar su tono de voz.
—¿El interior? —repitió Oliver, mostrándose confuso.
Examinó el interior de la pequeña caja de música. Dentro, el meticuloso mecanismo de relojería que generaba la melodía brillaba junto a la diminuta palanca que liberaba la música al abrirse, todo envuelto en un delicado forro de terciopelo rojo.
—No hay nada —aseguró el inspector, clavando en Oliver sus ojos grises como si fueran dos puntas de acero.
—Evidentemente, ¿por qué habría de haber algo? —respondió Oliver, manteniendo una expresión de desconcierto. No comprendía a qué se refería el inspector.
—¿No echa en falta nada, señor Crane? —insistió el inspector, manteniendo su penetrante mirada en Oliver.
—No... ¿Por qué habría de echar algo en falta?
El inspector asintió.
—Bien... Sólo una última cuestión —prosiguió el inspector cambiando de tema—. Nos preocupa el creciente número de robos de esta naturaleza en los alrededores de Covent Garden. Nunca ha sido un lugar especialmente peligroso, y nos gustaría mantenerlo así. ¿Podría describirme cómo sucedió el robo?
Oliver, un poco distraído por las preguntas anteriores, tuvo que hacer un esfuerzo para centrarse en el giro en la conversación realizado por Harrison. Reflexionó sobre cómo describir el supuesto robo, buscando las palabras adecuadas para otorgar a su historia fabricada un matiz de credibilidad. Aquel era un momento sumamente importante para él.
—Estaba mirando un escaparate —empezó con lentitud—. De repente, percibí a alguien cerca de mí. No le di importancia hasta que sentí cómo arrancaban la caja de mis manos. Cuando me giré para enfrentarme al ladrón, ya estaba huyendo calle abajo. A pesar de que intenté seguirle, desapareció rápidamente entre la multitud. No pude ver su rostro, solo recuerdo que parecía un hombre joven.
—¿Está seguro de que era un hombre? ¿Puede afirmarlo con certeza? —indagó el inspector.
Oliver se sintió descolocado ante la pregunta.
—¿Que si era un hombre...? —vaciló.
El inspector proporcionó más detalles.
—Recientemente, la mayoría de los robos en esa zona los están cometiendo un grupo de mujeres. A menudo, incluso visten de manera elegante. Se acercan a hombres que no sospechan de una mujer atractiva y bien vestida, y cuando estos bajan la guardia, les roban la cartera, el reloj de bolsillo o cualquier objeto de valor que porten. Por eso le pregunto si está seguro de que fue un hombre y no una mujer.
Oliver asimiló la información. ¿Podría la misteriosa mujer ser miembro de ese grupo? No tenía tiempo para reflexionar sobre ello en aquel momento. Necesitaba centrarse en persuadir al inspector y mantener coherente su relato.
—No podría afirmarlo con seguridad —admitió Oliver, frunciendo el ceño—, pero me sorprendería que fuera una mujer. Si el ladrón hubiera estado bien vestido, con un atuendo femenino, creo que lo habría notado. Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos, pero no me da la impresión de que fuera una mujer. Además, aunque no soy un atleta, si hubiera sido una mujer, creo que habría logrado darle alcance.
—Así que, para resumir —continuó el inspector—, no cree que fuera una mujer, ¿verdad?
—No... no lo creo —confirmó Oliver.
—Muy bien, señor Crane. No tengo más preguntas por el momento. Nos gustaría detener a ese grupo de ladronas, pero este robo no parece ser obra suya.
El inspector lanzó un último vistazo al apartamento y se dirigió hacia la puerta. Oliver comenzó a sentir un alivio incipiente.
—Si tienen alguna otra pregunta, estoy completamente a su disposición para responderla —dijo Oliver, acompañando al inspector hasta la entrada.
—Gracias, lo tendremos en cuenta si necesitamos más detalles. Ha sido de gran ayuda, señor Crane.
—Permítame acompañarlo a la puerta —ofreció Oliver, esforzándose por mantener un semblante calmado.
Después de despedirse, el inspector salió al pasillo, sus pasos resonando con ecos lejanos mientras descendía por las escaleras. Oliver cerró suavemente la puerta de su apartamento y se recostó contra ella, sintiendo el frío material de la puerta en su espalda.
Exhaló un largo suspiro de alivio. Había superado la prueba de enfrentarse al inspector con nota alta. Había mantenido su compostura, había sido coherente con su historia, y por el momento, parecía que el inspector Harrison no albergaba ninguna sospecha hacia él en relación con el asesinato.
Pero las palabras del inspector aún resonaban en su cabeza, especialmente aquella información acerca de un grupo de ladronas en la zona de Covent Garden. ¿Podría la misteriosa mujer ser una de ellas? Ahora no era el momento para especulaciones. Por ahora, sólo quería disfrutar del alivio de haber salido indemne de esa inesperada visita. Se quedó allí, apoyado en la puerta, permitiendo que la tensión del encuentro se disipara en la quietud de su apartamento.
.
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Veinte horas y treinta minutos para el siguiente cambio.
Tras la marcha del inspector Harrison, con el eco de la euforia aún resonando en su pecho, Oliver se acercó a la cocina. Decidió prepararse una cena sencilla pero satisfactoria: una rebanada de pan fresco con un poco de mantequilla y una manzana. Frutas y alimentos que la señora Higgins había dejado preparados para él a medio día
Mientras saboreaba la cena, durante un momento, la realidad de su crimen se desvaneció a un rincón lejano de su mente. Todavía desconocía la identidad del hombre al que había matado, si había dejado hijos o una esposa en duelo. Ese tormento era una sombra constante para él y ese remordimiento no parecía querer desaparecer.
Con el estómago lo suficientemente lleno y el cansancio asentándose, Oliver se dirigió a su cuarto.
Comenzó a quitarse la ropa de manera metódica. Primero se despojó del chaleco, luego de la camisa, y finalmente los pantalones, quedando en sus calzoncillos de lana.
El deseo de un baño caliente se cruzó por su mente, pero tendría que esperar hasta la mañana siguiente cuando la señora Higgins lo preparase.
En ese momento, se acordó del
reloj de bolsillo que le había dado el dependiente de "The Enchanted Emporium". Lo sacó del bolsillo de su chaqueta y se acostó con él en la mano.
Era precioso. Una pieza única sin imperfecciones. Miró la fecha que marcaba: las 8:43 de la tarde del 19 de febrero de 1880. Estaba seguro de que el reloj volvería a girar a esa hora. Recapituló los cuatro momentos en los que lo había visto girar: cuando el dependiente de "The Enchanted Emporium" se lo entregó, justo siete minutos después sin saber por qué, cuando cometió el asesinato y cuando se alistó en el ejército para combatir en la guerra afgana. En todos aquellos momentos, el reloj se volvió loco y acabó marcando una nueva fecha futura. Y el contador del centro bajaba en una unidad. Cuando lo cogió por primera vez, el contador marcaba 9, ahora marcaba solo 6.
Oliver suspiró. Aquel reloj parecía anticiparse a algo, ¿pero a qué?
“No pienses tonterías, es solo un reloj de bolsillo. Un artefacto sin vida”, se convenció a sí mismo.
Dejando de lado esa línea de pensamiento, colocó el elegante reloj sobre la mesita de noche y se volteó en la cama. Había sido un martes agotador, y el siguiente miércoles no prometía ser más tranquilo. 
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Catorce horas y un minuto para el siguiente cambio.
El eco del firme toque de Mrs. Higgins contra la puerta de su habitación despertó a Oliver. Se dirigió con un saludo fugaz al baño donde sumergió su cuerpo en la bañera, permitiendo que la tibia emulsión del agua caliente envolviera cada centímetro de su piel, lavando con ello el lastre del sueño. Posteriormente, dedicó una atención meticulosa a su afeitado, para luego vestirse en su traje habitual: una impoluta camisa de lino blanco, un chaleco de un marrón profundo, un esmoquin negro a medida, pantalones de lana al tono y unas brillantes botas de cuero negro.
A continuación, se deleitó con el sustancioso desayuno preparado por la infalible Mrs. Higgins. Aquella mañana, los sabores ricos y reconfortantes de los huevos revueltos, intercalados con crujientes trozos de bacon, una rebanada de pan tostado recién hecho, un poco de queso fresco, mermelada casera de fresas y una manzana jugosa, le hicieron compañía. Todo ello se completó con una taza humeante de café negro, que le brindó el impulso necesario para el día que le esperaba.
Ese día, en lugar de dirigirse al King's College London para sus clases de medicina habituales, Oliver tomó un carruaje en Bedford Square y se dirigió hacia el distrito de
Lincoln’s Inn, donde se ubicaban las oficinas de la prestigiosa firma de abogados "Blackwood y Asociados".
Al llegar, preguntó por su hermano Richard Crane. El secretario le dijo que no se encontraba en el edificio. Según sus palabras, Richard debía asistir esa mañana a un juicio en Old Bailey. Aquello trastocó los planes de Oliver, pero dada la gravedad de la situación, decidió ir a buscar a su hermano a Old Bailey con la intención de hablar con él sobre la inesperada visita del inspector Harrinton la noche anterior.
Old Bailey, situado a unos quince minutos a pie, era el nombre común del Tribunal Principal Penal de Londres, llamado así por estar ubicado en la calle de igual nombre. A pesar de la niebla matinal que cubría Londres, el bullicio de la ciudad no se detenía. Los edificios se desdibujaban en la neblina y sus contornos se difuminaban en un paisaje que recordaba a un cuadro impresionista. El río Támesis, lleno de actividad, parecía un espejo empañado, en el que los destellos de los faros se perdían en la bruma. El omnipresente olor a carbón, mezclado con la humedad, impregnaba el aire con un aroma peculiar, dotando a la atmósfera de una tangible personalidad londinense.
Cuando llegó, Oliver se encontró con una estructura imponente, un edificio tan majestuoso como intimidante. Sus paredes de piedra, desgastadas por el tiempo, albergaban una multitud de ventanas que aportaban solemnidad al lugar. En su interior, las salas de juicio bulliciosas estaban repletas de testigos, abogados y jueces, todos absortos en la continua búsqueda de justicia. Los pasillos resonaban con el murmullo de las conversaciones y el eco de los pasos, y en el aire se mezclaban los olores de tinta, papel y madera antigua.
Oliver preguntó por Richard a uno de los funcionarios de la corte, quien le indicó que su hermano estaba ocupado en la sala 3, representando a un comerciante acusado de fraude en las importaciones. Encontrándose el juicio en curso, Oliver se vio obligado a esperar en uno de los bancos de madera del pasillo.
Durante su espera, Oliver pudo ver un desfile de personajes variopintos. Un lord de alta alcurnia, con su elegante levita y monóculo, charlaba animadamente con un abogado ataviado con toga y peluca. Un par de sirvientas susurraban nerviosamente, intercambiando miradas preocupadas y sujetando con fuerza sus sombreros en sus regazos. Un hombre robusto, probablemente un obrero de los muelles, con las manos manchadas de grasa y tinta, esperaba en silencio con su rostro reflejando una mezcla de frustración y temor. Un par de policías uniformados intercambiaban anécdotas mientras vigilaban el pasillo con sus botones de cobre brillando bajo la luz tenue. Y en medio de este mosaico de vida londinense, una niña, tal vez no mayor de diez años, con un vestido descolorido y desgastado, se paseaba descalza por el corredor con su rostro sucio, pero con una sonrisa luminosa, a pesar de la solemnidad del entorno.
Transcurrió alrededor de una hora antes de que las robustas puertas de madera de la sala 3 se abrieran. Como agua fluyendo por un embudo, la multitud comenzó a escurrirse hacia el pasillo, entre la cual emergió Richard, vestido con el atuendo tradicional de los tribunales británicos. Vestía una toga negra de lana sobre su traje, insignia distintiva de su profesión, mientras que una gorguera blanca, una especie de cuello plisado, colgaba desde su cuello hasta el pecho. Su atuendo se completaba con una peluca de tirabuzones blancos, conocida como peluca forense, tradicional en los juicios británicos.
Al percatarse de la presencia de Oliver, Richard exhibió primero una expresión de sorpresa, que rápidamente dio paso a la preocupación. Se acercó a su hermano, indicando a sus colegas que aguardaran con un gesto de su mano.
—¿Qué ha sucedido? —interrogó Richard con su tono denotando cierta urgencia.
Al principio, Oliver tardó en reconocer a su hermano a través de su imponente vestimenta, pero una vez que lo hizo, fue directo al grano.
—Un inspector de Scotland Yard visitó mi apartamento anoche.
La declaración cayó como un mazo. Richard parpadeó y ladeó la cabeza, como si intentara dar sentido a lo que acababa de oír.
—Han actuado más rápido de lo que esperaba —reconoció Richard hablando en voz baja.
—Pero no te alarmes, Richard. Creo que la situación está controlada —dijo Oliver, mostrando una sonrisa de oreja a oreja—. Simplemente vino para devolverme la cajita de música. Nada más.
—No entiendo —dijo Richard con su frente arrugada en confusión.
Oliver se inclinó hacia adelante, bajando su voz para que solo Richard pudiera escucharlo.
—Como ya sabes, ayer visité la tienda donde compré la cajita de música y le dije al dependiente que me la habían robado apenas salí del local —comenzó a explicar Oliver con gestos animados acompañando sus palabras—.  Pues eso mismo le dijo el dependiente al inspector cuando este preguntó acerca del dueño de la caja. Y el inspector se lo creyó.
Richard permaneció en silencio durante unos instantes, como si estuviera intentando ensamblar las piezas de un complicado rompecabezas. Un colega abogado se acercó en ese momento, con una sonrisa afable en su rostro.
—Richard, brillante trabajo en... —comenzó a decir, pero Richard levantó una mano, deteniéndolo.
—Ahora no, Gerald —le interrumpió, manteniendo su voz amigable, pero firme—. Asuntos familiares. Hablamos luego.
Gerald se alejó, llevándose su confusión y dejándolos a ellos dos solos de nuevo.
Finalmente, con una nota de incredulidad en su voz, Richard dijo:
—Entonces, si lo he entendido bien... ¿estás diciendo que el inspector de Scotland Yard fue a tu apartamento ayer para devolverte la cajita que supuestamente te robaron?
Oliver asintió con una confianza que bordeaba la arrogancia.
—Y fue a la tienda... ¿cómo se llamaba? —preguntó Richard.
—“The Enchanted Emporium” —respondió Oliver sin dudar.
—Así que, él fue a “The Enchanted Emporium”, preguntó por la caja y el dependiente le dijo lo que tú querías, que te la habían robado —Richard repasó el relato en voz alta, como si intentara encontrar alguna falla en él.
—Eso es.
—¿Y dónde dijo que había encontrado la caja?
—En un callejón. No me dio la dirección.
—Así que, en un callejón... ¿y nada más? —dijo Richard con un tono que empezaba a rozar la incredulidad.
—Nada más. Llegó hasta mí preguntando a mis compañeros del King's College London. Sabían que era el cumpleaños de Mary este fin de semana, así que el inspector unió los cabos sueltos y vino a casa para devolverme la caja.
Richard exhaló, pasando una mano por su peluca antes de fijar su mirada en Oliver.
—Mira, Oliver —dijo Richard con un tono que dejaba poco espacio para discusión—. Seamos realistas. ¿Crees que un inspector de Scotland Yard va a perder su tiempo devolviéndole el regalo de su hermanita a un joven estudiante del King's College London? ¿Crees que no tienen otra cosa mejor que hacer?
Oliver tragó saliva. Expuesto de esa manera, su razonamiento sonaba ridículo. Su expresión cambió instantáneamente, y todo el entusiasmo que había sentido desde que el inspector había dejado su apartamento se evaporó tan rápidamente como había surgido.
—¿Entonces? —murmuró Oliver, jugueteando nerviosamente con la esquina de su abrigo.
—Ya te han descubierto —afirmó Richard, observando fijamente a su hermano a través de la maraña de rizos blancos de su peluca—. No sabemos cuánto conocen todavía, pero seguramente están conectando los puntos. Necesitamos encontrar a esa mujer. Es nuestra única salida.
Los ojos de Oliver reflejaron una chispa de miedo. Tragó saliva antes de preguntar:
—¿Para qué fue entonces a mi apartamento? ¿Por qué me devolvió la caja de música?
Richard suspiró. Su mirada se volvió severa.
—Para investigar, Oliver, para investigar. Tienen una línea de investigación, un hilo del que están tirando. Así es cómo trabajan.
—Pero me comentó que estaban rastreando a un grupo de ladronas que operaban en Covent Garden. Por eso necesitaba hablar conmigo, para ver si habían sido ellas o no.
Richard chasqueó la lengua y negó con la cabeza.
—Patrañas, Oliver, patrañas. No hay ningún grupo de ladronas en Covent Garden. Ese hombre estaba allí para observarte. Pero todavía no sabe cuál es tu conexión con el asesinato. Si lo supiera, ya estarías en prisión.
Al oír esto, Oliver palideció. Su hermano no había dicho nada que él mismo no hubiera pensado, pero oírlo en voz alta era otra cosa.
—¿Cómo se llama el inspector? —preguntó Richard.
—Dijo llamarse Harrison.
—Harrison... —murmuró Richard, sumergido en sus pensamientos—. Sí, lo conozco. Es un hueso duro de roer. Pero no importa. Nuestro objetivo sigue siendo el mismo. Necesitamos encontrar a esa mujer.
Oliver parecía más desolado que antes. Su rostro parecía haber perdido todo color y sus ojos transmitían miedo. Sin embargo, Richard pareció inmune a la desesperación de su hermano. Su rostro se volvió decidido.
—Esta mañana —dijo con voz firme—, he hablado con mis "contactos", por así decirlo. Les he dado tu descripción de la mujer. Aunque la información es escasa, no debe haber muchas videntes jóvenes, con pelo castaño y ojos azules. Es cuestión de tiempo que la encontremos.
Oliver quiso añadir "y guapa, muy guapa", pero se mordió la lengua.
—Recuerda, Oliver —continuó Richard ajustándose la toga—, nuestra única opción es encontrarla y hacer que testifique a nuestro favor cuando llegue el momento. Es la única persona que conoce la verdad y puede decir que cometiste el asesinato en su defensa.
—¿Será suficiente para evitar la horca, verdad, Richard?
—Lo será —afirmó Richard—. Cuentas con uno de los mejores abogados de Londres. Y, además, no te cobrará ni un penique.
Richard sonrió y, con un par de palmadas en el antebrazo de Oliver a modo de despedida, se alejó para volver con sus compañeros.
—Una última cosa —dijo, girándose rápidamente—, no te metas en líos. Continúa con tus clases de medicina y déjame a mí ocuparme del resto. ¿De acuerdo?
Oliver asintió con un ligero guiño y una sonrisa forzada. Sin embargo, tras la conversación, su tranquilidad se había evaporado por completo. De hecho, en esos momentos tenía ganas de vomitar el copioso desayuno preparado por Mrs. Higgins. No iba a quedarse quieto, dejando su futuro en las manos de los "contactos" de Richard, por muy competentes que estos fueran.
Oliver sacó su reloj de bolsillo, el que verdad, el que funcionaba. Eran las once y media de la mañana, casi mediodía. Luego sacó el otro reloj, el que giraba cuando se le antojaba, con la otra mano. Quedaban unas ocho horas para llegar al momento marcado.
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59 minutos para el siguiente cambio.
Eran las siete y media de la tarde. Desde el mediodía, la niebla se había disipado, dejando en su lugar una persistente llovizna que, si bien no llegaba a ser molesta, tenía la insidiosa costumbre de empapar la ropa con su interminable danza de gotas. Un delicado chaparrón que no había cesado ni un solo instante durante aquella prolongada tarde.
Oliver se encontraba en Spitalfields, un barrio humilde donde las casas de ladrillo rojo desgastado, los talleres de artesanos y los pequeños comercios conformaban un paisaje urbano tan carente de pretensiones como de lujos.
Frente a él, se alzaba un viejo edificio que parecía haber sido abandonado a su suerte. La pintura de la fachada, alguna vez de un vibrante blanco, se había descascarado con el tiempo y el hollín de las chimeneas cercanas. Las ventanas, aunque en su mayoría intactas, reflejaban el paso de los años en el vidrio empañado y los marcos de madera astillada.
En su mano, Oliver portaba un amplio paraguas de color negro que, como un escudo, lo protegía de la insistente llovizna. Lo mantenía alto, asegurándose de que su sombrero y su traje permanecieran a salvo de la lluvia.
En su otra mano, sostenía firmemente el periódico de la jornada anterior, cuyas páginas ya habían comenzado a decolorarse. Los ojos de Oliver recorrieron la tinta ligeramente desvaída hasta encontrar el anuncio de la siguiente vidente a visitar:
"MADAME SERAPHINA, tejedora de tapices singulares. ¿Su hogar anhela un toque de arte único? ¿Un tapiz que refleje su personalidad, sus aspiraciones, su pasado, su presente... y tal vez, su futuro? Solicite una cita personalizada y descubra los hilos de su destino entrelazados en una obra de arte. Atendemos a partir de las cinco de la tarde. Dirección: 21 Brick Lane, Spitalfields.”
Una sonrisa se dibujó en el rostro de Oliver al leer nuevamente el anuncio. Los mensajes codificados resultaban intrigantes e incluso cómicos. Esa sería la cuarta vidente a visitar esa tarde. Hasta el momento, todas las visitas habían resultado infructuosas, parecidas entre sí: entraba con esperanza y salía con la sensación de haber malgastado más tiempo. Sin embargo, Oliver sabía que no podía darse el lujo de perder la paciencia, no cuando tanto estaba en juego.
Se acercó al portal, donde una robusta puerta, carcomida por el tiempo, mostraba el número 21. Con determinación, Oliver golpeó dos veces la puerta con fuerza, usando los nudillos.
No tardó mucho tiempo hasta que la puerta se abrió, con un fuerte ruido de bisagras, y apareció una mujer bastante mayor con el pelo blanco y mal peinado.
—¿Quién es usted? —preguntó la mujer, estudiando a Oliver de arriba a abajo.
Oliver mostró el periódico y contestó:
—Vengo a solicitar un presupuesto para un tapiz.
La anciana miró el periódico primero y luego volvió la vista a Oliver.
—¿Tiene cita?
Oliver ya estaba familiarizado con la rutina.
—No, pero estoy muy interesado en adquirir ese tapiz lo antes posible.
Extrajo de su bolsillo su bolsa de dinero y la agitó en el aire, haciendo tintinear la gran cantidad de monedas que llevaba. Consciente de la importancia de la misión y del posible costo asociado, había llenado su bolsa con una generosa cantidad de libras, chelines y peniques aquella tarde.
—Un momento —dijo la mujer antes de cerrar la puerta.
Oliver esperó pacientemente. Sabía que era difícil decir que no a unos cuantos chelines fáciles de ganar.
Un minuto después, la puerta se abrió de nuevo, esa vez completamente.
—Puede pasar, por suerte madame Seraphina podrá atenderle en breve. Está finalizando el presupuesto para otro cliente.
—Estupendo —respondió Oliver, plegando su paraguas.
Oliver cruzó el umbral con paso firme tras la anciana. Al instante, sus sentidos fueron asaltados por un aroma agradable, inesperado: una mezcla de lavanda y madera vieja, con un ligero toque de vainilla. Era un olor que invitaba a la tranquilidad y la reflexión, totalmente opuesto a los olores rancios y a la suciedad de las consultas previas.
El interior de la casa de Madame Seraphina distaba mucho de la imagen que ofrecía su fachada. Cada detalle parecía meticulosamente cuidado. Las paredes estaban revestidas con papel pintado de un tono beige suave, creando una sensación cálida y acogedora. Numerosos cuadros con retratos de personajes distinguidos y paisajes bucólicos se repartían de forma armónica por todo el espacio.
La anciana lo guio hasta una habitación de tamaño medio.
—Espere aquí —le dijo tras entrar—. Tome asiento.
La sala de espera era una estancia agradable, amueblada con sillas y mesas de madera de nogal tallada, cubiertas por cojines bordados con hilos de colores. A Oliver le pareció tan encantadora como misteriosa. En el centro, había una pequeña mesa de café de mármol que albergaba varias revistas encuadernadas en cuero, y un florero de porcelana con un ramo de flores frescas, que contribuían al aroma encantador del lugar. Varias lámparas de gas de latón antiguo estaban estratégicamente colocadas por la sala. Sus pantallas de vidrio esmerilado dispersaban la luz de manera uniforme, evitando las sombras duras y creando un ambiente acogedor.
Había un sentido de armonía en esa sala que Oliver no había experimentado en ninguna de las anteriores consultas. Cada objeto, cada aroma parecía formar parte de un todo bien orquestado, como si la propia sala estuviera leyendo la mente de los visitantes y ofreciéndoles justo lo que necesitaban para sentirse cómodos y en paz.
Oliver obedeció y se sentó en el sillón que le había ofrecido la anciana. Esta se retiró por otro pasillo diferente al que habían venido. Cuando se quedó a solas, Oliver pudo sentir el palpitar de su corazón en su pecho. Y faltaba solo media hora para la fecha marcada por el reloj de bolsillo.
Durante quince minutos de espera, jugó distraídamente con su voluminoso paraguas, sacudiéndolo varias veces para deshacerse de las persistentes gotas de lluvia. Finalmente, la anciana reapareció por el corredor por donde se había ido.
—Madame Seraphina está preparada para atenderle, sígame.
Oliver asintió y siguió a la anciana, quien, a pesar de su edad, avanzaba con sorprendente agilidad. Atravesaron un pasillo tan armonioso como la sala de espera, con papel tapiz de patrones florales en tonos cálidos y la luz dorada de los faroles de gas creando un sendero de círculos suaves y difusos.
Al llegar al final del pasillo, la anciana abrió una puerta de madera maciza y oscura, invitándolo a entrar en una sala que era un mar de sombras. Altas cortinas cubrían las ventanas, filtrando toda la luz del exterior y creando un ambiente de misterio. El aire estaba impregnado del dulce aroma del incienso, mezclado con un sutil toque de hierbas desconocidas.
En el centro de la estancia se alzaba una gran mesa redonda cubierta con un mantel de terciopelo púrpura, bordado con hilos de plata y oro. Sobre la mesa se encontraban diversos instrumentos esotéricos: una bola de cristal sobre una base de bronce ornamentada, una baraja de tarot envuelta en una tela de seda, y una colección de amuletos hechos con piedras y cristales de distintos colores.
—Madame Seraphina le atenderá ahora —anunció la anciana antes de retirarse de la sala y cerrar la puerta tras de sí.
Con el pulso palpitando intensamente en su pecho, Oliver avanzó hacia la mesa, permitiendo que la punta de su paraguas resonara contra el suelo a cada paso que daba. Se acomodó en la silla menos ostentosa, explorando con avidez cada detalle de la estancia con la mirada. Descansó su mano derecha sobre el paraguas, empleándolo como si de un bastón se tratase.
De repente, desde la oscuridad de la habitación emergió una figura. No se podía distinguir mucho de ella a excepción de que parecía envuelta en una capa espesa y llevaba algo parecido a un turbante en la cabeza. La figura se movía lentamente hacia la mesa redonda, y aunque Oliver trataba de enfocar su vista, no lograba ver su rostro. Se mantuvo en suspenso hasta que la figura entró en el halo de luz, y fue entonces cuando vio que Madame Seraphina llevaba una máscara blanca.
Madame Seraphina era una presencia imponente. Su vestimenta, una mezcla de exuberante terciopelo y seda, daba una sensación de elegancia decadente. El turbante, adornado con joyas centelleantes, cubría su cabello, mientras que la máscara de porcelana blanca ocultaba todas las facciones de su rostro, excepto sus ojos.
Justo cuando cruzó el umbral de luz, Madame Seraphina detuvo su avance, y fijó su mirada en Oliver. En la quietud del ambiente, no pronunció palabra alguna, y su inmovilidad era como una estatua perfectamente tallada. A través de las aberturas de su máscara de cerámica, Oliver luchaba por vislumbrar algo más, y entonces su corazón dio un vuelco. Allí estaban los dos ojos azules que había grabado en su memoria, los que habían obsesionado sus pensamientos desde el instante que los vio por primera vez en "The Enchanted Emporium".
—¡Por fin! —exclamó Oliver. Un destello de esperanza iluminó su rostro.
Madame Seraphina pareció sorprendida ante su reacción. Sus puños se apretaron involuntariamente y su cuerpo tembló sutilmente, una señal de su creciente tensión.
—¿Qué haces aquí? —finalmente logró articular con su voz vibrando con la emoción contenida—. Te dije que no me buscaras, que no debíamos vernos de nuevo.
Parecía inquieta. Su respiración, aun tras la máscara, revelaba su agitación.
—Tenía que encontrarte —respondió Oliver, decidido—. Eres mi única esperanza.
—¿Esperanza? ¿Para qué?
—Para evitar la horca. Tú eres la única que puede confirmar que actué en tu defensa. Sólo tú puedes salvarme.
—¿Y piensas que porque yo diga que fue en mi defensa te dejarán libre? ¿Quién te ha hecho creer semejante falacia?
Con un ritmo pausado, como si el tiempo se dilatara y cada paso se cargara con el peso de un siglo, Madame Seraphina avanzó hacia Oliver. Sus dedos, delicados pero firmes, se deslizaron hasta el borde de su máscara y, con una gentileza que resonaba extraña en medio de la tensa atmósfera, la despojó de su rostro. La revelación de su belleza fue un faro que se encendía en la negrura de una noche tormentosa, una belleza tan etérea que dejó a Oliver atrapado en su resplandor, privándole momentáneamente del aliento. Allí estaba ella, por fin, en toda su realidad y esplendor, desprovista de cualquier disfraz.
Con un cuidado meticuloso, como si estuviera manejando un objeto de valor incalculable, depositó la máscara junto a la bola de cristal sobre la mesa, un lugar de honor para un objeto que había servido como escudo entre ella y el mundo. Y no se detuvo ahí. Con un gesto decidido, se quitó el turbante que le había estado constriñendo, liberando su melena castaña que caía en cascadas ondulantes sobre sus hombros. El cabello, centelleando bajo la tenue luz de la sala, parecía formar una corona natural que realzaba aún más su belleza.
Madame Seraphina se tomó un momento para peinar sus dedos a través de su cabello, atusándolo hasta que cayó exactamente como ella quería. Todo el acto fue elegante y encantador, pero también vulnerabilizador. Dejaba ver a la mujer real detrás de la vidente, la mujer que Oliver había encontrado y había estado buscando desde su encuentro en "The Enchanted Emporium".
—Mi hermano es abogado —dijo Oliver tras regresar a la realidad y poder articular palabras—. Cree que tu testimonio podría liberarme. Pero necesito que estés dispuesta a colaborar —logró decir finalmente.
Ella rió amargamente, sacudiendo la cabeza. Estaba tan cerca de Oliver que pudo oler su perfume, una mezcla embriagadora de jazmín y vainilla, con un leve toque de almizcle. Un aroma tan cautivador como ella.
—Tu hermano no tiene idea de lo que habla. Si Scotland Yard te encuentra, estás acabado, insensato. Te encerrarán y te enviarán a la horca sin importar lo que yo diga. Solo buscan un culpable, no les importa la verdad.
—Pero Richard está convencido de que...
Antes de que Oliver pudiera terminar su frase, Madame Seraphina golpeó la mesa con la palma de la mano, provocando un pequeño temblor entre las cartas de tarot, los amuletos de cristal y la máscara que se había quitado.
—¡Tu hermano solo busca a un culpable! —gritó encarándose a Oliver tras el golpe con cara de perro—. Es hábil, es abogado, eso está claro. Pero, ¿sabes qué dirá cuando me encuentre? Que la verdadera culpable soy yo, que yo golpeé a ese hombre con la llave inglesa. Así, tendrá su culpable y te liberarán. Tu hermano es astuto, pero yo no soy tonta.
—No, eso no puede ser. Richard nunca te acusaría.
—¿Estás seguro? ¿Te lo ha prometido? —desafió ella, cruzando los brazos sobre el pecho.
Oliver quedó mudo con la incertidumbre marcada en su rostro.
—Claro que no te ha dicho nada —continuó ella—, ¿crees que te revelaría su estrategia tan abiertamente? Conoce cómo funcionan los juicios aquí. Entre un niño rico como tú —dijo mirándolo de arriba a abajo— y una donnadie como yo, ¿a quién crees que enviarían a la horca?
—No, no, te estás equivocando. Mi hermano no es así. Mi hermano no...
Pero un estruendo los interrumpió. Ambos giraron hacia el origen del sonido. La puerta por la que Oliver había entrado fue abierta con tal fuerza que casi se desprende de sus goznes. Una figura imponente emergió desde la oscuridad, vestida con un traje oscuro, capa, sombrero de copa y una espesa barba negra le cubría la mandíbula.
—¡Inspector Harrison! —pronunció Oliver con voz apenas audible.
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9 minutos para el siguiente cambio.
Un aire de miedo y sospecha llenó la sala tras la entrada del imponente inspector Harrison. Oliver y Madame Seraphina lo miraron en silencio, cada uno con su propio conjunto de preguntas y preocupaciones. Harrison, por su parte, parecía completamente a gusto, incluso satisfecho. Feliz de encontrar aquella escena.
—¡Vaya, vaya, vaya! Qué hallazgo más interesante —proclamó el inspector Harrison con un tono de diversión resonando en el aire y destrozando el silencio. Su mirada, sin embargo, permanecía completamente fija en Oliver y Madame Seraphina.
De inmediato, cerró la puerta con determinación. El sonido del cierre atronó en el silencio, haciendo que Madame Seraphina sobresaltara visiblemente. Su rostro reflejaba una mezcla de miedo y sorpresa, con sus ojos y boca bien abiertos en una expresión de asombro.
—¿Inspector? —logró preguntar la chica diciéndose a Oliver cuando finalmente encontró su voz—. ¿De Scotland Yard?
Oliver asintió en respuesta con su rostro también lleno de consternación.
—¿Has traído a Scotland Yard a mi consulta? —volvió a preguntar ella, todavía no creyendo completamente lo que estaba sucediendo.
—¡No! —se apresuró a responder Oliver. Su voz sonaba firme y enfática.
—¡Sí! —replicó el inspector Harrison, contradiciendo a Oliver—. ¡Claro que sí! No estoy completamente seguro del porqué, pero tenía la intuición de que seguirte me llevaría a algo importante. Al principio, no entendía tus motivos, pero cuando entraste a la consulta de la segunda vidente, comprendí que buscabas lo mismo que yo.
—¿¡Qué!? ¿Has estado siguiéndome toda la tarde? —Oliver no pudo ocultar la alarma que sentía en su voz.
El inspector, ajeno a Oliver, empezó a deambular despacio a lo largo de la estancia, tocando con las yemas de las manos las pesadas cortinas que Madame Seraphina había colocado meticulosamente para ambientar su espacio.
Mientras tanto, Oliver observó cómo Madame Seraphina apretaba su puño, como si se estuviera preparando para algún tipo de confrontación.
—Así es —confirmó el inspector. Su voz flotaba en el aire mientras avanzaba lentamente por la sala—. Mi instinto me indicaba que estabas de algún modo implicado en el asesinato del señor Hamilton, pero jamás imaginé que me llevarías directo a la misma vidente que lo engañó.
Harrison se detuvo, sus ojos se encontraron con los de Madame Seraphina. A pesar de la grave acusación, ella permaneció en silencio. Su mirada nunca abandonaba la del inspector. Era una mezcla de desafío y resignación. Oliver, por su parte, luchaba por entender algo, pero sintió un dolor punzante en su pecho. El hombre al que había matado ahora tenía apellido: Hamilton.
—En las tres visitas anteriores —continuó el inspector con su atención todavía puesta en Madame Seraphina— apenas permaneciste unos quince minutos. Aquí, en cambio, has estado más de cuarenta. Eso me llevó a deducir que habías encontrado lo que buscabas. Y no me equivoqué.
El inspector Harrison, además de tocar las largas cortinas, ahora miraba detrás de ellas, e incluso las movía para evitar que entrara la débil luz de las lámparas de aceite que iluminaban las calles, o que alguien desde el exterior pudiera ser testigo de lo que allí dentro ocurría. Madame Seraphina, con sus penetrantes ojos azules, no perdía detalle de los movimientos del inspector.
—Parece que aquí tenemos a los dos culpables del asesinato del señor Hamilton. No sé exactamente cómo sucedió todo, ni me interesa en particular. Pero tengo el móvil que necesitaba.
La risa del inspector después de sus palabras parecía cargar un peso en el ambiente, una presión que se incrementó al instante cuando sacó un revólver de su abrigo y apuntó a Madame Seraphina. La sorpresa inundó la sala, y Oliver retrocedió instintivamente en su silla al reconocer el arma, un revólver Webley, de uso común entre los inspectores de Scotland Yard.
—¡Diablos! —gritó Oliver, palabras de protesta se formaban en su lengua— Nosotros no... Todo fue en defensa propia... No queríamos... Fue él quien...
—¡Silencio! —La voz del inspector resonó en la sala, parando las palabras de Oliver en su camino.
Oliver, cuya atención estaba fijada en el cañón del revólver, no pudo evitar levantar su mano libre en un instinto de protección. El silencio que había caído sobre la sala fue roto por la voz severa del inspector Harrison.
—Insisto en que no sé qué hicieron —declaró el inspector con un tono autoritario que apenas disimulaba su satisfacción— pero tampoco me importa. Tengo a los asesinos, el móvil y el caso resuelto. Todo ha salido a pedir de boca.
—¿Qué móvil, qué asesinos y qué caso resuelto? —inquirió finalmente Madame Seraphina, sin quitar la vista del inspector y de su amenazante arma.
—No es de su incumbencia —respondió el inspector con un tono cargado de sorna—. Pero está claro que ustedes dos tienen una relación clandestina y planearon el asesinato del señor Hamilton para robarle la “Lagrima de Luna”. Así lo presentará la prensa y todo encajará perfectamente.
—¿Pero de qué está hablando? Está usted desvariando, inspector —rebatió Oliver, con una creciente inquietud en su voz.
—No, no lo estoy.
Fue la última frase que el inspector pronunció antes de que el tiempo pareciera dilatarse en un momento que Oliver jamás olvidaría.
El dedo del inspector se tensó sobre el gatillo del Webley. La pequeña explosión de la recámara pareció una gran llamarada, y la bala se desplazó en cámara lenta hacia Madame Seraphina. El tiempo pareció distorsionarse, pero la acción refleja de Oliver fue rápida y precisa.
Agarró con firmeza el paraguas que, afortunadamente, aún sostenía. Golpeó con un movimiento preciso y contundente la mano armada del inspector. La bala, ya en movimiento, se desvió ligeramente de su trayectoria original a causa del golpe, pero aún así impactó en Madame Seraphina. Ella, no emitió grito alguno, solo su rostro mostró una expresión de asombro y dolor mientras se llevaba la mano al lugar del impacto.
El golpe sobre la mano del inspector provocó que este soltara el revólver y emitiera un gruñido de dolor. Pero Oliver no se detuvo. Con un segundo golpe rápido, impactó la empuñadura del paraguas en el rostro del inspector, quien cayó al suelo, sorprendido y dolorido.
Madame Seraphina se tambaleaba pero se forzó a mantenerse en pie. El inspector, tirado en el suelo, luchaba por recuperarse del golpe. No estaba inconsciente, pero estaba lo suficientemente aturdido como para darles una pequeña ventaja.
—¡Vamos! —Madame Seraphina instó con una voz debilitada por el dolor, pero aún autoritaria—. Debemos escapar.
Oliver la miraba y en ese momento tan oportuno, sintió un cimbreo en el bolsillo de su chaqueta. Algo se movía agitadamente en el interior, posiblemente nuevamente un sonido de engranajes estaría sonando ahí, y dos agujas y varios números estarían girando como locos. No le hizo caso, no era el momento.
—Pero… —Oliver quiso hablar. Fue cortado por la insistencia de la vidente.
—¡Deprisa!
Madame Seraphina, debilitada por el dolor del impacto de la bala, trató de dirigirse a la entrada por la que Oliver había llegado. Pero su paso vaciló, y Oliver, alerta a su inestabilidad, la agarró con solidez para evitar su caída.
—Hemos de salir de aquí antes de que se reponga —advirtió Madame Seraphina. Sus ojos, brillantes a pesar del sufrimiento, se clavaron en los de Oliver.
Desde el suelo, el inspector Harrison gemía y maldecía con su mano sobre la nariz que, seguramente, sangraba profusamente.
Sin dilación, Oliver maniobró la puerta y, ayudando a Madame Seraphina, la condujo fuera de la sala. En el pasillo, ella se detuvo abruptamente.
—Espera —exigió con voz temblorosa por el esfuerzo.
—¿Qué... qué estás haciendo? —Oliver preguntó, perplejo ante la pausa.
De uno de los bolsillos interiores de su traje, la adivina, con mucho esfuerzo y dolor, extrajo una antigua llave de hierro.
—Cierra la puerta —ordenó, entregándole la llave a Oliver, quien obedeció con las manos temblando, encerrando al inspector Harrison dentro de la sala.
—¡Huyamos! No tardará en derribar la puerta —instó Madame Seraphina, y juntos se precipitaron por el pasillo hacia la sala de espera.
Antes de alcanzar la sala de espera, el sonido de golpes resonó detrás de ellos. El inspector estaba intentando forzar la puerta. La pareja se lanzó una mirada de satisfacción y continuó su frenética carrera. Madame Seraphina cojeaba de vez en cuando debido al dolor, pero, gracias al apoyo de Oliver, logró mantener el ritmo.
Emergieron a la gélida calle. La tenue luz de los faroles destacaba en la acera cubierta de nieve.
Mirando hacia atrás, hacia el oscuro pasillo del edificio, Oliver no pudo discernir ningún rastro del inspector. Madame Seraphina respiraba con dificultad. Su rostro pálido era el reflejo de su dolor.
Debían moverse con rapidez. El inspector no tardaría en derribar la puerta o en encontrar otra salida. Atravesando la calle, Oliver divisó un callejón sombrío y mal iluminado. Era su única oportunidad.
—¡Por ahí! —indicó.
Madame Seraphina, a pesar de su evidente malestar, siguió la guía de Oliver y se lanzó a una carrera marcada por la agonía y la nevada persistente. Se adentraron en la oscuridad del callejón. Este no era muy largo. Al final se divisaba una luz prometedora, quizás indicativa de una calle principal.
Avanzaron por la penumbra hasta que emergieron del otro lado del callejón. Justo frente a ellos, como un faro en la tormenta, Oliver divisó un carruaje de alquiler.
—¡Por Júpiter! —exclamó—, ¡subamos!
Se acercaron de prisa al carruaje y, con un gesto, Oliver indicó al cochero su necesidad de subir. Este asintió, y Oliver abrió la puerta rápidamente para ayudar a la agotada Madame Seraphina a subir.
—¿A dónde los llevo? —interrogó el cochero desde su elevado asiento.
Oliver tardó un segundo, indeciso, pero la urgencia de la situación lo obligó a responder velozmente.
—¡A Trafalgar Square! —dijo al azar.
El cochero agitó su látigo y los caballos se pusieron en movimiento. Las ruedas crujieron y el carruaje comenzó su recorrido.
Oliver sintió un retortijón en el estómago cuando pasaron justo frente al callejón. Echó un último vistazo hacia el oscuro pasadizo, pero, afortunadamente, no había señal alguna de su perseguidor.
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Un día, veinte horas y treinta minutos para el siguiente cambio.
La noche en Londres estaba fría y misteriosa, como si la ciudad se guardara sus secretos bajo el ligero manto de nieve. Aunque era tarde, la ciudad no dormía completamente, se podían percibir luces titilantes detrás de las ventanas cerradas, y la sombra ocasional de los vigilantes nocturnos. La nieve caía de forma ligera, los copos se posaban con suavidad sobre las calles empedradas, cubriéndolas con un delicado velo blanco que se desvanecía bajo las ruedas del carruaje.
Este se desplazaba con suavidad por las calles. El sonido de los cascos de los caballos en la nieve producía un ritmo monótono y constante. A medida que avanzaban, las luces del centro de la ciudad se volvían más intensas, proyectando largas sombras que danzaban sobre los edificios y las fachadas.
En el interior del carruaje, la atmósfera contrastaba notablemente con la aparente calma exterior. La fragancia de cuero envejecido y madera pulida se mezclaba con un sutil aroma de heno y caballo, el inconfundible sello de los vehículos tirados por caballos. Madame Seraphina se encontraba recostada contra el respaldo. Su rostro pálido se destacaba como una mancha de tiza contra la oscuridad circundante. Su respiración era apenas un susurro, débil y entrecortada, salpicada de gemidos de dolor que conseguía reprimir con notable esfuerzo.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Oliver, aunque la respuesta era obvia.
Sus ojos, apenas visibles en la penumbra, se abrieron para encontrar los de Oliver. La negación fue sutil con un ligero movimiento de cabeza que hablaba por sí solo. Su voz parecía haber desaparecido, un hecho que incrementó la preocupación de Oliver.
—Déjame ver tu herida, soy médico —afirmó, aunque eso no era cierto todavía. Le faltaban dos años para obtener el título de médico cirujano.
Con un esfuerzo considerable, Madame Seraphina asintió, permitiendo a Oliver examinar su herida. Se recostó aún más en el asiento, y, mordiendo el labio para contener el dolor, levantó su capa de terciopelo hasta el pecho. Debajo de ella, llevaba un vestido de seda azul oscuro, cuyos pliegues estaban teñidos en un intenso carmesí. La herida de bala, un orificio oscuro y sanguinolento en su costado, estaba sangrando profusamente. Oliver comprendió de inmediato la gravedad de la situación.
—Deberíamos ir a un hospital, estás perdiendo demasiada sangre —aconsejó, intentando mantener la calma.
Sin embargo, Madame Seraphina negó con la cabeza. Habló con una voz apenas audible.
—No podemos ir al hospital —dijo—. Scotland Yard nos estará esperando. Nos buscarán en todas partes.
Esa posibilidad revolvió el estómago de Oliver. Ella tenía razón. Scotland Yard no descansaría hasta encontrarlos. Se dio cuenta, en ese momento, de que se había convertido en un fugitivo, en un proscrito de la justicia.
—Entiendo, pero si no te atienden en un hospital, morirás —dijo Oliver con un nudo en la garganta.
—Tengo un amigo… —dijo ella con voz llena de dolor— un amigo que nos ayudará sin preguntas. Es un boticario. Sabrá cómo tratar esto.
—¿Un boticario? —Oliver examinó la herida y negó con la cabeza escéptico.
En un acto de desesperación, Madame Seraphina se incorporó, apretando el brazo de Oliver hasta hacerle daño.
—Es nuestra única oportunidad —le dijo mirándolo fijamente a los ojos.
Pensativo, Oliver no tuvo más remedio que claudicar. Tuvo que reconocer que la mujer tenía razón. No les quedaba otra opción que buscar la ayuda de ese amigo.
—Está bien. ¿Cuál es la dirección?
—22 York Street, Lambeth —musitó ella, esforzándose por vocalizar cada palabra.
No había tiempo que perder. Oliver hurgó en su bolsa de dinero, sacó algunos chelines y se asomó por la ventana del carruaje para indicarle al cochero el cambio de ruta y la necesidad de acelerar el paso. Alzó la mano para darle el dinero. Al instante, el sonido del látigo golpeando la piel de los caballos resonó en el aire frío de la noche.
Una vez resuelto el cambio de dirección, Oliver dirigió de nuevo su atención a la herida de la mujer. La iluminación era deficiente, solo el escaso fulgor de las farolas de la calle conseguía filtrarse en el carruaje. Oliver tuvo que agudizar su vista para poder evaluar correctamente el alcance del daño.
—Permíteme seguir examinando esa herida —solicitó Oliver.
Se quitó el guante blanco que llevaba puesto y lo guardó en el bolsillo de su chaqueta. Con cuidado, hizo que Madame Seraphina retirara su mano de la herida, y comenzó a palpar con suma delicadeza, intentando causar el mínimo dolor posible a la mujer.
La inspección intensificó el dolor.
Oliver identificó que la herida se hallaba en su costado derecho, justo debajo de las costillas. Dada la ubicación del orificio de entrada, era posible que la bala no hubiera tocado ningún órgano vital. No obstante, la copiosa pérdida de sangre era un motivo de alarma. Con delicadeza, intentó girarla ligeramente para verificar si la bala había salido por la espalda, pero esta parecía estar intacta.
—La bala sigue adentro —certificó Oliver—. Esto significa que muy probablemente tendremos que extirparla.
Madame Seraphina exhaló un suspiro tenue. Su rostro, ya pálido, reflejaba la ansiedad que estaba sintiendo.
—Por fortuna eres médico. ¿Podrás extraerla? —inquirió con voz trémula.
Oliver sintió un nudo en su garganta de nuevo. Todavía no había participado en una intervención quirúrgica en seres humanos vivos. Su experiencia se limitaba a operar a los cadáveres llevados al King’s College London.
—No voy a engañarte, puede ser doloroso —declaró con una confianza que no sentía—. Pero es imprescindible para frenar la pérdida de sangre y prevenir una posible infección.
Ella asintió con dificultad. Sus labios tiritaban y sus ojos se llenaron de un temor palpable.
—Solo... hazlo rápido, por favor —pidió con una voz apenas audible.
Oliver asintió, intentando disimular su preocupación.
—Lo haré lo más rápido que pueda. Pero ahora, necesitamos llegar a casa de tu amigo, el boticario. Ojalá tenga las herramientas adecuadas —respondió Oliver, tratando de infundirle tranquilidad.
Justo en ese instante, el carruaje giró bruscamente y la luz de una farola iluminó brevemente el interior, permitiéndole a Oliver ver el rostro de Madame Seraphina por completo. La determinación en sus ojos, desgastados por el dolor, le proporcionó un cierto consuelo. Esa visión le infundió nuevas fuerzas: estaba resuelto a luchar y a ayudarla.
—¿Cómo te llamas? —se atrevió a preguntar Oliver finalmente.
Ella no respondió de inmediato. Solo lo miró desde las sombras. De repente, emitió un grito ahogado de dolor.
—¿Estás bien? —preguntó Oliver, alarmado.
La joven jadeó un poco, pero logró recomponerse. Desvió la mirada de los ojos de Oliver hacia la ventana del carruaje, hacia el exterior.
—Estamos cruzando el Támesis —dijo—. Ya no falta mucho.
Oliver también dirigió su vista hacia el exterior. El río Támesis se extendía majestuoso en la oscuridad, como una serpiente de ébano que se deslizaba sinuosa entre las dos orillas. Sus aguas tranquilas y negras reflejaban las luces parpadeantes de Londres, que se dispersaban más allá en la distancia. Los puentes iluminados se alzaban como enormes esqueletos de piedra, creando arcos brillantes que se sumergían en las aguas profundas. La nevada intensificaba la belleza de la escena, cayendo suavemente y dotando a la ciudad de un aire de quietud, de calma, como si el tiempo se hubiera detenido. La nieve se depositaba con ligereza sobre las superficies, contrastando con el oscuro río y el cielo nocturno, formando un paisaje de sombras y luces.
—Me llamo Lizzie —dijo ella finalmente.
—Lizzie... —repitió Oliver, volviendo a mirar esos ojos azules—. Yo soy Oliver. Oliver Crane.
El carruaje comenzó a disminuir su velocidad mientras ambos jóvenes se miraban mutuamente sin decir nada.
—¡Hemos llegado! —anunció el cochero desde el exterior.
Con cierta dificultad, Oliver apartó la mirada de Lizzie y abrió la puerta del carruaje. Ayudó a la joven a incorporarse y a descender del vehículo.
Una vez fuera, Oliver inspeccionó el entorno en busca de cualquier rastro de Scotland Yard. No había nadie.
—Son cinco chelines —indicó el cochero.
Oliver extrajo su bolsa de dinero y sacó la cantidad requerida. Al percatarse de la mirada extrañada del cochero hacia Lizzie, decidió darle una propina adicional.
—Tome, y una libra más. Por las molestias, y si alguien le pregunta, nunca hemos subido a este carruaje.
—¡Vaya! ¡Gracias! —exclamó el cochero, cuyo semblante cambió notablemente antes de girarse para agitar su látigo.
El carruaje arrancó rápidamente, dejando a los dos jóvenes frente a la botica "The Purple Salamander".
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Un día, diecinueve horas y dos minutos para el siguiente cambio.
La fachada del edificio lucía modesta pero cálidamente acogedora. Una puerta de madera oscurecida por el tiempo se erguía imponente, flanqueada por ventanas que permitían vislumbrar un interior rebosante de estantes repletos de frascos en una multitud de formas, tamaños y colores. Un rústico cartel de madera, suspendido por encima de la puerta, ostentaba la imagen de una salamandra, meticulosamente pintada en tonalidades de púrpura y oro.
—¡Lizzie! ¿Qué haces aquí a estas horas?
El boticario, un hombre mayor con una espesa barba blanca, tardó un par de eternos minutos en abrir la puerta. El comercio debía de haber cerrado sus puertas hacía ya un buen rato. Sin embargo, Lizzie sabía que el dueño residía en un amplio apartamento tras la trastienda de la botica, por lo que instó a Oliver a seguir tocando la campanilla.
—He tenido un pequeño problema —señaló Lizzie, revelando el manchón de sangre que se expandía bajo su capa.
—¡Por Jove! ¡Qué ha sucedido! —exclamó el boticario, consternado.
—Te lo explicaremos en un momento, pero, por favor, déjanos entrar. Hace demasiado frío afuera —solicitó Lizzie.
Con un gesto de asentimiento, el boticario abrió la puerta en su totalidad, invitándoles a entrar sin dilación. Lizzie y Oliver cruzaron el umbral, dejando atrás la nieve y la mordedura del frío nocturno. El boticario cerró la puerta detrás de ellos y se aseguró de volver a activar todos los cerrojos y mecanismos de seguridad.
—¡Vamos, adelante! —ordenó, ubicándose al frente de la pareja y conduciéndolos hacia la trastienda.
Primero atravesaron el área de venta al público de la botica, un ambiente reconfortante abarrotado de frascos y recipientes repletos de hierbas, raíces y múltiples sustancias. El aire se encontraba saturado de un aroma particular, una fusión entre hierbas medicinales y cera de abejas. Estantes de madera, oscurecidos por el tiempo y la constante manipulación, se elevaban hasta el techo, albergando frascos meticulosamente etiquetados.
Después, se internaron en la trastienda, un espacio donde el caos ordenado del boticario reinaba con soberanía. Allí se hallaban los utensilios para la preparación de pócimas y medicamentos: morteros de distintos tamaños, balanzas precisas y hornillos de diversas dimensiones.
Finalmente, llegaron a una segunda puerta que les concedió el acceso al cálido y acogedor apartamento del boticario. Una chimenea bien alimentada bramaba en una esquina, llenando la estancia con un calor acogedor que contrarrestaba la frialdad de la noche. El aroma en el aire era una mezcla de especias y un leve toque de papel antiguo, el tipo de aroma que desprenden los libros muy queridos y frecuentemente leídos. El lugar lucía decorado de manera simple pero con un indiscutible buen gusto. Un par de muebles de época, a pesar de los años, permanecían en un estado de conservación envidiable.
El boticario, con un gesto de la mano, guió a Lizzie hacia un sillón que se encontraba junto a la chimenea. Ella cedió al indicativo, hundiendo su figura en el cómodo asiento con un quejido de dolor. Con la luz dorada y vacilante que provenía del fuego, el boticario cuidadosamente levantó la capa de Lizzie, y al ver la herida, profirió un asombro.
—¡Cielos, Lizzie! ¿Es un disparo? —preguntó, con incredulidad marcada en sus palabras.
Lizzie intentó responder, pero su voz parecía haberse evaporado. Su rostro reflejaba una fatiga que parecía al borde de llevarla al desmayo.
—No hay tiempo que perder —intervino Oliver con decisión, agachándose a la altura de Lizzie—. Necesitamos láudano. ¿Tienes?
El boticario, en su estupor, gesticuló airadamente.
—¡Estás en una botica, claro que tengo láudano! —exclamó—. ¿Quién demonios eres tú? ¿Quién es este señorito? —preguntó, dirigiéndose a Lizzie.
—Soy Oliver Crane, y soy médico. Necesitamos láudano urgentemente.
Las miradas del boticario oscilaban entre Oliver y Lizzie. Ella luchaba por mantener los ojos abiertos, incapaz de contribuir a la conversación.
—Está bien —decidió con resignación el boticario al ver el estado de Lizzie.
Mientras el boticario se alejaba en busca del láudano, Oliver observó a Lizzie. Su rostro estaba más pálido aun y sus ojos estaban completamente cerrados. La situación era cada vez más crítica. Lizzie necesitaba un aliado en ese momento, no un espectador atemorizado. Con un suspiro, se quitó el sudor de la frente, provocado por el calor de la chimenea, y se preparó mentalmente para lo que estaba por venir.
El boticario regresó raudo con un frasco rojo de láudano en mano.
—Lizzie —dijo con suavidad, llevándole el frasco a los labios—, necesitas beber esto.
Con un esfuerzo visible, Lizzie logró tragar el brebaje.
—Bien hecho, Lizzie —el boticario la alentó.
Oliver centró su atención en el boticario.
—Necesito tu ayuda —solicitó.
Entre ambos hombres, y no sin causarle gran dolor, lograron quitarle a Lizzie la capa de adivina. Pudieron ver entonces que su vestido estaba empapado en sangre desde la cintura hasta los pies. Oliver levantó cuidadosamente la camisa del vestido para evaluar a fondo la herida, apartando la mano de Lizzie que hasta ese momento la había estado presionando débilmente.
—La bala no ha salido —anunció Oliver con gravedad—. Tendré que extraerla si no queremos que se desangre.
El boticario, aunque asustado, asintió con la cabeza.
—Estoy de acuerdo. Sé lo suficiente de medicina para entender la gravedad de la situación —admitió—. Aunque quizá deberíamos llevarla a un hospital...
Oliver le interrumpió de inmediato.
—No podemos. No podemos arriesgarnos… —explicó con urgencia mirado fijamente al boticario diciendo mucho con la mirada y nada de palabra.
—¿Qué demonios habéis hecho? —preguntó el boticario frunciendo el ceño.
—Es una larga historia. No tenemos tiempo —contestó Oliver.
El boticario suspiró profundamente, aparentemente comprendiendo que la situación era más complicada de lo que inicialmente parecía. Miró a Oliver y luego a Lizzie, que se encontraba desvanecida en ese momento, y finalmente asintió en conformidad.
—De acuerdo, haremos todo lo posible aquí. ¿Qué necesitarás? —preguntó con voz temblorosa pero determinada.
Oliver se pasó una mano por el rostro. Una máscara de concentración y preocupación marcaba sus facciones. Estaba a punto de enfrentarse a un procedimiento que nunca había practicado, que solo había estudiado en los libros. Y lo haría en condiciones que distaban mucho de lo ideal, con una paciente que ya había perdido demasiada sangre y que iba a morir si no actuaba con rapidez.
—Necesito pinzas, aguja e hilo quirúrgico… un bisturí, agua caliente, hielo, guantes y paños limpios. También más láudano y cualquier antiséptico que tengas —enumeró Oliver de forma firme pese a la gravedad de la situación. Hizo una pausa y miró al boticario con mirada intensa y decidida—. Si no lo tienes todo aquí, puedo conseguirlo. Conozco una forma de entrar al King's College London sin ser detectado. Puedo conseguir esos instrumentos allí. Sé dónde están y nadie me verá.
El boticario levantó una ceja ante la revelación de Oliver, pero luego sonrió y agitó una mano desestimando la sugerencia.
—No será necesario, hijo. Estás en la mejor botica de Londres. Todo lo que necesitas está aquí, hasta el hielo, no hay necesidad de que te pongas en riesgo —respondió—. Ve a la chimenea y llénate esta palangana de agua caliente. Mientras, yo reuniré todo lo necesario.
Siguiendo las indicaciones del boticario, Oliver se puso de pie. Se dirigió hacia la chimenea que llenaba la habitación con su cálido resplandor. Colgando sobre las llamas, un caldero de cobre burbujeaba con agua caliente. Se puso un par de guantes de cuero que colgaban cerca para protegerse del calor y, con sumo cuidado, descolgó el caldero.
El vapor caliente se escapó con un siseo suave, y Oliver vertió el agua caliente en la palangana con un remolino que reflejaba el parpadeo de las llamas.
“Piensa que estás en Afganistán, salvando la vida de un soldado. Probablemente, estas condiciones sean incluso mejores que las que te encontrarías allí", se repetía mentalmente Oliver, intentando darle una perspectiva a la situación.
El boticario reapareció con todos los suministros médicos que Oliver había solicitado.
—Aquí tienes. En mi botica no falta nada —aseguró el boticario con un toque de orgullo en su voz.
Oliver tomó los utensilios y los examinó meticulosamente. Aunque estaban lejos de ser los instrumentos ideales de una sala de operaciones, tendrían que servir. Luego cogió un paño limpio, lo empapó en agua caliente y comenzó a limpiar cuidadosamente el área alrededor de la herida de Lizzie. El agua se tiñó de rosa con la sangre que se lavaba.
—Debemos llevarla a una cama —declaró Oliver, levantando la mirada hacia el boticario—. Necesitamos que esté completamente horizontal para poder hacer la incisión de manera segura.
—Podemos trasladarla a su habitación —sugirió el boticario, anticipándose a la preocupación de Oliver—. Ayúdame a moverla, por favor.
Ambos hombres agarraron a Lizzie por los hombros y por los pies. Con cierta dificultad, consiguieron trasladarla a uno de los dos dormitorios que se encontraban detrás del salón del apartamento.
El cuarto estaba impregnado de un aire sencillo y acogedor. Sus paredes de ladrillo estaban cubiertas con una capa de pintura blanca, y un ventanal dejaba entrar la luz de la luna, dotando al espacio de un halo de tranquilidad. La cama, aunque modesta, estaba cubierta con sábanas limpias y parecía acogedora.
Con cuidado, depositaron a Lizzie en la cama, colocándola boca arriba. A pesar de la bruma del láudano, se movía ligeramente debido al dolor.
—Necesitaré tu ayuda para mantenerla quieta —indicó Oliver al boticario, quien asintió, se posicionó al lado de Lizzie y la sujetó con firmeza.
Con rapidez, Oliver volvió al salón para recoger los utensilios que el boticario había reunido. Se colocó un par de guantes y abrió una bolsa de tela, revelando su contenido: hielo. Aplicó el hielo sobre la herida, una medida esencial para adormecer la zona y aliviar el dolor de Lizzie durante la extracción de la bala. A pesar de los efectos del frío, cada contacto con su piel hacía que Lizzie se retorciera levemente.
Una vez que la zona estuvo anestesiada, Oliver tomó el bisturí. Respiró profundamente y tragó saliva. Sabía que era capaz de llevar a cabo la operación, pero la realidad de la situación pesaba sobre él.
—Mantén la calma —aconsejó Arthur, percibiendo el ligero temblor en las manos de Oliver.
Con decisión, inició una incisión, ensanchando la entrada de la bala para facilitar su extracción. La sangre comenzó a manar con más intensidad y Lizzie se revolvió con mayor vehemencia. De nuevo, limpió la zona. Ahora, podía visualizar la bala en el tejido, un punto oscuro y pernicioso que debía ser eliminado. Al observar mejor, una corriente de alivio inundó a Oliver: la bala estaba incrustada de forma superficial y, por suerte, lejos de los órganos vitales. Solo una pequeña cicatriz sería la consecuencia de ese disparo.
—¡Ahí está! —exclamó.
Suspiró y se preparó para el siguiente paso. Con las pinzas, empezó a buscar la bala. Cada movimiento debía ser preciso; un error podría provocar un daño mayor al que intentaba solucionar. A pesar del sudor que le recorría la frente, se mantuvo firme.
Finalmente, después de una búsqueda que pareció interminable, las pinzas se cerraron alrededor de la bala.
—¡La tengo! —anunció con satisfacción.
Con un movimiento suave y firme, Oliver extrajo la bala. La observó un instante, viendo cómo la sangre de Lizzie la bañaba, y luego la dejó caer en la palangana llena de agua caliente.
—¡Excelente! —exclamó el boticario.
Oliver dejó las pinzas y tomó la aguja con hilo quirúrgico. Este hilo, hecho de seda, era resistente y flexible, ideal para el delicado trabajo que le esperaba. Llegaba la parte más delicada: suturar la herida y asegurarse de prevenir cualquier infección. Había realizado este procedimiento antes en el King’s College London, pero nunca en un ser vivo. Sin embargo, no tenía otra opción. Con manos firmes, empezó a coser la herida. Cada puntada era un paso más cerca de la seguridad para Lizzie.
Fueron siete puntadas. Cada una acompañada por el gemido correspondiente de Lizzie que resonó en la habitación y la contrafuerza del boticario para que la chica no se moviera.
—Listo —declaró Oliver al finalizar con la última puntada y cortar el hilo.
Inmediatamente, tomó unas gasas para cubrir la herida y luego vendas, las cuales enrolló alrededor del torso de Lizzie con mucho esfuerzo y cuidado, y la ayuda del boticario.
La operación improvisada había concluido. Oliver comprobó el pulso de Lizzie. Era tenue, pero persistente. Luego miró su rostro, agotado por el dolor y el esfuerzo. Estaba inconsciente.
—Bien hecho muchacho. Le has salvado la vida —le dijo el boticario dándole una palmada en la espalda.
Oliver exhaló profundamente, liberando todo el estrés que le había generado la situación. Se sentía orgulloso. Sabía que había hecho un buen trabajo.
De todas formas, Lizzie no estaba ni mucho menos fuera de peligro. Ahora, solo quedaba esperar.
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Un día, diecisiete horas y dos minutos para el siguiente cambio.
Arthur, el boticario, era un hombre entrado en años, robusto y vibrante de energía. Su semblante, tachonado de arrugas profundas y marcas de experiencia, estaba adornado con una espesa barba blanca, meticulosamente recortada. Sus ojos de un azul fulgente, protegidos tras unas gafas de montura delgada, resplandecían con astucia y entendimiento, evidenciando una vida consagrada al aprendizaje y a una curiosidad insaciable. Vestía un pijama amplio y confortable, probablemente estaba preparándose para descansar cuando la irrupción de Oliver y Lizzie le sacó de su tranquila rutina.
Una vez recogidos todos los instrumentos de la operación y liberada la habitación de todo desorden, Arthur dispuso dos sillas de antigua factura junto al lecho donde Lizzie yacía dormitando. Oliver la vigilaba sin descanso, manteniéndose a su lado cada instante. De forma cortés, el boticario trajo una bandeja con una comida ligera para compartir: trozos de pan fresco, queso curado y unas cuantas manzanas. Oliver tomo algo de pan y queso, pero poco más.
—Allí tienes el aseo. Ya sabes dónde está el agua caliente si la necesitas —sugirió Arthur.
Aceptando la invitación, Oliver se dirigió al aseo. Cuando regresó, el agradable aroma a jabón de lavanda se adhería a su piel, indicativo de su breve, pero revitalizante, limpieza. Tras revisar el estado de Lizzie, retomó su lugar en la silla a su lado.
—Oliver —empezó Arthur—, ¿en qué lío os habéis metido?
Oliver suspiró profundamente. Esa era una pregunta compleja. Con la tranquilidad de que Lizzie ya no corría peligro inminente, podía tomar un momento para reflexionar sobre lo que había ocurrido. El recuerdo de los acontecimientos desde que entró a la consulta de Madame Seraphina le parecía ahora como un sueño surrealista. Todo había sucedido con suma rapidez.
Revivió mentalmente su llegada al consultorio, el descubrimiento de que Madame Seraphina era la mujer que buscaba, la irrupción repentina del inspector Harrison, su acusación de que eran amantes y había planificado la muerte del señor Hamilton, y finalmente, el disparo. Oliver trató de desentrañar la razón por la que Harrison les había disparado. Ni él ni Lizzie habían hecho nada para provocar al inspector, pero Harrison había apretado el gatillo. No tenía sentido. ¿Por qué?
—Es una larga historia —contestó Oliver.
—No tenemos prisa —dijo Arthur—. ¿O Vas a irte ya? Lizzie estará bien, puedo cuidar de ella. Lo he hecho muchas veces.
La idea de irse nunca había cruzado la mente de Oliver. Pero si se iba, ¿a dónde iría? ¿A su apartamento? ¿Estaría el inspector Harrison allí esperándolo? La realidad era que Oliver estaba sumergido en un gran problema: había matado a un hombre, había agredido a un inspector de Scotland Yard, y además, se había convertido en fugitivo. Poco caso le había hecho a su hermano: “No te metas en líos, Oliver”, le dijo. Pues casi nada, vamos.
Oliver miró a los ojos de Arthur.
—Me quedaré con ella —sentenció sin comentar nada más.
—Si te vas a quedar, debes quitarte esas ropas de señorito y ponerte algo más cómodo —propuso el boticario.
Arthur se levantó y volvió con una indumentaria más modesta pero cómoda: una camisa de algodón ligeramente arrugada, unos pantalones de lino suave y unas zapatillas de tela. Aunque sencilla, la ropa era ideal para pasar la noche en la botica o dar un paseo por un barrio humilde de Londres. Nada que ver con el ropaje al que estaba acostumbrado. Oliver se despojó de sus vestiduras sin reparos quedando en ropa interior frente a Arthur y, al ponerse la nueva ropa, sintió una extraña sensación de bienestar. Se sentía limpio y cómodo. Y raro.
—Ahora que ya estás más calmado y cómodo. Cuéntame cómo ocurrió todo —sugirió Arthur, mostrando un interés genuino.
Pese a la ayuda y la confianza que Lizzie depositaba en Arthur, Oliver no podía desvelar la verdad absoluta a ese hombre que apenas conocía. Así, decidió improvisar una versión alterada de los sucesos para explicar el disparo.
—Sabías que Lizzie es vidente, ¿verdad? —inició Oliver, buscando un punto de partida para su relato.
—Por supuesto, de hecho, le ayudé a establecer su consulta —reveló Arthur, causando cierta sorpresa en Oliver—. La animé a abrir el local y la respaldé con los primeros alquileres. Lizzie es inteligente y capaz, tenía claro que podría salir adelante y quizá hasta encontrar algo más… estable en el futuro.
—Yo he sido cliente suyo desde hace un tiempo —inventó Oliver, buscando mantener el flujo de la conversación.
Arthur soltó una risa profunda.
—¿Ah, buscando respuestas en el más allá? —dijo—. Los jóvenes adinerados como tú no sabéis dónde gastar el dinero. Pero, eh, si eso beneficia a Lizzie, por mí está bien.
—Eso es —comentó Oliver siguiendo la corriente al boticario—. Resulta que estábamos en su consulta ayer y mientras me leía las cartas… un inspector de Scotland Yard irrumpió repentinamente y, por alguna razón que desconozco, nos acusó de un asesinato.
Arthur parpadeó, sorprendido.
—¿Qué? —exclamó, mientras se acomodaba en su silla.
Continuando su relato, Oliver entrecerró los ojos.
—No estoy seguro por qué, pero afirmó que estábamos enamorados y que habíamos planeado el asesinato de un hombre para robarle. Algo totalmente absurdo.
El boticario se quedó en silencio, su rostro era un lienzo de sorpresa y confusión.
—¿Disparó sin más? —cuestionó, después de un rato.
—Exactamente, sin mediar palabra —prosiguió Oliver—. Yo reaccioné instintivamente y al ver a Lizzie caer, golpeé al inspector con mi paraguas, lo que nos permitió escapar.
La cara de Arthur palideció.
—¡Estáis huyendo de Scotland Yard! —exclamó.
—Tomamos un carruaje y Lizzie prefirió venir aquí antes que a un hospital. Dijo que confiaba en ti —comentó Oliver.
Arthur pareció pensativo ante toda esta revelación. Apretó la mano de Lizzie por un momento antes de soltarla.
—Oh, mi querida Lizzie —murmuró con una combinación de preocupación y afecto—. En qué lío te has metido…
Oliver, viendo a Arthur preocupado, decidió verificar el estado de Lizzie. Se inclinó y le tocó la frente con suavidad. Suspiró aliviado al encontrar su temperatura normal.
Luego, Arthur se volvió hacia Oliver con una expresión seria.
—Hijo, es absurdo todo lo que dices. No soy tonto. Entiendo que quizás no quieras contarme la verdad. No te preocupes, como ya te ha dicho Lizzie, aquí estáis a salvo. Sea lo que sea lo que haya ocurrido, no es asunto mío. Para mí, ella es como una hija.
Oliver tragó duro y desvió la mirada. Sentía una mezcla de gratitud y vergüenza.
—Podéis permanecer aquí todo el tiempo que necesitéis —concluyó Arthur.
Oliver asintió.
Luego, Arthur se levantó de su silla y se dirigió a un armario de madera oscura en la esquina de la habitación. Sacó una pequeña caja que contenía una serie de utensilios curiosos: una pipa intrincada y un frasco de una sustancia que Oliver no reconoció.
—Esta es una mezcla que suelo usar después de días particularmente estresantes —explicó Arthur, viendo la mirada de interés y confusión de Oliver—. Ayuda a relajarse y aclarar la mente. ¿Te gustaría probar? Creo que hoy lo necesitamos.
Oliver nunca antes había probado algo similar.
—¿Qué es? —preguntó sorprendido.
—No preguntes. ¿Quieres o no?
Oliver dudó y permaneció en silencio.
—Está bien. Empezaré yo y si te apetece, solo tienes que decírmelo. Ayúdame. Sujeta la pipa —dijo el boticario.
Con un gesto educado y una sonrisa satisfecha, Arthur le pasó la delicada pipa a Oliver. Procedió a abrir el frasco y, usando una pequeña espátula de plata, colocó una pequeña porción de la sustancia misteriosa en la boquilla de la pipa.
—Puede ser un poco fuerte al principio, pero te acostumbrarás pronto —comentó Arthur, encendiendo un mechero pequeño y acercándolo al recipiente donde había colocado la mezcla.
El aroma que emanaba de la pipa era fuerte y un tanto dulzón, un olor que Oliver nunca antes había percibido. Arthur retomó la pipa y a medida que aspiraba lentamente, sus ojos comenzaron a brillar con satisfacción.
—¿Seguro que no quieres probar? —invitó, ofreciéndole nuevamente la pipa a Oliver.
Oliver finalmente accedió, aceptando la pipa con una sensación de incomodidad marcada en su expresión. Aspiró suavemente, tomando como modelo la técnica de Arthur. El humo llenó sus pulmones y casi instantáneamente, un calor tranquilizador se propagó por su cuerpo, proporcionando un efecto relajante que no esperaba.
Arthur miró a Oliver y preguntó con una sonrisa amigable:
—¿Cómo te sientes?
Oliver exhaló, dejando escapar una nube de humo mientras luchaba con la sensación extraña en sus pulmones.
—Bien, —dijo con una tos ahogada con su rostro adquiriendo un tinte rosado—, pero... sigue tú. —agregó, devolviéndole la pipa a Arthur.
Arthur sonrió, aparentemente satisfecho con la reacción de Oliver, y aceptó la pipa, procediendo a consumir de nuevo la misteriosa mezcla. La estancia se llenó de un silencio reconfortante, interrumpido solo por el suave sonido de la pipa de Arthur.
Envuelto en la neblina serena que inundaba la habitación, Oliver encontró una comodidad inesperada en el silencio. No obstante, una curiosidad latente albergaba en su mente. Aprovechando la calma y la tranquilidad del momento, decidió romper el silencio y explorar la relación entre Arthur y Lizzie.
—Arthur, ¿desde cuándo conoces a Lizzie? —
preguntó Oliver, cruzando las piernas y apoyando el codo en el reposabrazos de la silla.
El boticario, todavía envuelto en humo de pipa, miró a Oliver con ojos sabios y cansados. Exhaló una última nube de humo antes de apagar su pipa y depositarla en la mesa.
—Es una larga historia, Oliver —comenzó con su voz suave como una brisa nocturna—. Hace muchos años, mucho antes de que Lizzie se convirtiera en Madame Seraphina, la encontré en una calle estrecha y oscura de Whitechapel. Estaba muy enferma, desnutrida y con frío, a punto de desfallecer. No tendría más de nueve años.
Mientras hablaba, sus ojos parecían perderse en algún lugar lejano, como si estuviera viendo la escena que describía.
—¿Qué iba a hacer? —continuó el boticario—. ¿Cómo iba a dejar a aquella chiquilla allí? La traje a la botica, y durante varias semanas me dediqué a cuidarla, a alimentarla y a mantenerla con vida. Aquella niña pequeña y asustada se recuperó lentamente bajo mi cuidado, pero nunca me dijo una palabra. A pesar de su enfermedad, había siempre una chispa de orgullo en sus ojos.
Arthur, con su dedo tembloroso, apuntó a los ojos cerrados de Lizzie. Siguiendo la dirección del gesto de Arthur, los ojos de Oliver se posaron sobre ella. A pesar de su pelea contra la muerte, su belleza parecía intacta, deslumbrante como siempre. Un sentimiento de culpa lo embargó. La contemplación de su belleza en tal circunstancia no parecía apropiada. La magnitud de la situación y la lucha por la vida de Lizzie le recordaban que su atención debería centrarse en su bienestar, y no en su apariencia.
El boticario continuó contando su historia:
—Cuando se encontró con fuerzas, un día desapareció. No había ninguna nota ni explicación, solo el vacío que dejó su ausencia. Fue entonces cuando entendí que su orgullo no le permitía quedarse, no quería sentirse en deuda o ser una carga para nadie, a pesar de su corta edad.
Arthur miró a Oliver con una expresión de nostalgia en sus ojos. Oliver le devolvió la mirada.
—Pero a los días volvió y con una buena cantidad de peniques para pagarme lo que había hecho por ella. Yo evidentemente no se los cogí, solo le dije que me dejara oír su voz por una vez y que me dijera su nombre. Le dije que yo siempre estaría allí para ayudarla y que podía quedarse todo el tiempo que quisiera. Ella asintió y me dijo su nombre y que así lo haría.
Las lágrimas cayeron por el rostro de Arthur al volver al pasado.
—Desde entonces —continuó—, siempre ha vuelto a visitarme de vez en cuando, algunas veces cuando estaba enferma o necesitaba ayuda, y otras veces simplemente para contarme cosas. Se quedaba conmigo un tiempo y luego volvía a las calles, a su vida. Nunca le pregunté por qué elegía vivir de esa manera. Me alegraba simplemente de que estuviera viva y de poder verla de vez en cuando.
—Es una luchadora —comentó Oliver con respeto y admiración en sus palabras.
—Para mí, Lizzie es como una hija —continuó el boticario alzando el dedo índice hacia Oliver—. Nunca tuve hijos propios, así que ella llenó ese vacío en mi vida. Estoy muy agradecido de que nuestros caminos se cruzaran aquella noche en las callejuelas de Whitechapel.
Oliver quedó pensativo y en silencio. Desde su posición dentro de una familia de la alta sociedad londinense nunca había conocido a alguien así. Miro a su rostro. Un rostro brillante, juvenil y por qué no decirlo, perfecto, que no reflejaba todo el dolor que le había dado la vida.
—Creo que ya es bastante tarde, Oliver —dijo con un tono de voz sereno y cansado el boticario—. Será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana será otro día.
—Yo me quedaré con ella. No te preocupes —dijo Oliver.
—Está bien, joven —dijo Arthur dándole una palmada en la espalda.
El boticario se puso en pie y se dirigió a la puerta de la habitación.
—Si necesitas algo, no dudes en despertarme. La casa es tuya —añadió con un gesto de la mano. Sin esperar respuesta, Arthur se despidió con un leve asentimiento de cabeza y desapareció por la puerta, dejando a Oliver solo en la habitación junto a Lizzie.
Durante unos breves instantes, Oliver quedó fijamente mirando el umbral donde la silueta de Arthur había desaparecido hacía segundos. Luego volvió su atención a Lizzie, que yacía inconsciente en la cama. Su pecho subía y bajaba al ritmo lento de su respiración. Parecía tranquila.
Mirarla evocaba un torbellino de sentimientos en Oliver, una mezcla embriagadora de necesidad protectora y profunda preocupación. Su corazón anhelaba su bienestar, pero al mismo tiempo, estaba impregnado de miedo y confusión.
Entonces, un recuerdo hizo eco en su mente:
“¿Y el reloj?”, recordó.
Como impulsado por un resorte, se puso de pie de un salto y buscó su chaqueta. Hurgó en el bolsillo hasta que lo encontró y lo extrajo con delicadeza. Oliver lo examinó detenidamente. La fecha había cambiado de nuevo. Recordó que había sentido al reloj girar justo en el instante en que golpeó al inspector Harrison. Ahora indicaba un nuevo momento: las 5:47 de la tarde del 21 de febrero de 1880 y el número en el centro había disminuido en uno. Mostraba un cinco en vez de un seis.
Quedaban dos días para esa fecha. Oliver sintió un escalofrío. Sin duda, el reloj marcó el momento en el que golpeó a Harrison.
"¿Qué diablos ocurrirá en la siguiente fecha?", se preguntó.
Luego, volvió a centrarse en su problema actual. Dos días podían ser una eternidad, o pasar en un abrir y cerrar de ojos, considerando el frenético curso de los acontecimientos recientes. La incertidumbre de su futuro era un espectro constante. Tal vez, incluso estuviera camino a la horca.
Comenzó a caminar en círculos por la habitación, recapitulando los hechos ahora en soledad: había matado a un hombre, golpeado a un inspector de Scotland Yard, huido de la ley y salvado a una vidente herida de un disparo. Oliver giró en rededor. Se encontraba en una habitación de la trastienda de una botica, lejos de su apartamento de Bedford Square, cuidando a una chica a la que no conocía de nada, y a la que le había sacado una bala del costado. Se había estrenado como cirujano y por suerte le había salido bastante bien. Visto con calma, realizar aquella operación allí, en aquellas condiciones, había sido una locura. ¿En qué clase de pesadilla se encontraba?
Las palabras de su hermano volvieron a su cabeza: “No te metas en líos, Oliver”. Si supiera...
Se acercó de nuevo a Lizzie, examinando su rostro con serenidad. Bajo la tenue luz de la lámpara de gas, su belleza se realzaba aún más. Tragó saliva y aspiró hondo. Lo único bueno de lo que estaba ocurriendo era, sin duda, ella. Lo único que le daba fuerzas para seguir era estar al lado de aquella mujer. Tenía ganas incluso de acercarse y besarla en la frente, pero evidentemente, no lo hizo.
Oliver se sentó y comenzó a rezar una plegaria. Desde luego, necesitaba ese momento de reflexión y de desconexión.
Y tras la plegaria, Oliver volvía a poner de pie, y volvía a pensar en donde estaba, en los actos que había realizado, y en las palabras de Richard una vez más, después volvía a contemplar a Lizzie y rezaba de nuevo, en un bucle que parecía no detenerse nunca y que no lo llevaba a ninguna solución ni a ninguna parte.
Así estuvo Oliver toda la noche, hasta que, ya prácticamente al amanecer, quedó dormido sobre la silla por puro cansancio.
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Un día, diez horas y cuarenta y cinco minutos para el siguiente cambio.
El primer rayo de luz del amanecer se coló por la pequeña ventana del cuarto de la botica, dando inicio a un nuevo día. Las sombras de la noche se desvanecían, sustituidas por una suave luz dorada que bañaba la estancia, desvelando el mobiliario antiguo y los estantes llenos de frascos y botellas de vidrio.
—¡Hola! —saludó Lizzie con una sonrisa tenue dibujada en su rostro al ver a Oliver despertarse.
Los ojos de Oliver se abrieron lentamente, parpadeando para despejar el sueño mientras su mente intentaba recordar dónde se encontraba. Se dio cuenta de la posición incómoda en la que estaba, descansando de forma poco estable en una silla al lado de la cama de Lizzie. Resultaba asombroso que no se hubiera caído al suelo durante su breve sueño.
—¡Vaya! Me quedé dormido —exclamó con sorpresa, conmocionado por su propio descuido.
Lizzie yacía despierta en la cama. Sus facciones mostraban signos evidentes de cansancio pero, a su vez, un color más saludable había vuelto a su rostro y parecía más fortalecida.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Oliver, al que le dolía todo el cuerpo por la noche casi en vela y por la postura incómoda en la que había dormitado.
—Me duele pero me encuentro bastante bien —confesó ella, llevando una mano a su costado.
—Logré extraer la bala —anunció Oliver con orgullo.
Lizzie parpadeó, sorprendida, antes de susurrar un agradecimiento.
Oliver asintió en respuesta.
—Esta herida necesita limpiarse con regularidad —empezó a explicar—. No queremos que se infecte. Además, deberías permanecer en cama y evitar cualquier esfuerzo físico durante las próximas semanas.
La carcajada de Lizzie interrumpió sus palabras, aunque le causó una punzada de dolor.
—Es crucial que sigas estas instrucciones al pie de la letra —continuó Oliver ignorándola—. Cualquier negligencia podría resultar en una infección, y en el peor de los casos, podría ingresar a tu torrente sanguíneo y causar sepsis. Es una condición potencialmente mortal.
—¿Semanas? —repitió Lizzie—. Será un milagro si podemos permanecer aquí un par de días. Scotland Yard nos encontrará.
—Pero... —se quejó Oliver.
—Tendremos que pensar en algo —interrumpió Lizzie.
En ese momento, la puerta se abrió de golpe y Arthur entró corriendo. Parecía otra persona una vez que no llevaba el pijama. Vestía una camisa blanca de lino con las mangas arremangadas hasta los codos, un chaleco marrón oscuro y pantalones a juego. Un sombrero de ala ancha estaba posado en su cabeza, escondiendo parcialmente sus ojos. En su mano, sostenía un periódico delgado. Posiblemente una edición extraordinaria.
—Debéis leer esto —dijo.
El boticario extendió el periódico para que Oliver pudiera verlo. La noticia principal en la portada era escalofriante: "Los asesinos del callejón
Daffodil identificados: Oliver Crane y Elizabeth Hart, una historia de amor y crimen".
Oliver quedó atónito mientras leía los detalles expuestos en el periódico. Según el relato impreso, Lizzie y él, aparentemente una pareja de enamorados, habían urdido un plan para asesinar a Hamilton y sustraerle una joya de valor incalculable conocida como la "Lágrima de Luna". La historia sonaba tan absurda como escandalosa.
—¿Cómo...? —Fue lo único que logró balbucear Oliver al comienzo. Su rostro reflejaba un desconcierto y preocupación palpables. —¿De dónde ha sacado la prensa semejante historia? —dijo finalmente, entregándole el periódico a Lizzie.
Con visible dolor, Lizzie se incorporó para leer también la noticia.
—¡Esto es delirante! —exclamó Oliver, levantándose de la silla y llevándose las manos a la cabeza en señal de exasperación.
—La prensa no ha inventado nada. Fue él quien se lo ha contado —indicó Lizzie mientras continuaba leyendo el artículo.
—¿El inspector Harrison? —preguntó Oliver, sorprendido.
—El mismo… sabe lo que hace. Por suerte no tienen retratos nuestros. Si los tuvieran, ya estarían pegados por todo Londres —concluyó ella resoplando.
—Con esta historia circulando, no pasarán muchos días antes de que os descubran —advirtió Arthur—. Como te dije anoche, podéis quedaros aquí todo el tiempo que necesitéis, pero debéis trazar un plan.
—Lizzie no está en condiciones de moverse —protestó Oliver.
—Lo sé —respondió Arthur, su tono era a la vez triste y firme—. Pero no os queda otra opción. Mucha gente conoce la relación entre Lizzie y yo. Toma lo que necesites de la botica para cuidarla. Todo está a vuestra disposición.
Oliver asintió, aunque la preocupación aún marcaba su rostro.
—Gracias, Arthur —murmuró.
—De nada, pero ahora debo abrir la botica —dijo Arthur, recogiendo el periódico y marchándose de la habitación.
Oliver y Lizzie quedaron en silencio, ambos pensativos sobre la difícil situación en la que se encontraban. La noticia en el periódico había cambiado todo, convirtiendo su situación ya de por sí peligrosa en una amenaza inminente.
—Oliver —comenzó Lizzie con voz temblorosa—, debemos irnos ya.
Oliver la miró, sorprendido.
—¿¡Ahora!? —protestó.
—Sí, Arthur tiene razón. Mucha gente sabrá que he venido aquí. Es cuestión de minutos.
Oliver se pasó la mano por el rostro.
—¡Cielos! —exclamó—. ¿Y a dónde se supone que iremos?
Lizzie suspiró con su mirada perdida en el suelo
—¿Tienes alguna idea? —preguntó con un tono de esperanza.
La mente de Oliver estaba en un caos, incapaz de pensar con claridad.
—¿Qué pensará mi familia cuando lea esto? —se preguntó en voz alta, llevándose las manos a la cabeza por segunda vez.
—Oliver, no podemos permitirnos distraernos ahora —afirmó Lizzie—. Tenemos que estar listos para huir. Coge un saco y mete todo lo que necesites para cuidar mi herida, tal como Arthur sugirió.
Con un gesto de determinación, Lizzie intentó ponerse de pie, logrando sentarse a pesar del dolor evidente.
—¿Estás loca? ¡La sutura podría romperse y desangrarte! —protestó Oliver.
—Oliver, yo me voy. Puedes venir conmigo o ir por tu cuenta, como prefieras.
Con un audaz esfuerzo, Lizzie logró ponerse de pie.
—Está bien —concedió Oliver finalmente.
Con visible frustración, Oliver recogió sus pertenencias: el reloj y el pequeño saquito que contenía su dinero. Salió de la habitación y se adentró en la trastienda, un lugar lleno de botellas de medicamentos y vendas esparcidas, frascos volcados y documentos dispersos. La escasa luz que se colaba por las cortinas arrojaba sombras sobre el lugar, añadiéndose al desorden existente.
No obstante, Oliver comenzó a reunir los suministros médicos necesarios con determinación. Encontró un amplio saco en una repisa, donde guardó sus pertenencias. Luego, recogió antiséptico, vendas, algodón y algunas botellas de láudano para el dolor; todo lo que necesitaría para atender la herida de Lizzie en los días siguientes, y alguna cosa más que le pareció útil.
Justo cuando iba a regresar a la habitación de Lizzie, una voz familiar resonó desde el área de la tienda. El tono era inconfundible. Se estremeció. Avanzó con cautela, temiendo que su mente no le estuviera engañando. Podía oír la conversación que Arthur mantenía con la persona.
—No —decía Arthur—. Hace más de dos meses que no pasa por aquí. La verdad es que me gustaría saber algo de ella...
Pero las palabras de Arthur perdieron todo sentido para Oliver cuando finalmente vio al visitante. Llevaba un sombrero de copa negro y un abrigo largo de lana, su bigote estaba bien cuidado, su barba negra era densa, y en sus ojos grises había una mirada de agudo escrutinio: el inspector Harrison.
Oliver sintió cómo el pulso se le aceleraba. Sin pensar en otra cosa que no fuera evitar ser visto, dio media vuelta y corrió hacia la habitación de Lizzie, intentando hacer el mínimo ruido posible.
Al entrar a la habitación, Oliver encontró a Lizzie preparada para marcharse. Estaba vestida con un sencillo vestido de algodón marrón, humilde pero práctico para la situación en la que se encontraban. Su cabello estaba recogido en un moño bajo para facilitar su movimiento. El vestido que había llevado anteriormente yacía en el suelo, manchado de sangre.
—Lizzie —dijo Oliver con voz temblorosa por el pánico—. El inspector Harrison está aquí, en la botica.
Lizzie palideció al oír la noticia, pero mantuvo la calma. Sabía que perder la compostura solo empeoraría las cosas.
—Tenemos que salir de aquí, por la ventana —dijo Lizzie, señalando la única salida viable de la habitación que no los llevaría directamente al encuentro con el inspector Harrison.
La ventana estaba en un lateral de la habitación y daba a un callejón estrecho y oscuro. A pesar de la caída significativa desde la ventana hasta el suelo, no tenían tiempo para buscar otras opciones.
—¿Estás segura? —preguntó Oliver, mirando con recelo la distancia desde la ventana hasta el callejón empedrado.
—No tenemos otra opción —respondió Lizzie con firmeza, aunque su rostro delataba la ansiedad que sentía.
Con un asentimiento, Oliver entendió que la situación era desesperada. Abrió la ventana y, con un apretón en el corazón, ayudó a Lizzie a subir al alféizar. Con una expresión de concentración, Lizzie bajó primero, a pesar de su herida, aterrizando con un gemido sofocado. Oliver le siguió rápidamente, asegurándose de que Lizzie estaba a salvo antes de lanzarse él también.
Aterrizaron en el callejón con un ruido sordo, pero no hubo tiempo para recuperarse del salto. Podían oír la voz de Harrison en la botica, cada vez más cerca, y sabían que no tenían un momento que perder.
—¡Ahí están! —se oyó gritar dentro de la botica— ¡Por la ventana!
—¡Rápido, por aquí! —exclamó Oliver, agarrando a Lizzie por el brazo y corriendo hacia un angosto callejón lateral. El callejón parecía desembocar en un laberinto de pasajes oscuros y sinuosos.
Antes de girar en la esquina, Oliver lanzó una mirada rápida por encima de su hombro. Vio al inspector saltando por la ventana, con una resolución salvaje pintada en su rostro.
—¡Demonios! —murmuró Oliver, acelerando aún más. Con una mano sostenía el saco lleno de medicinas y con la otra agarraba a Lizzie. A pesar de su herida, ella se esforzaba por mantener el ritmo, apretando los dientes para ocultar su dolor.
De repente, un disparo retumbó y Oliver sintió el impacto de la bala contra la pared a pocos metros de él. El chillido metálico de la bala al rebotar en la pared resonó en el estrecho callejón.
—¡Nos están disparando! —gritó Oliver a Lizzie, mirándola con ojos alarmados.
Aceleraron su carrera, pero la ominosa figura del inspector Harrison se cernía cada vez más cerca. La adrenalina les empujaba a seguir corriendo por el intrincado laberinto de callejones, pero ambos sabían que necesitaban un cambio de táctica. Si no lograban despistar al inspector, pronto serían alcanzados, o incluso peor, podrían convertirse en blancos directos de sus disparos.
De repente, una posibilidad se presentó ante Oliver. Estaban en un callejón estrecho, apenas lo suficientemente ancho para dos personas. A unos diez metros delante, un andamio se levantaba como un gigante silencioso. El armazón de madera y metal, seguramente puesto en pie para restaurar el viejo edificio adyacente, se alzaba hacia el cielo grisáceo. No podía ver su altura total, pero se extendía al menos cuatro o cinco pisos.
—¡Sigue, Lizzie! ¡Pasa por debajo del andamio! —ordenó Oliver.
Siguiendo sus órdenes, Lizzie se apresuró a pasar bajo la estructura. Sin embargo, Oliver se detuvo, haciendo que Lizzie se girara con expresión de pánico.
—¡No pares! —protestó.
Pero Oliver no escuchó. En su lugar, volvió atrás, hacia la base del andamio, en dirección al inspector. Con un empujón feroz, derribó uno de los soportes de la estructura. Al principio, la madera resistió, pero al segundo intento, la estructura cedió, y el sonido de la madera que se desgarraba llenó el aire.
Con un gruñido, Oliver se lanzó a correr, justo cuando el andamio comenzó a caer. Aunque logró escapar del derrumbe, la nube de polvo y escombros envolvió la zona, obscureciendo la visión. Cuando el polvo se asentó, el callejón quedó bloqueado por una maraña de madera y metal.
Incluso a través del caos, pudieron escuchar el sonido de los disparos del inspector. Harrison estaba disparando a través de la barrera, en un intento desesperado de atravesarla.
—¡Tenemos que irnos! —exclamó Oliver, tomando a Lizzie del brazo—. No tardará en encontrar un camino a través de los escombros.
La mirada de Lizzie hacia Oliver brillaba con admiración, pero también con determinación.
—No te preocupes —respondió—. Conozco estos callejones como la palma de mi mano.
Gracias a la maniobra de Oliver, tuvieron suficiente tiempo para desaparecer entre el laberinto de callejones estrechos de Lambeth y escapar de nuevo del inspector Harrison.
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Un día, ocho horas y cinco minutos para el siguiente cambio.
Lizzie lideró el camino a través del laberinto de callejones, adoquines rojizos y edificios apiñados. Sus conocimientos precisos del lugar les permitieron poner la mayor distancia posible entre ellos y su perseguidor. A Oliver le impresionó cómo Lizzie se movía con tanta habilidad, desapareciendo y apareciendo en las bifurcaciones, pasajes ocultos y esquinas confusas del entramado urbano. Sabía que el inspector Harrison tendría dificultades para seguirles a menos que tuviera un conocimiento similar de la zona.
Después de una caminata de cuarenta y cinco minutos, Lizzie se detuvo, apoyándose en una pared y presionando su costado con la mano. La mueca de dolor en su rostro no pasó desapercibida para Oliver, y al levantar la sudadera que ella se había puesto, descubrió que las vendas que cubrían su herida se estaban volviendo rojas.
—Maldición —dijo Oliver—. La herida se ha abierto.
—Vamos al puerto de Londres —propuso Lizzie con voz entrecortada—. Ahí, la presencia policial es casi nula, es una especie de tierra de nadie. ¿Te queda algo de dinero?
Oliver asintió mirando hacia el saco con medicamentos y utensilios que había tomado de la botica.
—Metí mi bolsa de dinero en el saco—explicó—. Tengo unas cuantas libras. Pensé que las necesitaría para encontrarte ayer durante mi caza de videntes.
—Perfecto —dijo Lizzie mostrando un rastro de alivio en su voz—. Creo que podemos conseguir una habitación en una de las posadas que conozco por allí. No hacen preguntas, solo toman el dinero.
Oliver frunció el ceño, no del todo convencido.
—¿Tienes una mejor idea? —preguntó Lizzie que apenas podía respirar del esfuerzo.
Oliver suspiró, admitiendo que no tenía ninguna.
—Hay miles de posadas en Londres —argumentó Lizzie—. Las posibilidades de que nos encuentren son bajas si nos mantenemos discretos.
Lizzie tomó un momento para recuperar el aliento, y Oliver agradeció el respiro. Después, Lizzie continuó narrando su plan:
—Evitaremos las calles principales y nos mantendremos en estos callejones, donde apenas pasa nadie. Pero llegará un momento en el que tendremos que exponernos fuera del refugio de estos edificios. Ese será el momento más delicado.
Oliver asintió. No podía pensar en una mejor idea en ese momento.
A paso rápido y sigiloso, Lizzie y Oliver continuaron su trayecto por los callejones de Londres, zigzagueando por un laberinto urbano que parecía cambiar y retorcerse con cada giro que tomaban. Había transcurrido cerca de una hora y media más, y aunque las nubes densas y grises amenazaban con oscurecer el día, la temperatura permanecía sorprendentemente cálida para esa época del año.
Lizzie, a pesar de su herida, caminó con una tenacidad que Oliver no podía sino admirar. En un par de ocasiones, se vio obligada a detenerse, apoyándose en las paredes de ladrillo rugoso y respirando con dificultad. Pero en cada ocasión, después de un breve respiro, se enderezaba y continuaba su camino, empujando el dolor a un lado con una determinación que no dejaba de impresionar a Oliver.
Los callejones por los que transitaron parecían ser una amalgama interminable de callejuelas angostas y sinuosas, un entramado retorcido de ladrillos, adoquines y líneas de ropa tendida de un lado a otro. Los edificios que los rodeaban eran en su mayoría altos y desvencijados, muchos con las ventanas rotas o selladas, las fachadas descoloridas por el tiempo y la intemperie. Algunos estaban tan juntos que casi parecía que se estaban abrazando, con apenas suficiente espacio entre ellos para permitir que una persona pasara.
El aire en estos callejones era pesado con el olor de la humedad y el musgo mezclado con el hedor ocasional de la basura y otros desechos menos identificables. Los sonidos de la ciudad parecían amortiguados, reemplazados por el murmullo constante del viento a través de las rendijas y el crujido ocasional de una puerta vieja.
A pesar de todo, estos callejones ofrecían un refugio invaluable, permitiéndoles moverse por la ciudad sin ser detectados. Y mientras seguían avanzando hacia la zona portuaria, ambos sabían que cada paso los alejaba más del inspector Harrison y los acercaba a un lugar de seguridad relativa.
Finalmente, Lizzie se detuvo abruptamente, y Oliver, siguiéndola, hizo lo mismo. El olor salobre y característico del Támesis asaltó las fosas nasales de Oliver.
—Hemos llegado —pronunció Lizzie marcando el final de su larga travesía—, el puerto de Londres.
Oliver alzó la mirada, y el paisaje de callejones desapareció para dar paso a un espectáculo de la era industrial. Los estrechos edificios apiñados daban paso a un espacio mucho más abierto, desembocando en una extensa línea de muelles que se extendían a lo largo de ambos lados del horizonte.
El puerto era un hervidero de actividad industrial. Barcos de diversos tamaños, desde pequeños botes hasta gigantes naves de carga, estaban atracados en los muelles. Las enormes grúas de hierro, prodigios de la ingeniería, se alzaban majestuosas, descargando mercancías de los barcos y trasladándolas a los almacenes.
Los trabajadores portuarios, vestidos con ropa de trabajo gruesa y manchada de hollín, se movían con un propósito claro, cargando y descargando mercancías de las naves. Entre ellos, comerciantes de todo el mundo y marineros curtidos por el mar proporcionaban un collage de lenguas y culturas en medio del bullicio portuario.
El aire estaba lleno de olores distintivos: madera mojada, pescado fresco, carbón y una pizca de salitre procedente de la desembocadura del rio. El graznido de las gaviotas se mezclaba con el retumbar de la maquinaria y el griterío de los capataces, formando la banda sonora de este épico escenario industrial.
Oliver contempló el puerto con respeto cauteloso. Era un mundo nuevo para él, completamente distinto de los placeres de su vida familiar y de la seguridad de su posición. Allí ya no era un Crane, era un proscrito de Scotland Yard. Pero, como Lizzie había sugerido, también era un lugar donde podrían perderse entre la multitud, un refugio seguro en medio del rugido y el bullicio de la maquinaria industrial.
—Hay una posada a unos quinientos metros de aquí —dijo Lizzie, mirando a Oliver mientras señalaba con el pulgar por encima de su hombro—. Se llama “The Hoarse Seagull”, “La Gaviota Ronca”.
Oliver la miró con expresión interrogante.
—No preguntes —dijo Lizzie anticipándose a su pregunta—. No sé por qué se llama así. El dueño es un viejo lobo de mar llamado Silas —continuó Lizzie—. No le importa nada siempre y cuando tenga su bolsillo lleno de monedas.
—¿Lo conoces? —preguntó Oliver.
—Yo a él sí, él a mí no
—respondió Lizzie de manera seca.
La respuesta dejó a Oliver perplejo. Cuanto más conocía a esa mujer, más misteriosa le parecía.
—Silas nos albergará sin hacer preguntas —continuó Lizzie mirando con sus ojos azules a Oliver —. Solo necesitará que le contemos una historia. Le diremos que eres un marinero de paso, que llevas más de dos meses en alta mar, y necesitas pasar la noche entera con una mujer. No será la primera vez que vea algo así, ni será la última. Si pagamos bien, no tendrá ningún problema con nosotros.
Lizzie se acuclilló en señal de dolor. No dejaba de llevarse la mano al costado.
—Todavía estás demasiado bien afeitado y bien peinado —concluyó la chica.
Entonces, sin esperar su aprobación, Lizzie le revolvió el cabello a Oliver con ambas manos, despeinándolo completamente. Oliver sintió una increíble sensación al sentir a Lizzie tan cerca. Acariciándole. Una sensación que no lograba describir.
—Pedirá unos cuantos chelines —prosiguió Lizzie—. Dale un poco más. ¿Tienes suficiente?
—Para esta noche y algunas más. De momento, no tendremos problemas económicos —respondió Oliver sonriendo ligeramente.
—Funcionará —afirmó Lizzie apretando el puño—. Ahora que vamos a abandonar estos callejones, debemos relajarnos y no llamar la atención. Tómate tu papel en serio: agárrame de la cintura y trátame como si fueras a pasar la noche entera conmigo.
El asombro se dibujó en el rostro de Oliver, pero Lizzie continuó sin darle oportunidad a reaccionar.
—Debes meterte en tu papel —insistió—. Además, de esta manera pasaremos desapercibidos. Desgraciadamente, este tipo de situaciones son bastante comunes aquí. Y, además, el dolor ya casi no me permite andar.
Un gemido escapó de sus labios, y sin más dilación, Oliver la agarró nuevamente de la cintura. Lo hizo con cautela, apenas apretando y manteniendo una cierta distancia.
—No, no, no —le corrigió Lizzie—. Tienes que ser más convincente. Arrímate. Agárrame con fuerza. Sin miedo. Hazlo como si de verdad tuvieras intención de pasar la noche conmigo.
Inseguro, Oliver se acercó un poco más y apretó su agarre alrededor de la cintura de Lizzie. Una mezcla de ansiedad y fascinación se reflejó en sus ojos. Lizzie, viendo las dudas de Oliver, le tomó la mano y la guió a su cintura, presionándola firmemente contra ella.
Sentir a Lizzie tan cerca le produjo a Oliver una sensación indescriptible. La tersura de su piel rozándose con sus brazos provocaba en él un torbellino de emociones, desde el miedo y la preocupación hasta una extraña e intensa conexión con la valiente mujer que le acompañaba.
Lizzie sonrió y asintió con la cabeza con una mezcla de aprobación y algo indefinible en su mirada.
—Así sí —dijo con voz suave pero llena de una energía inusual.
Los dos se quedaron allí, inmóviles, durante unos largos segundos, mirándose a los ojos a solo un palmo de distancia. Los ojos de Oliver exploraron los de Lizzie, perdiéndose en las profundidades de su mirada azul. Pero Lizzie decidió que no había tiempo para mucho más.
. —¡Vamos! —ordenó con energía desviando su mirada hacia la salida. Oliver, dejándose llevar, hizo lo mismo.
Emergieron de la protección de los callejones y comenzaron a caminar lentamente hacia su destino. Las ropas que Arthur había dejado para Oliver se fundían perfectamente con el entorno. La multitud que se agolpaba en el puerto vestía de manera colorida y ecléctica: marineros con sus chaquetones desgastados, trabajadores de muelles con ropas manchadas de grasa y alquitrán, vendedores ambulantes en ropajes brillantes, y prostitutas con vestidos baratos y llamativos.
Entre la multitud se deslizaban figuras de lo más variopinto: un hombre alto con una pierna de palo que contaba historias de monstruos marinos, un niño pequeño que corría de un lado a otro vendiendo periódicos, y una mujer de rostro surcado por profundas arrugas que parecía llevar el peso de todos los secretos del puerto en su espalda.
Tal y como Lizzie había predicho, nadie parecía fijarse en ellos. De hecho, parecían formar parte de la constelación de parejas que se veían por allí: hombres rudos acompañados de mujeres con sonrisas forzadas y risas demasiado altas. Avanzaron por una amplia calle que se extendía paralela al río Támesis hasta que llegaron a un edificio con un aspecto tan desgastado como los barcos anclados en el puerto.
Era un lugar antiguo y maltratado por el tiempo, con la pintura descascarada y las tablas del techo amenazando con caer. La fachada parecía inclinarse hacia la calle, como si el edificio se estuviera inclinando para escuchar las historias de los transeúntes. Sobre la puerta de madera, una tablilla colgaba oscilando al viento, en la que se podía leer con letras descuidadas: “The Hoarse Seagull”.
—Aquí es —dijo Lizzie—. Entra tu primero y, por favor, quítate esa cara de entierro. Acabas de regresar de alta mar y vas a pasar toda la noche con una mujer. ¡Sonríe!
Oliver asintió con una ligera sonrisa.
Con Lizzie apoyada en su brazo, empujó la pesada puerta de madera de “The Hoarse Seagull”. Enseguida fueron envueltos por el bullicio del interior, una cacofonía de risas y conversaciones que resonaban contra las vigas bajas del techo y las paredes de ladrillo. El aire estaba espeso con el humo del tabaco y el olor a cerveza, grasa de comida y la humedad del río cercano.
La taberna estaba abarrotada de clientes, cada mesa llena de marineros y obreros portuarios disfrutando de su almuerzo. A pesar de ser mediodía, el interior de la taberna estaba débilmente iluminado, la única luz natural se filtraba a través de las pequeñas ventanas empañadas por la grasa y la mugre.
En el extremo más alejado de la sala, detrás de un mostrador desgastado de roble, estaba el posadero, un hombre corpulento con una barriga prominente y brazos fuertes como de herrero. Su cara era roja, surcada de arrugas profundas y con una barba gris y desordenada que le cubría gran parte del rostro. Sus manos, grandes y callosas, manejaban con destreza las jarras de cerveza, llenándolas hasta el borde antes de deslizarlas por el mostrador hacia los clientes impacientes.
Oliver y Lizzie se abrieron paso entre el gentío, tratando de no llamar demasiado la atención. Al llegar al mostrador, Lizzie le dio un ligero codazo a Oliver, incitándole a hablar con el posadero, Silas.
—Disculpe —balbuceó Oliver, su voz prácticamente inaudible por encima del bullicio del local.
Silas no mostró signos de haber escuchado, ocupado en limpiar una jarra de cerveza con un paño desgastado.
—¡Disculpe! —repitió Oliver, elevando la voz esa vez.
El posadero, notando el movimiento de los labios de Oliver, se acercó un poco más.
—¿Qué decías? —inquirió con una voz profunda y gutural.
—Disculpe... —comenzó Oliver de nuevo.
Silas se inclinó hacia Oliver para escuchar mejor, su aliento apestaba a cerveza y sudor.
—Necesito una habitación para pasar la noche —concluyó Oliver, tragando saliva nerviosamente.
—¿Para quién? ¿Solo para ti? —respondió el posadero con un tono burlón.
Fue entonces cuando Lizzie decidió intervenir.
—¡No, viejo! —contestó con su rostro iluminado por una sonrisa traviesa que apareció de repente—. Este marinero acaba de desembarcar después varios meses en alta ma. Va a pasar toda la noche conmigo. ¿Algún problema? Acaba de recibir su salario. Ya sabes...
—¡Ah, magnífico, joven! ¡Ja, ja, ja! —se rió Silas—. Eso es lo que hacen los buenos marineros. Se divierten con estas chicas jóvenes. Sí, tengo una habitación disponible.
—Genial —respondió Lizzie.
En ese instante, sin ningún pudor, deslizó la mano hacia la entrepierna de Oliver y le propinó un apretón firme.
—Voy a dejarlo agotado —prometió.
—¡Ja, ja, ja, ja! —rió el posadero.
—Serán dos chelines —anunció.
—Aquí tiene —respondió Oliver, sacando el dinero de su bolsillo—. Y dos chelines más para garantizar nuestra privacidad, ¿de acuerdo?
—¿¡Para qué!? —dijo el posadero frunciendo el ceño.
—¡Para que nadie nos moleste! —matizó Lizzie guiñando un ojo.
—¡Oh, este chico viene con energía! ¡Ja, ja, ja, ja! —exclamó el posadero.
Silas le entregó a Oliver una llave de hierro.
—¡Adelante, jóvenes! ¡El tiempo es oro! ¡Ja, ja, ja, ja! Por aquella escalera, segundo piso, la habitación del fondo—gritó, enviándolos en su camino.
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Un día, siete horas y treinta minutos para el siguiente cambio.
Siguiendo las indicaciones del posadero, Oliver y Lizzie subieron por la empinada escalera de madera que crujía a cada paso. Encontraron la habitación con facilidad, ya que apenas había cuatro o cinco puertas y probaron en la más lejana.
Al abrir la puerta, una ráfaga de aire viciado les golpeó. La habitación era pequeña y desaliñada, un espacio que parecía más un almacén descuidado que un lugar para descansar. Las paredes, descoloridas y manchadas, estaban adornadas con algún que otro papel pintado rasgado. Una lámpara de queroseno, ennegrecida por el uso, colgaba del techo, oscilando con un ligero chirrido. La cama, si se le podía llamar así, estaba en una esquina de la estancia. El colchón estaba hundido y cubierto por una sábana descolorida.
Sin decir una palabra, Lizzie se desplomó en la cama, arrugando la nariz por el olor a moho que emanaba de las sábanas. Oliver se acercó a ella y levantó su jersey hasta el costado. Observó cómo las vendas que cubrían su herida estaban empapadas en sangre. Sin perder tiempo, abrió el saco y sacó el frasco de láudano.
—Toma esto —dijo, tendiéndoselo—. Te ayudará con el dolor.
Lizzie asintió débilmente, tomando el frasco con manos temblorosas. Mientras ella se encargaba de aliviar su dolor, Oliver comenzó a explorar el resto de la habitación, preguntándose cómo iban a sobrevivir en aquel tugurio. 
Buscó un aseo, o algo que se le asemejase en ese cuartucho. Al final de la habitación, se encontró con una pequeña puerta de madera, que estaba bastante deteriorada y crujía con solo mirarla. Al abrirla, se topó con lo que parecía ser un rudimentario baño.
La habitación era minúscula y apenas albergaba un viejo cubo de madera para las necesidades y un espejo descolorido y manchado colgado en la pared. En lugar de un lavabo, había un pequeño barril de madera con una jarra encima para coger el agua. La iluminación era escasa, apenas una pequeña ventana alta permitía la entrada de la luz del día.
El olor era bastante fuerte, un hedor que era una mezcla de orina vieja y humedad, que se adhería a las paredes y se introducía en la garganta. Había una toalla raída colgada en un clavo oxidado y una pastilla de jabón que ya había visto días mejores.
Oliver frunció el ceño ante la perspectiva de tener que utilizar ese espacio. Era evidente que la limpieza y la higiene no eran una prioridad en “The Hoarse Seagull”.
Llenó una palangana de madera que había encontrado con agua del barril y la llevó a la cama donde Lizzie estaba acostada. Cogió unas tijeras de su saco y con cuidado, cortó las vendas ensangrentadas que cubrían la herida de Lizzie. A pesar de que el agua estaba fría, limpió delicadamente la herida, intentando causar el menor dolor posible.
Vio que varios puntos se habían abierto y la herida estaba sangrando de nuevo. Se volvió hacia Lizzie y dijo:
—Vas a necesitar más láudano, Lizzie. Voy a tener que coser la herida de nuevo y va a doler.
Ella asintió con la cabeza, aceptando lo inevitable. Oliver le pasó la botella de láudano y ella tomó un trago largo, esperando que el medicamento hiciera efecto antes de que Oliver empezara a coser.
Con las tijeras, el hilo y una aguja cogidos de la botica, Oliver empezó a coser la herida de Lizzie. Ella se retorció de dolor, a pesar del láudano, y Oliver tuvo que parar varias veces para darle más del medicamento. Su rostro se contrajo con cada puntada, y Oliver le apretó la mano para ofrecerle algo de consuelo.
Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Oliver terminó de coser la herida. Lizzie ya había tomado tanto láudano que estaba cayendo en un sueño profundo. Oliver volvió a vendar la herida con un vendaje que le rodeaba el torso y la cubrió con la única manta que había en la cama, tratando de hacerla lo más cómoda posible.
Mientras veía a Lizzie dormida, Oliver no pudo evitar sentir una mezcla de alivio y preocupación. Aunque había logrado coser la herida, sabía que la situación era grave. Le tomó la temperatura poniendo la mano en la frente y parecía correcta. En aquel momento, solo podía esperar que Lizzie descansara y que su cuerpo empezara a recuperarse.
Si Scotland Yard le dejaba, claro.
Oliver se acercó a la pequeña ventana de la habitación, cuyas cortinas de tela desgastada apenas lograban cubrir. Las vistas eran panorámicas y daban directamente al puerto de Londres. Podía ver el ajetreo de los marineros cargando y descargando mercancías de los enormes barcos que llenaban los muelles. Las grúas y los cabrestantes eran un constante zumbido en el fondo, mientras que el olor del rio y el humo de las chimeneas industriales llenaban el aire.
Directamente debajo de la ventana, se encontraba la entrada de “The Hoarse Seagull”. Desde esa posición, podía observar a cualquiera que entrara o saliera del establecimiento. Cualquier indicio de los uniformes oscuros de Scotland Yard o del reconocible inspector Harrison lo alertaría de inmediato. El corazón de Oliver latía con fuerza mientras consideraba la posibilidad de un encuentro tan cercano.
Ante la posibilidad de tener que huir, Oliver abrió la ventana para examinar las opciones de escape. Estaban en un segundo piso, demasiado alto para saltar sin riesgo de lesiones. Sin embargo, justo al lado de la ventana, había un tubo de desagüe de metal corroído pero aún sólido. Podría ser usado para deslizarse hasta el suelo si era necesario. Además, había cajas y barriles apilados de manera descuidada junto a la pared del edificio, que podrían amortiguar una caída apresurada.
Miró nuevamente a Lizzie, que dormía profundamente en la cama, y sintió una punzada de preocupación. Escapar por la ventana no sería fácil para ella en su estado, pero si no tenían otra opción, tendrían que intentarlo.
En aquel momento, ya más relajado, Oliver se acordó de su nuevo reloj de bolsillo. Lo había resguardado en el saco para mantenerlo seguro y de inmediato empezó a buscarlo. Después de remover vendajes y frascos de antiséptico, su mano por fin se cerró sobre el metal frío del reloj. Un suspiro de alivio emergió de sus labios.
Oliver miró la fecha que marcaba. Era la misma de ayer: las 5:47 de la tarde del 21 de febrero de 1880. El reloj no se había anticipado al encuentro con el inspector Harrison. No había habido un nuevo giro de sus mecanismos internos.
“Es absurdo. ¿Cómo podría un simple objeto de metal fundido predecir eventos?", se regañó mentalmente.
Aun así, una parte de Oliver, a pesar de su mente racional y científica, seguía creyendo que algo importante ocurriría a las 5:47 de la noche del 21 de febrero de 1880, un evento que podría resultar ser tanto una bendición como una maldición.
Guardó el reloj en su bolsillo y su mano inadvertidamente rasguñó su barba en ciernes. No se había afeitado en más de un día, una rareza desde sus días de juventud. Este pensamiento lo llevó de vuelta a su apartamento en Bedford Square
Se preguntó qué habría pensado la señora Higgins al no encontrarlo esa mañana. Probablemente habría enviado un telegrama a su familia informándoles de su ausencia. Y su familia... ¿Habrían visto el periódico? La imagen mental de su padre leyendo sobre su hijo, un respetado miembro de la acaudalada familia Crane, ahora acusado de asesinato y huido de la justicia, era casi demasiado dolorosa de contemplar. Sin duda estarían devastados.
Nada tenía sentido. Nada de lo que había vivido en los últimos días tenía un por qué. ¿Cómo Oliver había llegado a aquella situación? ¿Cómo había podido matar a un hombre, agredir a un agente de Scotland Yard y huir de él?
Miró de nuevo a Lizzie. Su rostro descansaba tranquilo a pesar del dolor y la fatiga. Aun en aquel estado, mantenía la fuerza que le había cautivado desde el principio en 'The Enchanted Emporium'. Una lágrima solitaria rodó por su mejilla y se perdió en la barba descuidada.
La respuesta a sus preguntas parecía clara aunque él no quería admitirla: si Oliver no hubiera actuado, Lizzie estaría muerta.
Con un suspiro, decidió enfocarse en el presente y olvidar sus pensamientos. Tomó una de las robustas sillas de madera que había en la habitación y la arrastró hasta la ventana. Se sentó con su espalda rígida contra el respaldo de la silla. Clavó los ojos en la entrada de “The Hoarse Seagull”. La zona parecía tranquila por ahora, con gente entrando y saliendo, sin signos de la presencia del inspector Harrison o sus hombres. Desde su posición, también podía observar a Lizzie, que respiraba plácidamente gracias al láudano.
A pesar de la tensión de la situación, su conciencia y de las lágrimas, Oliver se sentía extrañamente sereno. Ahora, su trabajo era esperar a que Lizzie se recuperara, y mantenerse alerta.
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Un día para el siguiente cambio.
Oliver pasó la mayor parte de la tarde montando guardia en la ventana vigilando la entrada de la posada y las calles que la rodeaban. De vez en cuando, veía el reflejo del Támesis, ondeante bajo la luz del día que poco a poco se apagaba, mientras los bulliciosos sonidos del puerto de Londres se hacían cada vez más suaves.
Decidió bajar un par de veces para rellenar el jarro de agua y conseguir algo de comida. El posadero no estaba en la taberna, reemplazado por un camarero más joven cuya actitud desinteresada le permitió a Oliver realizar sus tareas sin tener que dar explicaciones innecesarias. Compró un poco de pan, queso y un par de manzanas, evitando con cuidado cualquier contacto visual innecesario con los demás clientes.
Al anochecer, encendió la lámpara, cuya suave luz amarilla llenó la pequeña habitación, proyectando sombras danzantes en las paredes desconchadas. Fue entonces cuando Lizzie comenzó a abrir los ojos. Las sombras de la habitación bailaban en sus ojos, deslumbrados y confusos por el despertar, antes de que finalmente se centraran en Oliver.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Oliver con voz tierna y preocupada.
Lizzie pareció luchar por tragar, por lo que Oliver se apresuró a llenar un vaso de agua de la jarra y se lo ofreció.
—Bebe esto —indicó.
Con anhelo, ella aceptó el agua y bebió con avidez. Mientras lo hacía, Oliver revisó sus vendajes y tocó su frente, asegurándose de que todo estuviera en orden.
—¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? —preguntó Lizzie débilmente.
—El sol acaba de ponerse así que unas siete u ocho horas. Intenta comer algo si puedes —sugirió Oliver, señalando la comida que había traído.
Con un esfuerzo notable, Lizzie logró sentarse, apoyándose en el cabecero de la cama. Luego, sus ojos encontraron los de Oliver, y le sonrió con gratitud.
—¡Gracias! —susurró, haciendo que Oliver se ruborizara ligeramente.
Luego, ella cerró los ojos, pensativa.
—Parece que podemos pasar la noche tranquilos aquí.
—No he visto entrar a nadie sospechoso en toda la tarde —dijo Oliver, señalando la silla que había estado usando como vigía.
Lizzie estuvo en silencio como medio minuto hasta que volvió a abrir los ojos visiblemente alterada.
—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Lizzie casi con lágrimas en los ojos.
Oliver se sorprendió. Era la primera vez que veía vulnerabilidad en Lizzie.
—Por ahora, intenta comer algo —sugirió, intentando mantener la calma mientras le pasaba una de las manzanas que había comprado. Al principio, ella hizo un gesto de rechazo, pero finalmente aceptó la fruta, comiendo en silencio.
Después de varios minutos, rompió el silencio con una afirmación llena de miedo.
—Si ese inspector nos ha encontrado dos veces, lo hará de nuevo. No creo que podamos escapar una tercera vez —advirtió.
Oliver intentó calmarla con una mano apaciguadora.
—No pienses en eso ahora, Lizzie. Necesitas recuperarte.
Pero su determinación era incuestionable.
—¿Cuánto tiempo crees que me llevará recuperarme, una... dos semanas? No tenemos ese tiempo. Ese hombre podría aparecer en cualquier momento y matarnos. Necesitamos un plan.
Oliver, cuya mente se había torturado por la misma preocupación durante toda la tarde, sólo encontró una solución.
—Deberíamos hablar con mi hermano, Richard. Él puede ayudarnos.
—¿Tu hermano? ¿El abogado? —Las cejas de Lizzie se alzaron con sospecha.
—Sí.
Su respuesta pareció causarle recelo.
—Para ti sería ideal, ¿verdad? Tu hermano necesita un culpable y yo encajo perfectamente. Me acusará de matar a Hamilton y te absolverá diciendo que fuiste un simple testigo. Es perfecto, ¿no?
La acusación punzante le dolió.
—No, Lizzie, no es así. Solo tenemos que decir la verdad. Si yo no hubiera intervenido, ese hombre te hubiera matado. Podemos solucionar esto.
Pero ella era escéptica.
—Las cosas no funcionan así. Ojo por ojo, diente por diente. Hay un muerto, debe haber otro muerto. Así es como funciona la justicia en esta ciudad.
A pesar de su oposición, Oliver mantuvo su postura.
—Creo que lo mejor es que mañana busque a Richard y preparemos nuestra defensa. Si no, el inspector Harrison nos matará antes de tener la oportunidad de hablar con él.
La respuesta de Lizzie fue rápida y llena de desafío.
—Si vas a hacer eso, es mejor que nos separemos aquí —declaró, y con un gruñido de dolor, se levantó.
—¿A dónde vas? —La pregunta de Oliver era más de miedo que de curiosidad.
—Me voy.
—¡Apenas puedes caminar!
—exclamó Oliver con su voz elevándose en alarma.
Con un paso lento y torturado, Lizzie empezó a dirigirse hacia la puerta. A mitad de camino, el dolor la hizo doblarse, pero con una resolución inflexible, se levantó y continuó.
—Está bien —dijo Oliver resignado—. No hablaré con mi hermano. Pero, por favor, vuelve a la cama.
Ella se giró para enfrentarse a él. Su rostro reflejaba una mezcla de agotamiento y determinación.
—Tu hermano sólo quiere un culpable, y esa no seré yo —dijo apuntando el dedo incide hacia Oliver.
—De acuerdo, pero por favor, siéntate.
Lizzie regresó a la cama, quejándose con cada movimiento. Oliver no pudo evitar sonreír ante su obstinación, encontrando un rasgo encantador en su tenacidad.
—Entonces, ¿qué propones? —preguntó Oliver, buscando una alternativa en la chica de ojos brillantes.
El rostro de Lizzie se volvió introspectivo, claramente debatiendo entre múltiples posibilidades. Por un rato, el único sonido en la habitación fue el crujir de la madera de la vieja posada y el murmullo lejano de los carruajes en las calles de Londres. Finalmente, sus ojos reflejaron una chispa de determinación y comenzó a hablar.
—Ser vidente es un trabajo lucrativo, pero también peligroso. No todos los clientes aceptan lo que me invento… lo que veo para ellos, que diga, y... bueno, las cosas pueden complicarse si no acierto en lo que buscan. Es una forma fácil de ganar mucho dinero y gracias a Arthur pude poner la consulta y abandonar las calles.
Oliver asintió en comprensión, aunque él no podía entender completamente el mundo en el que Lizzie vivía. La idea de comunicarse con los muertos, de tener visiones, era algo que siempre le había dado escalofríos.
—Mi meta era ganar el suficiente dinero para marcharme de esta ciudad —continuó mirando hacia la ventana—. Aquí he vivido… aquí he mal vivido, y creo que merezco vivir algo mejor de una vez por todas. He oído que en América hay una vida nueva, una vida llena de oportunidades para gente como yo. He ahorrado lo suficiente para el viaje y algo más, pero siempre me ha dado miedo emprender ese viaje sola. Ahora, con los acontecimientos que han pasado, no me queda más remedio que marchame.
El estómago de Oliver se retorció de preocupación al escuchar sus palabras.
—Entonces... ¿tu solución es huir a América? —preguntó, esforzándose por mantener la voz firme.
La mirada de Lizzie se volvió a él, tan intensa que parecía ver directamente a través de él.
—No tengo otra opción, Oliver. Tengo que irme —sus palabras eran una sentencia, una aceptación de un destino inevitable.
Se hizo un silencio tenso en la habitación mientras Oliver procesaba la declaración de Lizzie. Sabía que no tenía derecho a impedir su decisión, pero tampoco podía negar el apretón en su pecho naciente al pensar en perderla.
—¿Y cómo te subirás a un barco? Te detendrán en cuanto muestres tu documentación —argumentó Oliver, intentando ocultar el tono de desesperación en su voz.
—Estamos en el puerto de Londres, Oliver. Aquí, con dinero, todo es posible respondió —ella con una nota de desafío en su voz.
—¿Y el dinero? Tengo algo aquí, pero no lo suficiente para un pasaje a América.
Lizzie frunció el ceño.
—Está en mi consulta, por supuesto. Tendré que recuperarlo.
—¡Eso es una locura! —exclamó Oliver.
—No —respondió ella con severidad—. Es mi única oportunidad. No me ata nada a esta maldita ciudad.
—¿Y qué hago yo? —preguntó Oliver, visiblemente molesto.
—¿Tú? —Lizzie lo miró con sus ojos azules brillando—. Haz lo que el corazón te diga.
Oliver se quedó sin palabras. Mantuvo su mirada durante unos eternos segundos y luego se vio obligado a desviarla. Parpadeó varias veces para evitar que una lágrima se deslizara por su mejilla. ¿Habían sido esas palabras una invitación? ¿Quería que él se fuera con ella a América? ¿Y él, deseaba abandonar su vida para seguir a esa chica de ojos azules brillantes?
Oliver se levantó y se acercó a la ventana. Miró hacia fuera y vio un puerto sin actividad y completamente calmado.
—Todo despejado, ni rastro de Scotland Yard —dijo para aliviar la tensión del momento.
Su mente y su corazón peleaban el uno con el otro. Abandonar su vida cómoda en Londres para marcharse a América, donde no tenía ni idea de qué condiciones encontraría, parecía una locura. Pero también sabía que si no jugaba bien sus cartas, la horca sería su único destino. Oliver tomó una decisión rápida que, al menos por ahora, parecía consolar a ambas partes involucradas.
—Te ayudaré a recuperar el dinero y te embarcaré en ese barco rumbo a América —sentenció.
Lizzie le dirigió una mirada de agradecimiento y asombro.
—Pero nada de hablar con Richard, ¿de acuerdo?
—De acuerdo —concedió Oliver con una pequeña sonrisa—. Ni una palabra a mi hermano. Ahora, necesitas comer algo más. Toma ese queso y pan que compré, y descansa un poco.
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Diecinueve horas y veintidós minutos para el siguiente cambio.
Cerca de las diez de la noche, Lizzie comenzó a experimentar dolores intensos. Oliver, en respuesta, le administró una dosis considerable de láudano. Aprovechó para cambiarle el vendaje con su ayuda y pudo comprobar que la herida evolucionaba de manera favorable. En cuestión de pocos minutos, la joven cayó en un sueño profundo y reparador. Si las cosas seguían así, y si Lizzie continuaba descansando y recibiendo los cuidados apropiados, se recuperaría en el tiempo esperado para una herida de esa gravedad.
Pese al cansancio que lo embargaba, Oliver era incapaz de dormir. Había pasado una tarde inolvidable. Lizzie era, simplemente, una mujer extraordinaria. Habían pasado horas charlando, compartiendo recuerdos del pasado, aspiraciones para el futuro y mucho más. Nunca antes se había abierto de esa manera a alguien, revelando sus emociones más profundas y sus deseos más íntimos.
Retomó su puesto en la silla, dispuesto a vigilar a Lizzie durante su sueño. Mientras estaba sentado allí, sus pensamientos volvieron a las conversaciones que habían tenido.
Elisabeth Hart, conocida cariñosamente como Lizzie, era una huérfana que había sufrido las crueldades de la vida en el Londres de 1880. Nacida en los bajos fondos de la ciudad, la vida no le había dado tregua. A la tierna edad de siete años, la muerte de sus padres la dejó desprotegida y a merced de un mundo cruel y despiadado. Se vio obligada a sobrevivir por sus propios medios, aprendiendo a desenvolverse en la jungla urbana, adquiriendo habilidades y trucos de supervivencia que ella no quería ni mencionar. Trabajó en todo tipo de oficios y logró mantenerse a flote.
Lizzie conoció a Arthur, el boticario, a la temprana edad de nueve años. Le contó su historia también, aunque Oliver ya la conocía: cómo la recogió de las calles enferma, cómo la cuidó hasta recuperarse, cómo se escapó y trabajó hasta conseguir el suficiente dinero para pagarle, y cómo él no aceptó. Siempre que lo necesitaba la ayudaba sin ningún tipo de petición a cambio. Arthur era como un padre para ella. Pero nunca lo quiso como tal por orgullo, por no ser una carga para él.
Descubrió que la gente siempre busca respuestas, siempre anhela una chispa de esperanza en sus vidas, y que están dispuestos a pagar por ello. Se convirtió en vidente, no porque tuviera alguna habilidad sobrenatural, sino porque era hábil en decirle a la gente lo que querían escuchar, en proporcionarles la tranquilidad que tanto ansiaban.
—Las personas creen lo que quieren escuchar, y se enfadan si les dices lo que no quieren escuchar. Con unas cuantas preguntas puedes descubrir qué quieren. Ellos no se dan cuenta, y te pagan por ello —explicó Lizzie a Oliver.
—¿Así que no hay más allá? —preguntó Oliver.
—No estoy diciendo eso —respondió Lizzie con un guiño—. Solo digo que yo nunca he hablado con un espíritu, pero mucha gente me ha pagado por ello.
—Vaya frialdad —comentó Oliver.
—Tú nunca has pasado hambre, ¿verdad? — replicó Lizzie.
Esta habilidad, este talento para leer a la gente y sus necesidades, fue lo que le permitió ganar suficiente dinero para sobrevivir. A pesar de las adversidades, a pesar de la dureza de la vida en las profundidades de Londres, Lizzie se las arregló para mantenerse a flote, para mantener viva la esperanza de un futuro mejor.
Lizzie no contaba con una gran cantidad de amigos. La amargura y dureza de su vida había construido a su alrededor una muralla que era difícil de derribar. Aunque sí que echaba mucho de menos a una tal Emily. Emily era una joven de su misma edad, con quien Lizzie había establecido un vínculo especial. Ambas se habían encontrado en las duras calles de Londres. Emily también era huérfana, y ambas habían encontrado en la otra una especie de familia adoptiva.
Pero Emily no sobrevivió para ver a Lizzie convertirse en Madame Sepharine. Un invierno especialmente cruel se llevó a Emily, quien enfermó de neumonía. Pese a todos los esfuerzos de Lizzie y la ayuda de Arthur, la chica no logró superar la enfermedad. Su fallecimiento dejó una cicatriz profunda en el corazón de Lizzie y un recuerdo constante de la cruel realidad de la vida en las calles de Londres.
Con respecto a los hombres, Lizzie tenía una gran desconfianza en ellos. A lo largo de su vida, había sido testigo de cómo estos intentaban frecuentemente aprovecharse de las mujeres y estaba firmemente resuelta a no convertirse en una víctima. Había conocido a demasiadas mujeres que habían sido seducidas por hombres con falsas promesas de cuidado y amor, solo para terminar en circunstancias mucho peores.
—Los hombres solo buscan una cosa: lo que tenemos entre las piernas. O buscan cómo ganar dinero a costa de lo que tenemos entre las piernas —manifestó Lizzie con una amargura que no intentó ocultar.
Ante tales palabras, Oliver se ruborizó notablemente.
—Oliver —dijo Lizzie al percibir el malestar en sus ojos—, no me dirás que nunca has estado con una mujer.
Oliver, visiblemente incómodo, dirigió la vista al techo de la habitación.
—No te preocupes —le tranquilizó Lizzie, tomando su mano—. Tu mundo es diferente al mío, y me alegra que así sea. ¿Tienes una novia?
—Soy un Crane. Mi familia tiene todo planeado —confesó Oliver—. Quiero ser médico, pero mi padre tiene otros planes para mí. Supongo que los negocios familiares deben expandirse por Escocia, y no tenemos representación allí.
—¿Y? —Lizzie inquirió con curiosidad.
—Bueno, allí hay una familia que tiene una heredera de mi edad...
—¡No me digas! —exclamó Lizzie, interrumpiéndole—. ¿Te van a casar solo por el bien de la familia?
Con un gesto de afirmación silenciosa, Oliver confirmó sus sospechas.
Por otro lado, Oliver representaba el contraste total a la realidad de Lizzie. Había crecido en un ambiente de lujo y privilegios en la mansión familiar junto a sus cinco hermanos. Sin embargo, su formación no fue ajena a la disciplina y la responsabilidad. Pronto, fue enviado al internado Harrow School donde pasó su adolescencia entre estudios y libros.
—Desde los siete hasta los dieciocho años, pasé la mayor parte del año en el internado, regresando a casa solo durante el verano —explicó Oliver.
—¡Vaya! —exclamó Lizzie— ¿Así que pasabas meses enteros sin salir del internado?
—En efecto —confirmó Oliver—. Sólo volvía a casa para las principales festividades y poco más.
—Parece una vida bastante aburrida. ¿Al menos tenías amigos allí? —preguntó Lizzie.
—Por supuesto —respondió Oliver—. Aunque, para ser honesto, no puedo decir que tuviera un amigo íntimo.
—¿Cómo es eso posible? —indagó Lizzie.
—Bueno, todos los que estábamos allí pertenecíamos a la 'alta sociedad', por decirlo de alguna manera…
—Vamos, unos santurrones con la misma diversión que un pez en un cubo —interrumpió Lizzie, riendo.
—No es precisamente eso. Es que cada uno de nosotros tenía un papel preestablecido en la sociedad y había pocas oportunidades para desviarse de él.
—Claro, y no queríais desviaros tampoco —intervino Lizzie—. Debe ser cómodo vivir bajo el paraguas de la fortuna de papá.
Oliver no dijo nada.
La vida de Oliver había estado siempre marcada por una adhesión inquebrantable a la Iglesia Anglicana, fuertemente influenciada por su familia. Los Crane, reconocidos por su fe incuestionable, su filantropía y su compromiso con la comunidad eclesiástica, inculcaron a Oliver los principios del anglicanismo desde temprana edad. La benevolencia, la honradez y la piedad se convertían en pilares fundamentales de su día a día, al igual que los servicios religiosos dominicales, las oraciones diarias y el estudio de la Biblia.
Oliver había adoptado estos preceptos con fervor, convirtiéndose en un practicante devoto. Su fe era tan sólida como las piedras de la iglesia a la que asistía cada semana. Creía de manera inquebrantable en la existencia de Dios y en su divina providencia, y estaba convencido de que cada vida estaba guiada por la voluntad de Dios, y que todas las pruebas y tribulaciones eran parte de un plan divino más grande.
Ante la expresión de asombro de Lizzie, al relatarle sus prácticas religiosas, Oliver se sintió obligado a hacerle una pregunta:
—¿Es que no crees en Dios? —preguntó, incapaz de concebir que alguien pudiera carecer de esa fe.
Lizzie, pensativa por un momento, meditó su respuesta.
—No es que no crea —dijo finalmente—, es que no me puedo permitir creer o no creer. ¿Cómo puede un Dios benevolente permitir tanto mal?
—¿Nunca has asistido a una misa? —recriminó Oliver—. ¿Nunca has rezado en un templo, a solas, hablando con Dios? Quizás si lo haces, tu perspectiva cambie.
—¿Crees que rezar me hubiera dado de comer, o me hubiera protegido del frío en invierno?
—No, pero quizás te hubiera hecho sentirte bien contigo misma. Te hubiera brindado paz, energía para seguir adelante, fuerza de espíritu. Hablar con Dios es crucial para sentirse bien. Y los clérigos están para ayudar a todas las personas, sin importar su condición.
—Sí, pero estoy segura de que te ayudarán más a ti que a mí—dijo ella, haciendo el gesto universal de dinero con sus dedos.
—¿Lo has intentado? ¿Realmente has ido a una iglesia a pedir ayuda?
—Yo no confío en nadie.
—¡Recemos! —dijo Oliver de manera firme.
—¿Qué?
—Sí, confía en mí. Recemos juntos.
Pese a su sorpresa inicial, Lizzie decidió seguirle el juego a Oliver. Ambos unieron sus manos y cerraron los ojos. Oliver comenzó a recitar una oración, y aunque Lizzie no conocía las palabras, permaneció en silencio, dejándose llevar por el momento.
Cuando terminaron, Oliver la miró, expectante.
—¿Cómo te sientes ahora? ¿No te sientes un poco mejor?
Lizzie no pudo negar que algo de relajación sí que llegó a su mente.
Naturalmente, Oliver confesó que aún no había completado su formación para convertirse en médico. Después de su paso por el internado, logró obtener el consentimiento de su padre para matricularse en medicina en el prestigioso King's College London. Aún le restaban dos años para completar su grado. Su verdadera pasión residía en la comprensión del cuerpo humano y en la capacidad de curarlo.
Sin lugar a dudas, estaba viviendo la mejor etapa de su vida. No solo estaba alimentando su sed de conocimiento, sino que también había descubierto los pubs, la cerveza y la diversión sin supervisión. Durante ese año, había abandonado la residencia del King's College London para mudarse a su propio apartamento, dotado de todas las comodidades y hasta con servicio privado. Aquella libertad le estaba permitiendo de disfrutar de Londres como nunca.
De hecho, durante la conversación acerca de su apartamento, Oliver mencionó la visita del inspector Harrison. Fue un momento en que dejaron a un lado sus pensamientos más agradables para centrarse de nuevo en su problema actual.
—Realmente te encontró rápido —comentó Lizzie con pesar—. Esperaba que encontraran la caja de música, pero no que te relacionaran con ella, al menos no tan pronto.
—Lamentablemente, parece que Scotland Yard es bastante eficiente.
—¿Y fue a tu apartamento solo para devolverte la caja de música? —preguntó Lizzie.
—Eso es lo que afirmó. Se puso muy pesado con que mirara dentro de la caja, la verdad.
—¿Cómo que miraras dentro de la caja? —preguntó Lizzie.
—Sí, me hizo abrirla un par de veces para que viera su interior.
—¿Con qué objetivo?
—Pues por si echaba algo en falta —contestó Oliver. Lizzie fijó la mirada en el techo cochambroso de la habitación—. Me dijo que estaban investigando a un grupo de mujeres que estaban robando por la zona.
Lizzie volvió a centrar la mirada en Oliver.
—Según Richard —continuó Oliver—, su intención era investigarme, ya que debían tener alguna pista a la que seguir. Y efectivamente, así fue. El muy mal nacido me siguió los pasos todo el día siguiente. Aun no entiendo por qué.
Lizzie se quedó pensativa de nuevo.
—Para encontrarme a mí —sentenció con una media sonrisa en la boca—. Ese hombre es muy astuto, pero que muy astuto. Sabe lo que se hace.
—No entiendo... ¿Por qué te buscaba? Entiendo que la caja de música le podía llevar a mí, pero ¿a ti?
—Aún no te he contado por qué Hamilton me estaba siguiendo, ¿verdad?
Al escuchar ese nombre, el corazón de Oliver se estremeció. Había estado tan absorto en su huida y en cuidar a Lizzie que casi había olvidado que había matado a un hombre. El verdadero origen de todos sus problemas.
—Cierto, no lo has hecho —respondió Oliver, con cautela.
—Hamilton ha sido cliente mío durante algún tiempo —empezó Lizzie—. Es una persona bastante despreciable, para qué vamos a mentir. Tiene mucho dinero, probablemente proviene de una familia como la tuya. El hecho es que era un buen cliente y pagaba bien. Su esposa murió hace aproximadamente un mes. Antes de morir, escondió una joya suya conocida como la "Lágrima de Luna". Una joya de mucho valor económico.
—¿La que mencionaron en el suplemento del periódico? —preguntó Oliver.
—Exacto, esa misma —confirmó Lizzie—. La mujer, que no podía ni ver a su marido, la ocultó en algún lugar desconocido. Hamilton me contrató para que utilizara mis habilidades para descubrir dónde estaba la joya. Le dije que para descubrirlo necesitaba tocar y sentir los objetos de la fallecida. Mi intuición y mi experiencia me dicen que las mujeres suelen guardar sus objetos de valor en escondites en sus propios utensilios. Me trajo a la consulta varios joyeros, trajes y un sinfín de otras pertenencias, pero no encontré nada.
Lizzie hizo un gesto de contrariedad.
—El muy necio pensó que le estaba engañando —prosiguió Lizzie—. Se le metió en su cabeza que había encontrado la joya en uno de los joyeros, en algún compartimento secreto, y que con mis trucos de bruja lo había embrujado para que no notara que me la había quedado. Por más que le aseguraba que no encontraba nada, él insistía en que ya la había hallado y que se la entregara.
Lizzie hizo una pausa.
—Me acosaba a todas horas —prosiguió—. Por la mañana, por la tarde, por la noche… Esa tarde estaba paseando por Covent Garden antes de abrir la consulta. Me siguió todo el tiempo e incluso me detuvo varias veces porque creía que llevaba la joya conmigo para venderla en alguna de las tiendas de allí.
Lizzie pareció entristecerse.
—Me siguió cuando volvía a mi consulta desde Covent Garden. Me metí en aquel callejón oscuro intentando eludirlo, pero me atrapó a medio camino y… bueno… ya conoces el resto de la historia. Si tu no apareces, hoy estaría muerta.
Probablemente, esa fue una de las declaraciones que definió la tarde de Lizzie y Oliver en la habitación de la posada “The Hoarse Seagull”. Si Oliver no hubiese hecho acto de presencia, Lizzie estaría muerta. Y si Lizzie no hubiera entrado en "The Enchanted Emporium", en ese momento Oliver estaría descansando pacíficamente en la confortable cama de su apartamento en Bedford Square. Estaría cálido, enfundado en un suave y confortable pijama de seda, bien afeitado, limpio y con el estómago satisfecho. En lugar de eso, se encontraba en una silla de madera deteriorada, con una barba descuidada y el cabello grasiento, sin el menor deseo de visitar el rudimentario baño, si es que se le podía llamar así, y con la perspectiva de pasar otra noche en vela vigilando la entrada de la posada por si el inspector Harrison decidiera aparecer. Eso si no acababa en los próximos días en la horca.
Oliver miró por la ventana. El puerto de Londres parecía haber muerto. No había nadie por la calle y el único moviendo era el del suave balanceo de los barcos atracados meciéndose al compás de las tranquilas olas del Támesis.  
Luego miró a Lizzie, quien dormía serenamente en la cama. Su cabello, desordenado pero suave, enmarcaba su rostro tranquilo y sereno, y las pestañas oscuras, largas y rizadas, reposaban sobre sus mejillas, como si quisieran proteger sus sueños. Sus labios estaban ligeramente entreabiertos, y su pecho subía y bajaba en un ritmo constante y pacífico. La luz de la luna se colaba por la ventana, aquella noche no había nubes, iluminando su piel y creando una mezcla de sombras y destellos que acentuaban la suavidad de sus rasgos. Una sensación de preocupación inundó a Oliver mientras observaba su rostro dormido. Después de conocerla más en profundidad, la encontraba más bella aún, no solo por su apariencia física, sino por la fuerza y resiliencia que había demostrado a lo largo de su vida.
Finalmente, buscó en su bolsillo varias veces hasta que sus dedos encontraron el familiar tacto de su nuevo reloj. Lo examinó con la misma atención meticulosa con la que un coleccionista examinaría una pieza rara y preciada.
—No tendrás nada que ver con todo esto, ¿verdad? —le preguntó en voz alta como si esperara una respuesta de él.
Quedaban pocas horas para que volviera a girar.
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Ocho horas y treinta y un minutos para el siguiente cambio.
Igual que la tarde fue sencillamente maravillosa, casi idílica, la resultó ser un calvario. Logró dormitar solo unas pocas horas, incómodamente acomodado en la silla, apoyado contra la pared. Un olor rancio flotaba en el aire, mezcla de su propia sudoración y el entorno insalubre. Su piel clamaba por una limpieza y sus músculos gritaban por descanso.
La vida que había dejado atrás le parecía ahora un paraíso perdido. Añoraba un baño caliente, el vapor perfumado envolviéndolo, aliviando sus músculos. Ansiaba el olor familiar del jabón de afeitar y el rasgueo suave de la navaja sobre su piel. Y sí, ansiaba desesperadamente cambiarse de ropa interior.
Su estómago gruñó al recordar los desayunos caseros de Mrs. Higgins, la mesa siempre rebosante de pasteles frescos, mermelada casera, pan recién horneado, huevos revueltos y la embriagadora fragancia del café recién hecho. Ahora, su única compañía era el chirriante crujido de las ratas correteando por la habitación.
Al principio, se sobresaltó con el avistamiento de la primera rata, pero para cuando la tercera rata se arrastró descaradamente por la habitación, casi se sentía resignado.
Y solo una opción parecía posible para recuperar su vida anterior, aunque eso significara romper la promesa que había hecho a Lizzie:
"No hablar con Richard", había insistido ella.
Según los cálculos de Oliver, si seguía la ribera del Támesis, llegaría a Lincoln's Inn en aproximadamente una hora. Allí podría buscar a su hermano y hablar con él. Era viernes y, si la suerte estaba de su lado, Richard debería estar en su despacho. El regreso le llevaría otra hora a un ritmo rápido. Por lo tanto, necesitaría unas dos o tres horas para poder desplazarse por Londres sin que Lizzie sospechara nada. Aunque parecía complicado, un poco más de láudano le daría el margen de tiempo necesario.
Con los primeros rayos de sol emergiendo desde el este, el puerto de Londres comenzaba a despertar. Lizzie se despertó también luciendo un aspecto más saludable. Era evidente que el reposo le estaba favoreciendo y al ser una chica joven y fuerte la recuperación podría ser más rápida.
—Quizás deberíamos pasar otra noche aquí —sugirió Oliver.
La respuesta de Lizzie fue una mirada escéptica.
—Es muy peligroso —contrarrestó Lizzie.
—Pero es la única forma de que recuperes fuerzas. Si nos vamos ahora, la herida podría reabrirse y nuestros esfuerzos no habrían servido de nada. Necesitas al menos otras veinticuatro horas para que la herida comience a cicatrizar adecuadamente y no sientas dolor.
—¿Y el posadero? —dijo Lizzie arqueando las cejas— Empezará a sospechar. Lo normal es que te abandone mientras duermes la mona. Así funcionan estas cosas aquí. Recuerda que estás exhausto de tanto ejercicio.
—Le daré más dinero —replicó Oliver.
Lizzie intentó incorporarse negando con la cabeza, pero debido a que el efecto del láudano había desaparecido, sintió un fuerte dolor en la zona de la herida.
—Voy a limpiar tu herida —dijo Oliver con determinación—, hablaré con el posadero, saldré a comprar comida y ropa nueva para ambos. No tardaré más de una o dos horas. Nos quedaremos una noche más y mañana cambiaremos de posada.
—Permanecer aquí es una locura —negó Lizzie con la cabeza—. Debemos regresar a mi consulta y recuperar mi dinero. Necesitamos conseguir documentación falsa y comprar los siguientes billetes para América. Hasta que no estemos en el barco, no estaremos a salvo.
Oliver sintió un nudo en la garganta ante las palabras de Lizzie. Ella estaba hablando en plural, no en singular. ¿Estaba incluyéndolo en su futuro?
—Hay miles de posadas en Londres —intentó persuadirla Oliver—. Ya lo dijiste tú: ¿cuáles son las posibilidades de que ese inspector decida venir a esta?
Lizzie frunció el ceño, ponderando sus palabras.
—Necesito usar el baño —dijo, finalmente.
Con la ayuda de Oliver, logró ponerse de pie.
—¡Mira! —dijo orgullosamente—. No estoy tan mal. Si ayer logré escapar del inspector, hoy seguramente podría competir en una carrera de velocidad.
Cojeando, Lizzie se dirigió al baño y cerró la puerta con lentitud.
Oliver quedó inmerso en sus pensamientos. Necesitaba esas horas a solas en Londres, pero Lizzie tenía razón. No parecía que ese iba a ser el momento. Era más seguro cambiar de posada que permanecer en “The Hoarse Seagull”.
Cuando Lizzie volvió del baño, se sentó en la cama con un aire de satisfacción.
—No estoy tan mal, Oliver —insistió—. Podemos irnos.
—Está bien —dijo Oliver con resignación—. Compraremos ropa nueva y cambiaremos de posada. ¿Ok?
Lizzie sonrió. Oliver sabía que tendría que esperar otro momento para cumplir su plan.
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Cincuenta minutos para el siguiente cambio.
La oportunidad surgió al caer la tarde.
La nueva posada, “The Sleepy Fox”, se encontraba a unos trescientos metros al este de “The Hoarse Seagull”. Para su sorpresa, este lugar era incluso más decadente que el anterior.
La estrategia de entrada replicó la del día previo: Oliver se hizo pasar por un marinero recién desembarcado que buscaba una noche de desenfreno con una bella señorita. Esa vez, Oliver interpretó algo mejor su papel, pero no para ganar un premio. En ese caso, el posadero se llamaba Reginald y, curiosamente, también lo conocía Lizzie, pero él a ella no.
Antes de ingresar a la posada, se detuvieron en una tienda de segunda mano y cambiaron sus vestimentas por algo más acorde con la zona. Lizzie optó por un vestido de algodón desgastado de tonos apagados, que, aunque holgado, la cubría adecuadamente. Oliver, por su parte, eligió unos pantalones de lino raído y una camisa de franela descolorida, pasando a parecer un trabajador portuario. También adquirió una buena boina y una bufanda cuya función más que protegerlo del frío era ocultar su rostro. Los precios le parecieron ridículos, acostumbrado como estaba a pagar cifras mucho mayores por su vestimenta habitual.
Una vez instalados y, de alguna manera, sintiéndose más seguros, Lizzie se tendió en la cama. Dejó que Oliver le cambiara el vendaje y limpiara la herida. Aunque sentía bastante menos dolor, Oliver la obligó a tomar un buen sorbo de láudano y la chica quedó sumida en un sueño sereno.
Oliver se sintió fatal por aquel gesto, pero tenía el camino libre, al menos durante un par de horas. El peso de la decisión que estaba a punto de tomar lo golpeó con una fuerza brutal. La sombra de la traición, siniestra y ominosa, se cernía sobre él. La promesa que le había hecho resonaba en sus oídos como un dedo acusador, torturándolo con un persistente eco de culpabilidad.
Antes de salir, Oliver volvió a mirar a Lizzie, sumida en un sueño pacífico e inocente. El vago resplandor del sol entraba por la ventana, iluminando su rostro y creando sombras que danzaban a su alrededor. Un aguijón de culpabilidad le perforó el corazón, pero la idea de seguir viviendo así, de seguir arrastrándose de un lado a otro, siempre huyendo, siempre escondiéndose, era aún más dolorosa.
Con un suspiro final, y sintiendo cómo un nudo se formaba en su garganta, decidió romper la promesa que le había hecho a Lizzie. Dio un último vistazo a la habitación. El aire estaba cargado con una mezcla de remordimiento, miedo y determinación. Lentamente, salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él con un ligero y apenas audible crujido.
Una vez fuera de la posada, Oliver sintió un mordisco de frío a pesar de la claridad solar y de que el cielo estaba despejado sin rastro de niebla o nubes altas. Se colocó la boina, apretándola firmemente contra su cabeza, y se anudó la bufanda en torno a su rostro de tal manera que solo sus ojos eran visibles. Parecía un trabajador más, uno de tantos rostros indistinguibles en las abarrotadas calles de Londres.
Aunque la zona no le era familiar, su intención era seguir el curso del Támesis hacia el oeste hasta llegar primero a Lincoln's Inn y después esperar a Richard a las puertas de la sede de "Blackwood y Asociados". Cada callejón que cruzaba, cada puente que atravesaba, era un desafío, un mapa mental que estaba creando a partir de señales y recuerdos. No había tiempo para perderse, pero la duda lo acechaba en cada esquina.
Durante su camino, esquivó a vendedores ambulantes que anunciaban sus mercancías con voz ronca, a niños jugando entre los caballos y carruajes, y a mujeres de la vida que le lanzaban sonrisas insinuantes. El olor a pan fresco de las panaderías se mezclaba con el hedor de las alcantarillas, el perfume de las flores de los vendedores callejeros y el aroma acre del Támesis, creando una sinfonía olfativa que solo podría encontrarse en Londres.
En un par de ocasiones, patrullas de policía pasaron cerca y Oliver tuvo que desviarse, ocultándose en la multitud o fingiendo estar ocupado en una tarea. Su corazón latía con fuerza en su pecho, cada golpe recordándole el peligro de ser reconocido.
El trayecto le llevó aproximadamente una hora.
Finalmente llegó a Lincoln's Inn. Frente a la sede de "Blackwood y Asociados", se mezcló con la multitud, camuflándose entre los transeúntes que iban y venían, cada uno sumergido en sus propios pensamientos y asuntos. El flujo constante de gente le complicaba la tarea de identificar a Richard, lo que aumentaba su ansiedad.
Durante la espera, un chiquillo harapiento se acercó y le pidió unas monedas. Oliver lo ignoró al principio, pero el niño fue persistente. Finalmente, le dio unas pocas monedas, con la esperanza de que se marchara. Su atención debía estar en Richard, no en un niño de la calle.
Su corazón se aceleró un par de veces al confundir a otros hombres con su hermano. En una ocasión, incluso se acercó a uno de ellos, sólo para descubrir, con alivio y desilusión, que se había equivocado. Cada vez que sucedía, su desesperación crecía. Llegó a plantearse la idea de abandonar su vigilancia y volver a la posada. No podía evitar el pensamiento de Lizzie, sola, y posiblemente despertándose en cualquier momento. Pero al mismo tiempo, sabía que no podía volver a esa vida. Necesitaba a Richard.
Cuando estaba a punto de renunciar, vio una figura familiar saliendo de las puertas de "Blackwood y Asociados". Era Richard, caminando con ese andar confiado y tranquilo que siempre había tenido. Oliver sintió un nudo en el estómago. Por un momento, le invadió la duda, pero sabía que ya no podía dar marcha atrás. Richard estaba allí, y él debía enfrentar la realidad de su reaparición.
Mientras Richard caminaba, probablemente buscando un carruaje para regresar a casa, Oliver se situó discretamente caminando en paralelo a su lado y lo miró con intensidad. Sin decir nada, siguió el ritmo de su hermano. Richard, al principio, ni siquiera se dio cuenta de su presencia. Cuando finalmente se percató, frunció el ceño y le dijo sin dejar de andar:
—No tengo limosna para ti, amigo. Ahora, si no te importa, tengo cosas que hacer.
Fue entonces cuando Oliver decidió hablar.
—¿Recuerdas aquella vez que jugábamos a ser piratas en el estanque del jardín? —dijo Oliver—. Yo siempre era el capitán Flint y tú Long John Silver, porque decías que los villanos son los que realmente se divierten. Ahora yo soy el villano y te puedo asegurar que no me estoy divirtiendo en absoluto.
—¿¡Oliver!? —exclamó Richard al reconocer la voz.
Al detenerse tan abruptamente, un par de peatones que caminaban tras ellos casi se tropiezan con los hermanos, murmurando sus disculpas mientras se desviaban para continuar su camino. Oliver, consciente de su vulnerabilidad en la acera abierta, agarró a Richard por el brazo y lo condujo hacia la entrada de un callejón adyacente. La luz tenue de la tarde iluminaba sus rostros mientras el muro de ladrillo viejo del edificio de al lado proyectaba largas sombras en el estrecho pasaje.
—Por Jove, no grites mi nombre —respondió Oliver, mirando nerviosamente hacia la calle principal.
—¿¡Dónde diablos...? ¿Qué...? ¿Dónde has estado...?
—¡Cálmate! —ordenó Oliver con firmeza—. Necesito tu ayuda, Richard. No puedo seguir así.
El rostro de Richard, que inicialmente había mostrado una mezcla de sorpresa y confusión, se transformó lentamente mientras la realidad de la situación se asentaba en su mente. Sus cejas se fruncieron en una mezcla de preocupación y frustración, y sus ojos, que habían estado brillando con la alegría del reencuentro, se opacaron con una sombra de preocupación. La alegría de ver a su hermano se vio superada por la gravedad de su situación, y Richard, finalmente, comprendió el peligro que Oliver estaba enfrentando.
—Oliver, ¿puedes explicarme qué ha ocurrido? Estás hecho un asco. Te dije que no te metieras en líos —dijo Richard mirándolo incrédulo de arriba a abajo.
—Lo sé, pero... no pude quédame quieto. Era mucho lo que había en juego. Fui a buscar a la vidente y...
La voz de Oliver tembló al recordar los eventos recientes.
—¿La encontraste? —preguntó Richard. Sus ojos se iluminaron ante la idea.
Oliver asintió lentamente. Su expresión era de un dolor que iba más allá de las palabras.
—Ese inspector irrumpió y nos disparó, Richard... nos disparó sin más...
—Eso no importa ahora —interrumpió Richard bruscamente, desestimando la gravedad de la situación—. ¿De verdad que has sido capaz de encontrar a la vidente?
Volviendo a asentir, Oliver parecía a punto de derrumbarse, pero logró mantener la compostura. Oliver miró fuera del callejón para comprobar que nadie los estaba observando. Después de un breve silencio, Richard insistió, buscando una confirmación definitiva:
—¿Y sabes dónde está en este momento?
Oliver dudó, pero finalmente respondió con un débil:
—Sí, sé dónde está.
El semblante de Richard cambió a uno de alivio y emoción. Miró al cielo y sonrió abiertamente.
—¡Excelente! —exclamó Richard apretando los puños con fuerza—. Cuéntame dónde para que podamos buscarla y terminar con esta pesadilla. Con ella, todo se resolverá. Dímelo ahora mismo.
Oliver giró en rededor comprobando que nadie se hubiera fijado en ellos tras la efusividad desmesurada de Richard. Antes de que pudiera responder, un pensamiento le cruzó la mente, causándole un escalofrío.
—Pero... ¿cómo piensas solucionarlo? No vas a inculparla, ¿verdad? Ella no mató a nadie, el culpable soy yo...
—¡Cielos, cállate, Oliver! —Ahora fue Richard el que miró a su alrededor, asegurándose de que nadie los hubiera escuchado—. No dejes que nadie te escuche decir eso.
—Pero es la verdad —dijo Oliver para convencer a su hermano—. Si he venido a ti es para que convenzas a Lizzie de que diciendo la verdad, que fue en su defensa, ambos podremos evitar la horca. No es justo.
Pero Richard ya tenía la mente decidida.
—¡No seas absurdo, Oliver! —exclamó intentando hablar lo más bajo posible— ¡Por supuesto que la voy a inculpar! ¡Es perfecto! Ella irá a la horca y la vida volverá a ser como antes, hermano. ¡Es la salida perfecta! Ahora, dime dónde está esa maldita vidente.
Las palabras de Richard cayeron como una guillotina sobre el corazón de Oliver. La mirada desafiante de su hermano se clavó en él mientras tragaba saliva. Lizzie tenía razón. Su hermano solo la quería para inculparla, no para desvelar la realidad. Richard no dejó que el silencio durara.
—Oliver —dijo con un tono frío cogiéndolo de los hombros—, la vidente le robó una joya muy valiosa a ese hombre, por eso intentaba ahorcarla. Es una mujer despreciable y una ladrona. Merece la horca. ¿Lo entiendes?
—No digas eso... No es cierto —logró decir Oliver negando con la cabeza en un gesto de desesperación. Su voz apenas era un susurro.
La cara de Richard mostró una perversa diversión.
—Mis “ayudantes” —dijo Richard guiñando los dedos en un gesto de comillas—, me han dicho que la familia del fallecido, más concretamente su hijo, que es un gañan con falta de escrúpulos, la está buscando.
El rostro de Oliver blanqueó, incapaz de asimilar más golpes.
—¿A Lizzie? ¿Para qué?
—Lizzie… así es como se llama… Pues sí, a Lizzie, Quiere recuperar la joya cueste lo que cueste y pagará una buena suma de dinero a quien se la entregue viva. ¿Sabes eso lo que significa?
Oliver negó con la cabeza, no de desconocimiento, sino de incredulidad y temor.
—Hay mil asesinos a sueldo por ahí que os están buscando. Y ellos no son Scotland Yard. Saben manejarse por los bajos fondos mejor que cualquiera.
Oliver tragó saliva y puso los brazos en jarra. Miró a su alrededor en claro gesto de disgusto. Un carruaje pasó cerca de ellos y el hedor del heno entró en sus fosas nasales. Si eso era verdad, tenían otro gran problema.
—Y no solo eso, Oliver —el tono de Richard era acusatorio—.  ¿Sabes lo que ha supuesto este escándalo para la familia? Padre se niega a hablar de ti. Asegura que solo tiene cuatro hijos y está gestionando todos los trámites para que desaparezcas por completo. Pagando todo lo que sea necesario.
La sorpresa se reflejó en la cara de Oliver. Parecía un púgil recibiendo golpes por todo el cuerpo.
—¿Cómo? —balbuceó con los ojos llenos de incredulidad.
—Los Crane no pueden tener un asesino en la familia —declaró Richard con una frialdad glacial.
—¿Y la solución de padre es hacer como si yo nunca hubiera existido? —La voz de Oliver estaba cargada de dolor y recriminación.
—Va a borrar toda huella de ti. Como si nunca hubieras nacido. Incluso, ha comprado todas las ediciones de los periódicos que relataban el asesinato para evitar que el apellido Crane se vea empañado por él. Así que, Oliver, deja de decir tonterías y dime de una vez dónde está esa maldita vidente. O la encuentro yo, o la encontrarán otros —Richard terminó colocando los brazos en jarra.
Las palabras de su hermano se clavaron en el corazón de Oliver. Enfrentaba un problema gigantesco y la "solución" de su padre era borrarlo de la existencia, como si nunca hubiera formado parte de la familia. ¡Qué gran progenitor! Oliver se había convertido en la vergüenza de los Crane. Y Lizzie, ella tenía razón desde el principio: Richard la quería solo para inculparla.
Con un aire de resignación negando con la cabeza incrédulo, Oliver introdujo la mano en el bolsillo y extrajo un reloj, el que le regalaron en "The Enchanted Emporium". Observó el objeto con una intensidad desgarradora.
—Richard, ¿puedes decirme qué hora es? —preguntó Oliver.
—¿Qué? ¿A qué viene eso? —preguntó Richard, desconcertado haciendo aspavientos.
—Por favor, ¿puedes decirme qué hora es? —insistió Oliver con una calma forzada.
Richard sacó su propio reloj, con una expresión de impaciencia en su rostro:
—Son las cinco y cuarenta y siete.
—Eso pensaba… —Oliver murmuró con una sonrisa amarga adornando su rostro.
Como si se tratara de un resorte, los engranajes internos del reloj de Oliver se activaron. Las manecillas comenzaron a coger velocidad, los números empezaron a rotar de forma endiablada, el sonido se hizo cada vez más fuerte y notable. Richard quedó asombrado mirando la pieza.
—¡¿Pero qué…!? —exclamó el abogado.
Una vez alcanzada la máxima velocidad de rotación, comenzó el proceso inverso. Las manecillas ralentizaron su movimiento, los números comenzaron a hacerse visibles y el sonido de engranajes desapareció hasta que, una nueva fecha quedó marcada: las 4:49 de la tarde del 22 de febrero de 1880. Y el numerito del centro descendió del cinco al cuatro.
Oliver con una media sonrisa en el rostro miró con detenimiento la cara de asombro de su hermano. Lo miró de arriba abajo y luego soltó un leve suspiro de resignación.
—Hasta nunca Richard —le dijo.
Oliver salió corriendo con todas las energías que le daban las piernas al interior del callejón.
—¡Oliver! —gritó Richard—. ¡Qué demonios haces! ¡Vuelve aquí, Oliver!
Pero Oliver no hizo caso. Corrió con desesperación, desapareciendo rápidamente entre las sombras de los callejones de Lincoln's Inn. ¿Cómo pudo haber sido tan ingenuo? ¿Cómo pudo creer que su hermano los ayudaría? Y lo peor de todo, ¿cómo pudo haber dejado a Lizzie sola e indefensa, cuando él era el único que realmente podía protegerla? Corría peligro, y él estaba a más de un kilómetro y medio de ella.
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Un día, doce horas y treinta minutos para el siguiente cambio.
Oliver, con el corazón desbocado, se lanzó a través de las empedradas calles de Londres, guiado únicamente por la urgencia y el recuerdo de la ruta que había tomado anteriormente. Había oscurecido y la ciudad se encontraba envuelta en sombras, solo interrumpidas por la débil luz que proyectaban las farolas.
Mientras corría, la niebla, esa eterna acompañante londinense, empezó a caer, transformando la ciudad en un enigma borroso, envolviéndolo en un manto que desdibujaba las formas y hacía aún más difícil la carrera.
Las palabras de su hermano resonaban en su cabeza, golpeándolo con la fuerza de un martillo. No solo estaban buscados por Scotland Yard, sino que también debían lidiar con la furia del hijo de Hamilton que buscaba una joya que ellos no poseían. El aliento de Oliver se convirtió en una nube visible en el aire frío mientras sus pies golpeaban el suelo en una frenética cadencia.
Sus músculos ardían y su pecho parecía a punto de estallar, pero no se permitió parar. Lizzie estaba en peligro, y él había cometido la torpeza de dejarla sola. Cada aliento que tomaba era un recordatorio de la urgencia que marcaba su paso.
Corrió por calles estrechas y pasajes oscuros, cruzó puentes, sorteó transeúntes tardíos y vendedores ambulantes que cerraban sus puestos. Evitó a los policías en sus rondas nocturnas y a los borrachos que vagaban sin rumbo. Finalmente, se adentró en el bullicioso puerto, con sus pilas de cajas y barriles, y los mástiles de los barcos recortándose contra el cielo nocturno.
Mientras la distancia entre Lincoln's Inn y el puerto de Londres se desvanecía detrás de él, una única idea le impulsaba hacia adelante: tenía que llegar a Lizzie antes de que nadie la encontrara.
Finalmente, y tras un esfuerzo supremo, Oliver alcanzó las proximidades de la posada “The Sleepy Fox”, llegando al borde del agotamiento y luchando por recuperar el aliento. Se detuvo unos diez metros antes de la posada, escondido en la penumbra alertado por una figura que le resultó sospechosa. La niebla nocturna envolvía el lugar con su abrazo opaco, pero su mirada logró atravesarla.
Estacionado frente a la posada, iluminado por el parpadeo de la luz de las farolas cercanas, se encontraba un carruaje de alto postín que desentonaba completamente con la zona. Era un vehículo de lujo, de un oscuro color azul medianoche, con acabados de oro que resplandecían sutilmente en la luz. Los paneles laterales estaban meticulosamente decorados con elaboradas filigranas. Los caballos, magníficos ejemplares de pura raza, estaban perfectamente acicalados, luciendo riendas y arneses de cuero pulido con hebillas de plata. Un cochero de porte digno y uniformado con gran cuidado aguardaba pacientemente en el asiento del conductor. Su postura denotaba profesionalismo y experiencia.
Oliver, oriundo de una estirpe aristocrática, estaba familiarizado con estos tipos de carruajes. Su familia poseía varios en su mansión, y eran utilizados tanto por ellos para sus viajes como por el personal para llevar a cabo sus tareas.
Desconcertado, se aproximó cautelosamente a la entrada de la posada. Permaneció frente a ella por unos instantes, examinando minuciosamente el carruaje. El cochero, un modelo de profesionalismo, permanecía inmóvil y mirando al frente. Las cortinas densas y negras no permitían vislumbrar su interior. Una cosa era clara, ese carruaje no pertenecía a Scotland Yard.
Oliver dirigió su mirada al cielo, buscando la ventana de la habitación donde se alojaba Lizzie. Había luz, lo que le brindó cierta tranquilidad.
Con paso firme, entró en la posada. El lugar estaba completamente atestado de clientes. El bullicio de las conversaciones y la música de un viejo piano impregnaban el aire, fusionándose con el olor del tabaco y la cerveza.
Antes de subir a su habitación, Oliver decidió investigar más sobre el carruaje misterioso. Se acercó a la barra y preguntó al posadero
que estaba limpiando jarras de cerveza con un semblante hosco.
—Perdona, ¿has visto el carruaje afuera? Seguramente hay alguien importante aquí hoy, ¿verdad?
El posadero le echó una mirada y no respondió. En cambio, observó por encima de los hombros de Oliver y asintió con la barbilla en su dirección.
Oliver no entendió el gesto, y justo cuando iba a formular otra vez la pregunta al posadero, sintió una presión en la espalda, a la altura del costado. Una voz áspera y un aliento que olía a whisky rancio y tabaco lo petrificaron.
—Si valoras tu vida, no te atrevas a moverte. En este momento, estás sintiendo el cañón de un Webley Bulldog. Si intentas girarte o hacer algún movimiento extraño, te disparo aquí mismo.
Oliver tensó todo su cuerpo.
—Vas a salir de aquí lentamente, sin separarte de mí. El más mínimo error y disparo, ¿entendido? Asiente con la cabeza si comprendes.
Pero Oliver estaba demasiado nervioso para moverse.
—¡Que asientas con la cabeza si lo has entendido! —repitió la voz, empujándole con fuerza.
Oliver finalmente asintió.
—Ahora empieza a caminar hacia la salida.
Oliver empezó a moverse, pero cuando dejaron la barra, el posadero les llamó la atención.
—¡Eh! —le dijo al agresor—. ¿No te falta algo?
El hombre armado desplazó su capa y extrajo una bolsa de cuero que sacudió en el aire para que las monedas de su interior sonaran. Después la lanzó al posadero.
—Aquí tienes maldita rata de cloaca, tu merecida recompensa. Buen trabajo.
"Maldito traidor", pensó Oliver frunciendo el ceño.
—Espera —dijo el posadero.
Abrió la bolsa y derramó las monedas sobre la barra. Oliver pudo ver unas cuantas libras, pero no se detuvo a contarlas. Indudablemente, la recompensa para el posadero por su delación había sido sustancial.
—¡Adelante, muévete! —ordenó la voz.
Oliver avanzó lentamente hacia la salida de la posada, sorteando varias mesas, hasta que sintió la necesidad de detenerse en seco.
—¡¿Qué crees que estás haciendo?! —exclamó el asaltante.
—¿Por qué debería obedecerte? —replicó Oliver con un semblante completamente serio.
—Sigue adelante o te disparo aquí mismo —amenazó la voz.
—¿Qué me impide girarme y que me dispares ahora mismo?
Con el corazón latiendo a mil por hora, Oliver apenas podía creer lo que estaba haciendo. Estaba desafiando a un hombre sin escrúpulos que tenía un revólver apuntándole a los pulmones. ¡Estaba fuera de sí!
—¿Cómo qué...?
—Dispárame si quieres —dijo Oliver con una calma desconcertante.
Estaba jugando una partida de póker, y estaba arriesgándolo todo con ese hombre.
—Escucha, mocoso —dijo el asaltante, acercándose más al oído de Oliver—, si no sales de aquí ahora mismo, no solo te dispararé y te dejaré desangrándote aquí. Luego haré lo mismo con tu amiguita. ¿Comprendes?
Esa era la información que Oliver quería escuchar. Tenían a Lizzie.
—Está bien, está bien —Oliver moderó su tono—. Seguiré.
Oliver avanzó con cautela, esquivando a varios parroquianos embriagados que habían perdido la noción del espacio y el tiempo. El sonido del piano llenaba la atmósfera. Su melodía melancólica proporcionaba un contrapunto irónico a la tensa situación. Atravesó finalmente la puerta, dejando atrás el cálido interior de la posada y adentrándose en la fría y brumosa noche londinense.
Al salir, se giró por un instante para observar a su agresor. Era un hombre alto y robusto, vestido con un abrigo largo y oscuro, bajo el cual se podía distinguir el destello metálico de un arma. Su rostro, parcialmente oculto por el ala de un sombrero de copa alta, estaba marcado por una barba incipiente y una cicatriz que se extendía desde la sien hasta la comisura de la boca. Sus ojos, fríos y calculadores, no dejaban lugar a dudas de su determinación. Se parecía, pero no era el inspector Harrison.
Guiado por su captor, Oliver se dirigió hacia el carruaje. A medida que se acercaban, la puerta del vehículo se abrió de golpe, revelando el interior iluminado por la luz tenue de unas lámparas de gas que proyectaban sombras danzantes sobre las paredes forradas de terciopelo.
Al entrar, su vista se encontró con la de Lizzie.
—¡Lizzie! —gritó Oliver de alivio al verla viva.
Ella estaba sentada en un asiento de cuero, con el rostro pálido y los ojos desorbitados por el miedo.
Enfrente de ella, dos hombres, tan intimidantes como el que lo había dirigido hasta allí, apuntaban a Lizzie con sendos revólveres.
—Siéntate —ordenó el agresor.
Oliver se precipitó a entrar al carruaje y tomó asiento junto a Lizzie, abandonando toda formalidad para abrazarla con vehemencia. Unas cuantas lágrimas de alivio brotaron de sus ojos al verla a salvo.
Lizzie, igualmente aliviada al verlo, devolvió el abrazo con igual intensidad.
—¿Dónde diablos estabas? Pensé que... —empezó a decir con su voz suave y cálida.
—¡No! —interrumpió Oliver, con los ojos llenos de lágrimas—. No te abandonaré nunca... nunca más.
Lizzie quedó sin palabras, simplemente agrandó sus enormes ojos azules y los clavó con devoción sobre los de Oliver.
—¡Volvamos! Ya los tenemos —dijo uno de los tres hombres cortando el momento.
El carruaje comenzó a moverse. La estructura de madera y acero arrancó con lentitud para luego coger velocidad. El sonido de los cascos de los caballos se mezclaba con el ruido nocturno de la ciudad, creando un extraño contrapunto al silencio dentro del carruaje.
Los semblantes de Oliver y Lizzie cambiaron de la felicidad inicial a una mezcla de ansiedad y miedo mientras continuaba el incierto viaje. La incertidumbre de su destino les llenaba de inquietud. Aun así, a pesar de todo, ambos se agarraron con más fuerza, fortaleciendo su resolución de afrontar juntos cualquier adversidad que les esperase.
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Un día, diez horas y diez minutos para el siguiente cambio.
El viaje en carruaje duró cerca de media hora, lo que pareció una eternidad para Oliver y Lizzie. A medida que pasaban los minutos, Oliver se sentía cada vez más convencido de que sus captores eran secuaces del hijo de Hamilton. Su objetivo debía ser la joya que, irónicamente, no poseían.
Finalmente, el carruaje se detuvo con un chirriante sonido de ruedas sobre grava. La puerta se abrió desde fuera y otro hombre, imponente y armado con un revólver, les ordenó descender. Con cierta cautela y temor, Oliver y Lizzie salieron del carruaje.
Ante ellos se alzaba una enorme mansión, ubicada en lo que parecían ser las afueras de Londres. Era un imponente edificio de tres pisos, hecho de ladrillo rojo y piedra blanca con un gran portón de hierro forjado en la entrada. En las ventanas brillaban candelabros de oro que proyectaban un resplandor cálido en la noche oscura. Un largo camino de grava, flanqueado por setos bien cuidados, llevaba hasta la entrada principal de la mansión. Al fondo, los contornos de un jardín decorado con esculturas de mármol y fuentes de agua eran visibles en la tenue luz de la luna.
—¡Vamos! ¡Entrad! —ordenó uno de los hombres, dando un empujón a Oliver.
Avanzaron con lentitud hacia el interior de la mansión. Oliver respiró hondo, y el aroma fresco y fragante de la madreselva flotando en el aire le llegó de inmediato. Era una planta común en las afueras de Londres, lo que le hizo sospechar que podrían estar incluso cerca de la mansión de los Crane.
La mansión por dentro era de una opulencia casi descarada, con suelos de mármol, imponentes columnas de piedra y candelabros de oro que colgaban del alto techo. Pasaron por un corredor con intrincados tapices colgando de las paredes y esculturas de mármol que adornaban las esquinas.
Fueron conducidos al primer piso y luego hasta un gran salón. Era un espacio impresionante, con altos techos abovedados, una gran chimenea de piedra y una alfombra persa que cubría la mayor parte del suelo. Las paredes estaban cubiertas con estantes de madera oscura llenos de libros y cuadros de antiguos familiares observaban desde sus marcos dorados.
En el extremo más alejado del salón, flanqueado por otros dos hombres armados con revólveres, se encontraba un hombre que desentonaba notablemente con el resto. No tendría más de cuarenta años. Era alto y delgado, vestido con un elegante traje negro y una camisa blanca inmaculada. Su cabello oscuro estaba perfectamente peinado hacia atrás y sus ojos fríos y calculadores examinaban a Oliver y Lizzie con desdén.
—Así que tú eres quien acabó con mi padre —dijo el hombre—. Tú eres Oliver Crane, o lo que queda de él. ¿No es así?
Oliver y Lizzie fueron obligados a recorrer la longitud del salón hasta quedar cara a cara con el hombre. No pronunciaron palabra alguna. Rodeados por media docena de brutos armados con revólveres y frente a un hijo, posiblemente movido por el deseo de venganza, la situación no podía ser más tensa.
—Interpretaré ese silencio como una confirmación —prosiguió el hombre, ajustándose el puño de la camisa de seda—. Permítanme presentarme. Soy Adrian Hamilton, único hijo de Charles Hamilton. El hombre al que asesinasteis para robarle una joya que legítimamente me pertenece, la "Lágrima de Luna". Aunque debo admitir, vuestra acción solo aceleró un suceso inevitable: que yo me convirtiera en uno de los hombres más acaudalados de Londres.
Con una sonrisa de suficiencia, Adrian se giró para mirar un cuadro de gran tamaño colgado en la pared. Retratado en él estaba su padre, Charles Hamilton, con un aspecto majestuoso y severo.
—En cierto modo —continuó, mientras trazaba con los dedos el borde dorado del cuadro—, os debo un agradecimiento. Habéis adelantado quizás veinte años todo este proceso. Ahora todo lo que veis es mío, desde los lujos que llenan esta sala hasta el vasto paisaje que se extiende más allá de las ventanas hasta el horizonte. En verdad, ha sido una transformación maravillosa. Soy un hombre muy afortunado.
Caminando lentamente hacia la ventana, Adrian se detuvo para mirar hacia fuera. Extendió la mano hacia un alféizar cercano donde descansaba una antigua brújula de bronce, la recogió delicadamente y la observó, dejando que la luz de la chimenea se reflejara en su superficie pulida.
—No obstante —continuó Adrian, volviéndose hacia ellos, la brújula aún en su mano—, no os he traído aquí para agradeceros nada. No, he movido cielo y tierra, he buscado por cada rincón de Londres para encontraros porque deseaba algo muy específico.
Lanzó la brújula al aire y la agarró con destreza, sus ojos nunca abandonaron a Oliver y Lizzie.
—Lo que quiero es simple. He dedicado tanto esfuerzo y recursos para traeros aquí porque deseo que me devolváis lo que es mío. Lo que le robasteis a mi padre.
Sus palabras resonaban por todo el salón, cada una cargada con una promesa no dicha de violencia si no se cumplían sus demandas.
—Así que, sin más preámbulos, por favor —extendió su mano libre hacia ellos enfriando su sonrisa—, entregadme la "Lágrima de Luna". No tengo tiempo para juegos ni para trampas. Quiero lo que me pertenece. Ahora.
Hubo un silencio prolongado. Oliver miraba a Lizzie y Lizzie miraba fijamente a Adrian, sin pestañear. Finalmente fue Oliver el que habló.
—Lo siento, Adrian, pero temo que has estado persiguiendo una mentira —dijo Oliver, manteniendo la compostura.
Todos los ojos en la sala se centraron en él, y Adrian frunció el ceño reemplazando su actitud inicial de superioridad por una de sorpresa.
—¿Una mentira? —repitió Adrian con un hilo de incredulidad y cólera contenida en su voz.
—Eso es lo que dije —respondió Oliver, decidido—. Todo lo que Scotland Yard ha filtrado a la prensa, todo lo que has oído... Es mentira. Nunca hemos visto la "Lágrima de Luna". Nunca la hemos tenido. No sabemos ni cómo es.
El salón se llenó de silencio interrumpido solo por el chisporroteo de las brasas en la chimenea.
—Entonces, ¿por qué está muerto mi padre? ¿Qué sentido tiene su muerte si no fue por la "Lágrima de Luna"? —demandó Adrian con el rostro tornándose púrpura de furia.
—Fue un accidente... —empezó a explicar Oliver temblando ligeramente.
—¡¿Un accidente?! —rugió Adrian, dando un golpe a la mesa que hizo temblar la vajilla—. ¡Admites haber matado a mi padre, pero por nada! ¡No puedo creer eso!
—¡No lo entiendes! —exclamó Oliver—. Tu padre... Tu padre iba a matar a Lizzie. La tenía cogida por el cuello y estaba a punto de extrangularla. Lo vi... y actué. Lo hice en su defensa. Esa es la verdad.             
—¿Y por qué mi padre quería matar a Lizzie? —preguntó Adrian con sus ojos inquisitivos fijos en Oliver—.¿Por qué la perseguía de esa manera?
Adrian apuntó un dedo acusador a Lizzie.
—¡Porque ella, Lizzie, le robó la joya! —sentenció Adrian llenando con sus palabas la habitación—. Se aprovechó de las supersticiones y creencias de mi padre para llevarlo a su terreno. Ella encontró la "Lágrima de Luna" y se la arrebató delante de sus narices. Esa es la realidad.
—¡Eso no es cierto! —gritó Oliver con ira—. ¡Lizzie no lo hizo! Y aunque lo hubiera intentado, tu padre era un hombre inteligente. No habría caído en simples ardides.
Adrian se rió con sarcasmo, ignorando a Oliver.
—Bueno, eso... tendrás que preguntárselo a ella —dijo Adrian con una mirada glacial. Volvió su atención a Lizzie, haciendo una señal a uno de sus hombres.
El rufián agarró a Lizzie por el brazo y la arrastró hasta colocarla ante Adrian. Otro de los hombres le pasó un revólver a Adrian. Lizzie fue obligada a arrodillarse frente a él y él le puso el cañón del revólver en la cabeza. El rostro de Adrian mostraba una dureza y una determinación frías mientras miraba a Lizzie. Su dedo descansaba en el gatillo del arma.
—Ahora, querida Lizzie —dijo Adrian con una voz aterradoramente serena—. Dime dónde está la joya, o te volaré los sesos aquí mismo.
Oliver, en un intento desesperado por salvar a Lizzie, intentó lanzarse hacia Adrian. Sin embargo, antes de que pudiera dar un solo paso, fue detenido por los hombres de Adrian. Lo sujetaron con fuerza, impidiéndole moverse.
—¡Lizzie! —gritó Oliver, luchando inútilmente contra las manos que lo retenían. Por mucho que lo intentara, no podía liberarse del agarre de los hombres.
Adrian, por su parte, nunca apartó la mirada de Lizzie, esperando su respuesta. La vida de la joven dependía de lo que dijera a continuación.
—No le robé la joya a tu padre —dijo Lizzie. Su voz era calmada, pero sus ojos estaban fijos en el cañón del revólver que se le apuntaba—. Tu padre quería que la encontrara usando mis habilidades como vidente para comunicarme con el más allá, pero fue imposible. El más allá no me reveló nada, y tu padre pensó que le estaba mintiendo.
—¡Estás mintiendo! —exclamó Adrian desafiante.
El chasquido siniestro del martillo del revólver preparándose para disparar resonó en la sala. Volvió a hacer la pregunta. Su voz era tan fría y dura como el acero del arma que sostenía:
—¿Dónde está la joya?
—No lo sé —repitió Lizzie.
La paciencia de Adrian se desvanecía a medida que Lizzie no respondía lo que él quería.
—Te lo pregunto por última vez —amenazó Adrian con tono letal resaltado por la forma en que movía la cabeza en círculos, como un depredador jugando con su presa—, ¿dónde está la maldita joya?
La sala se sumió en un silencio abrumador. Las miradas de Adrian y Lizzie se entrelazaron, convirtiéndose en un duelo silencioso de determinaciones. Los ojos de Lizzie iban de la amenazante arma a los penetrantes ojos de Adrian en un tira y afloja visual. En la quietud, el ruido de Lizzie tragando saliva se escuchaba casi como un trueno, una manifestación sonora de sus cavilaciones internas. Finalmente, bajó la vista al suelo y tomó una respiración profunda y temblorosa antes de soltarla en un fuerte suspiro.
—Está bien, está bien... —cedió Lizzie. No había miedo en su voz, sino una mezcla de resignación y desafío—. No vale la pena perder la vida por una maldita joya. Te contaré la verdad. —Lizzie se permitió un breve momento para respirar hondo antes de continuar—. Sí, robé la joya a tu padre.
—¿¡Qué!? —exclamó Oliver incrédulo intentando liberarse una vez más de sus captores sin exito.
Adrian asintió y retiró el cañón del arma de la cabeza de Lizzie.
—Es verdad, la robé, pero ahora mismo no sé dónde está —insistió Lizzie.
Adrian arrugó el ceño y volvió a apuntar a Lizzie con el arma.
—¡Espera! —suplicó Lizzie, alzando las manos en señal de paz—, pero sé quién la tiene.
Adrian meditó unos instantes sobre la información revelada.
—De acuerdo —decidió finalmente Adrian—, dime quién la tiene.
—No, no te lo diré. Si te lo cuento, nos matarás. No soy tonta.
—Entonces, ¿qué hacemos? —interrogó Adrian—. Necesito esa joya y tú no la tienes. No veo otra opción que terminar con ambos aquí mismo.
—Pero conozco a la persona que la tiene y puedo conseguirla para ti.
Adrian se quedó pensativo una vez más. Miró a la chimenea unos instantes viendo como el fuego bailaba Finalmente, aceptó la propuesta de Lizzie.
—Habla.
—Hablo, pero déjame que me ponga en pie —pidió Lizzie.
El hombre que la sujetaba apretó su agarre cuando notó que Lizzie intentaba ponerse de pie. Adrian, con un gesto, le indicó que la dejara.
Lizzie se puso de pie, llevándose una mano al costado. Oliver pensó que la herida debía estarle doliendo bastante. Lizzie miró a Oliver y por la cara que puso posiblemente pudo ver en su rostro la decepción por el engaño.
—Te proponemos un trato —comenzó Lizzie, alisándose la ropa—. Danos dos días. Sé quién tiene la joya, pero me llevará algo de tiempo recuperarla. Si nos matas, no ganas nada. Nunca recuperarás la joya. La persona que la tiene nunca te la entregará y tú nunca podrás acercarte a él.
—¿Por qué debería daros dos días? —preguntó Adrian ladeando la cabeza.
—Nosotros recuperamos la joya —continuó Lizzie—. Te la traemos dentro de dos días y te olvidas de que existimos.
—¿Y por qué confiaría en que vais a volver con la joya? —volvió a preguntar moviendo el arma en cículos.
Lizzie pareció meditar su respuesta. Oliver notó que probablemente estaba improvisando. Quizás ni siquiera sabía quién tenía la joya. Oliver tragó saliva, esperando que no fuera así.
—Tienes razón… —concluyó Lizzie—. Te hago otra oferta. Tengo todo mi dinero escondido en mi consulta. Lo he estado ahorrando para huir a América y desaparecer de esta maldita ciudad. Te diré dónde está. Tú envías a alguien a recogerlo y realizamos el intercambio. Yo te entrego la joya y tú me das mi dinero. ¿Te parece bien?
Lizzie tragó saliva. En su rostro se notaba que no tenía más balas en la recámara. O Adrian aceptaba o estaban muertos.
—No seas cenutria. La joya vale mucho más que tu insignificante dinero.
Lizzie suspiró. Adrian tenía razón. Ellos no tenían nada de valor para garantizar que regresarían con la joya. En caso de que realmente Lizzie supiera dónde estaba.
—Pero podemos hacer algo diferente... —dijo Adrian, alejándose de Lizzie y acercándose a Oliver con una expresión enigmática—. Evidentemente, no tenéis nada que me interese, pero hay asuntos personales que podrían obligaros a volver con la joya.
Adrian se colocó frente a Oliver con una sonrisa juguetona en sus labios.
—A pesar de todo, aún eres Oliver Crane, y estoy seguro de que te importa tu familia.
—¿A qué te refieres? —preguntó Oliver, confundido.
—Propongo lo siguiente —articuló Adrian—. Hoy es viernes. Si el lunes al mediodía no tengo en mi poder la "Lágrima de Luna", daré la orden de asesinar a tu hermana menor. ¿Cómo suena eso?
Oliver no pudo contener su furia.
—¡No te atrevas a ponerle un dedo encima a mi hermana! —rugió.
Intentó abalanzarse sobre Adrian como un resorte desatado, pero los dos hombres que lo tenían retenido lograron contener su primer embate. Sin embargo, la fuerza de Oliver fue tal en su segundo intento que logró liberarse de uno de sus captores cayendo este al suelo. Estuvo a punto de golpear a Adrian, pero un tercer hombre se interpuso a tiempo para evitar el golpe. El que había caído al suelo se levantó rápidamente y le propinó a Oliver un golpe certero en la mandíbula.
Oliver cayó al suelo, perdiendo la consciencia.
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Un día, ocho horas y un minuto para el siguiente cambio.
Oliver despertó abruptamente. Una punzada de dolor que le recorría la mandíbula lo sacó de su inconsciencia. Sentía su boca rígida y apretada, y cada intento de abrirla ampliamente se encontraba con una resistencia agonizante. Su respiración, superficial y entrecortada, parecía resonar en su cabeza como un eco en una cueva vacía. Un recuerdo fugaz de lo que había ocurrido antes de ser golpeado le asaltó, haciendo que sus ojos se abrieran de par en par en la oscuridad.
—¡Lizzie! ¿Dónde estás? —gritó. Su voz parecía un quejido debido al dolor.
—Estoy aquí, Oliver —respondió Lizzie calmada y estable a pesar de las circunstancias—. Estamos a salvo, al menos por ahora.
Oliver la localizó rápidamente con la mirada y sintió su mano reconfortante apretando la suya. Un olor a cuero viejo y a humedad impregnaba el ambiente, y la ligera vibración bajo él le hizo darse cuenta de que estaba recostado en el asiento de un carruaje. Con cada bache, se producía un crujido de madera quejumbrosa. Al mirar alrededor, confirmó que, efectivamente, estaban en uno. El interior estaba débilmente iluminado por la luz de la luna que se colaba por las cortinas medio cerradas, proyectando sombras en los bordes del espacio confinado.
Al notar la expresión de sorpresa en Oliver, Lizzie trató de calmarlo.
—Estamos volviendo a la posada —informó Lizzie con una voz suave.
—¿A la posada? —replicó Oliver.
Intentó recobrar la memoria de lo sucedido, lo cual le provocó un repentino sobresalto.
—¡Por Jove! —exclamó, al recordar las amenazas de Adrian antes de que el golpe le dejase inconsciente—. ¿Qué ocurrió?
Lizzie se pasó la lengua por los labios, nerviosa.
—Acepté la propuesta del hijo de Hamilton —confesó.
Oliver se llevó las manos a la cabeza en señal de desesperación.
—No tenía otra opción, Oliver —replicó Lizzie—. Estábamos en un callejón sin salida.
Un silencio se instaló brevemente en el carruaje, interrumpido solo por el chirriar de las ruedas y el trotar de los caballos.
—Y mi hermana... ¿Qué pasará con mi hermana? —preguntó Oliver, con un hilo de voz.
—No te preocupes, haremos todo lo posible para proteger a tu hermana —respondió Lizzie, reconociendo las preocupaciones de Oliver.
—¿Tienes un plan? Espero que sí —cuestionó Oliver, apretando las manos de Lizzie.
Lizzie parpadeó fuertemente, un gesto que en cualquier otra circunstancia Oliver habría encontrado encantador, pero ahora solo le indicaba el peligro inminente.
—Mary… —musitó Oliver, agachando la cabeza— en qué lío te he metido a ti también.
Lizzie le puso una mano en el hombro, tratando de transmitirle algún tipo de tranquilidad.
—Tenemos dos días para recuperar la joya —aseguró, intentado parecer más segura de lo que realmente estaba.
—¿Dos días? —repitió Oliver con incredulidad—. ¿Cómo vamos a hacer eso?
Lizzie dudó, no tenía una respuesta clara. Oliver aprovechó su silencio para recordar su engaño.
—Me mentiste —la acusó. Su mirada era una mezcla de decepción y traición—. Dijiste que no habías robado la joya, pero no fue así. La robaste.
Lizzie bajó la vista, sabiendo que no había forma de defenderse.
—Lo siento, Oliver —se disculpó—. No sabía qué iba a pasar y pensé que era mejor que tú no lo supieras.
A continuación, Lizzie comenzó a explicar cómo había encontrado la joya. Se llevó la mano a la frente, como si le costara recordar, pero Oliver supo que lo que le costaba era admitirlo.
—Estaba en un compartimento secreto de uno de los joyeros que me trajo Hamilton. Conozco, por mis trabajos pasados, podríamos decir, todos los tipos de joyeros que usan las mujeres de la alta sociedad. Sé que existen esos compartimentos secretos donde ellas guardan sus objetos más preciados. Hamilton me lo mostró. Yo lo cogí. Solo había que apretar dos veces una de las patas del joyero.
Lizzie levantó las manos y simuló la maniobra en el aire como si sujetara un joyero ficticio. No parecía muy complicado si sabias dónde y cómo tocar. Después, continuó con su explicación:
—Distraje a Hamilton diciéndole que mirara al techo, como si su mujer estuviese dando señales de que venía. Entonces, dejé caer la trampilla y cogí la joya. Hamilton no se dio cuenta de nada.
Lizzie siguió simulando el suceso con las manos. Cerró el puño conforme la supuesta joya salía del joyero y se la llevaba tras la espalda. Así de sencillo y tan difícil de realizar en la realidad. Juego de trileros, pensó Oliver sin decir nada. Estaba sencillamente asombrado.
—Fue unos días después cuando empezó a sospechar que yo tenía la joya —continuó Lizzie su relato—. Continuaba asistiendo a mi consulta sin ningún resultado. Me pagó un buen dinero, pero pensé que quedarme con la joya sería más beneficioso para mí. Era una joya muy valiosa. Mi vida estaría resuelta cuando la vendiera. Pero míranos ahora, en un carruaje en medio de Londres, con la policía detrás de nosotros y un despreciable ser que amenaza con matar a tu hermana si no la recuperamos. ¿Por qué no le daría la maldita joya a Hamilton en su momento?
Lizzie se recostó en el asiento del carruaje, desconsolada. Oliver puso su mano sobre su hombro. Pero era evidente que Lizzie era la clave para salvar a su hermana.
—¿Y dónde está la joya ahora? Si la robaste, deberías saber dónde está —preguntó Oliver impaciente.
—No sé dónde está, como le dije a Adrian, pero sé quién la tiene —respondió Lizzie tras un suspiro.
Oliver iba a preguntar, la pregunta evidente, pero ella llevó sus dedos a la boca de 
Oliver callándolo.
—Deja que acabe de contarte y lo entenderás.
Mientras el carruaje avanzaba a través de las calles empedradas de Londres, las casas parecían borrones de colores a medida que pasaban por ellas. Lizzie respiró hondo y continuó desnudando su alma.
—Después de un tiempo prudente sin que Hamilton viniera a mi consulta, decidí vender la joya. Lo intenté en varios comercios de los bajos fondos de Londres, pero no tenían ni el dinero ni el valor para comprarla. Era excesivamente cara y podría suponer un problema para ellos. Así que decidí probar suerte en Covent Garden, donde están las tiendas de joyería y antigüedades más importantes.
—O sea, que el día del asesinato llevabas la joya contigo —apuntó Oliver moviéndose la mandíbula intentando apaciguar el dolor.
—Sí, exacto —continuó Lizzie—. Ese día llevaba la “Lágrima de Luna” en mi retículo, y no me di cuenta de que Hamilton me seguía. Estaba tan obsesionado con la joya que al parecer me estaba siguiendo a todas partes. Me detuvo una primera vez y me exigió la joya de muy malas maneras. Pero, gracias a la multitud en Covent Garden, pude soltarme y escapar temporalmente.
Lizzie tomó un respiro. Su expresión revelaba angustia mientras miraba a través de la ventana del carruaje. Luego, se giró hacia Oliver de nuevo.
—Lo vi tan enfurecido que decidí deshacerme de la joya de alguna manera, para luego poder recuperarla. Así que entré en aquella tienda de antigüedades y te vi a ti y al dependiente con la caja de música.
—No me digas que… —dijo Oliver, asombrado.
—Sí, me pareció un escondite perfecto. Dejaría la joya dentro de la caja de música y más tarde te encontraría para recuperarla. Ese era el plan.
Oliver se quedó con la boca abierta.
—Pero, ¿cómo metiste la joya en la caja de música? —preguntó ignorante.
—Fue fácil. Oliver, sé manejar muy bien mis manos. ¿Recuerdas que os pedí que me dejaran la caja para volver a escuchar la música? La cogí. Hice como que lloraba. Saqué mi pañuelo de mi retículo con la joya escondida. Me soné la nariz y cerré la caja con la mano en la que tenía el pañuelo, ocultando el movimiento con el que metí la joya en la caja. Ni os disteis cuenta.
Lizzie volvió a hacer la maniobra en el aire con sus manos. Oliver no daba crédito a la habilidad que tenía Lizzie con sus manos.
—Así que yo llevaba la "Lágrima de Luna" en el regalo de mi hermana… —susurró Oliver.
—Así es. Y la dejaste precisamente en la escena del crimen.
Oliver suspiró y ello le provocó un nuevo dolor en la mandíbula. Lizzie, a su vez, se llevaba la mano al costado. Debía dolerle la herida, pero realmente no se quejaba.
—Cuando me contaste que habías olvidado la caja de música en el callejón supe que teníamos un problema—dijo Lizzie frotándose la nariz—. Pero pensé que ya era imposible recuperarla.
Un nuevo silencio denso, como un velo oscuro, cubrió el carruaje. La tensión era una entidad palpable, suspendida en el aire, convirtiendo las palabras en peso muerto que caía entre ellos.
—Entonces, ¿cómo sabes quién tiene la joya? —interrogó Oliver, girando su cuerpo hacia Lizzie con un rápido y sorpresivo movimiento.
Lizzie respondió con una sonrisa pícara que arrugaba las comisuras de sus ojos, escondiendo un secreto bajo su manto de serenidad.
—Quizás podrías deducirlo tú mismo —respondió ella con un tono juguetón—. Piensa un poco, Oliver. No es tan complicado como parece.
Oliver frunció el ceño, dirigiendo su mirada hacia el techo del carruaje, un lienzo de madera oscuro que parecía reflejar sus pensamientos confusos.
—Tenemos dos posibilidades —comenzó Lizzie con voz tan calmada como el suave bamboleo del carruaje—: que alguien se hubiera llevado la cajita de música antes de que llegara la policía, o que la policía misma se hubiera llevado la cajita. Pero creo que es la segunda opción la más probable.
El semblante de Oliver pasó de la confusión a la incredulidad mientras volvía a centrar su atención en Lizzie. Su rostro era un reflejo de su sorpresa.
—Reflexiona, Oliver, reflexiona… —instó Lizzie—. ¿Por qué el inspector Harrison insistió en que abrieras la caja delante de él cuando visitó tu apartamento?
La pregunta de Lizzie se quedó flotando en el aire, pero Oliver no pudo captar la esencia de su significado. Frunció el ceño y miró a Lizzie con los ojos llenos de confusión.
Lizzie exhaló un suspiro suave, y comenzó a explicar:
—El inspector esperaba que notaras que algo faltaba en la caja, pero no lo notaste. A pesar de sus insinuaciones, no captaste la falta.
—¿Y qué significa eso? —preguntó Oliver con su ceño aún fruncido por la confusión.
Lizzie se reclinó contra el respaldo del asiento, dejando que el silencio llenara el espacio antes de responder.
—Significa que él sabía que dentro de la caja había algo más, sabía de la "Lágrima de Luna". Por eso visitó tu apartamento. No estaba realmente interesado en si eras un asesino o no. Lo que realmente le interesaba era saber si tú estabas al tanto de la existencia de esa joya.
Oliver parpadeó, el peso de las palabras de Lizzie comenzaba a pesarle.
—Pero, ¿por qué? ¿Qué sentido tiene?
—¿No lo ves? —preguntó Lizzie con una sombra de tristeza en su rostro—. Quiere quedarse con la joya, hacer parecer que nosotros somos los ladrones y asesinos.
—Espera, espera, espera... —dijo, agitando las manos, como si tratara de detener el torrente de revelaciones—. ¿Estás sugiriendo que un inspector de Scotland Yard encontró la joya en la caja de música, decidió quedársela y nos culpa por el robo y el asesinato de Hamilton?
—Así es. —Lizzie asintió. Su rostro serio contrastaba con el miedo palpable en sus ojos—. Eso es exactamente lo que estoy sugiriendo. Necesita que estemos muertos, Oliver. Necesita que desaparezcamos para que también desaparezca cualquier rastro de la "Lágrima de Luna".
Oliver se quedó petrificado en su asiento.
—Él sabía que Hamilton estaba consultando a una vidente, su hijo se lo había dicho probablemente en la investigación del asesinato, pero no sabía quién era la vidente. Y tú le llevaste a mí inconscientemente.
Oliver ya no sabía dónde meterse. Todo lo que decía Lizzie le parecía una locura.
—Por eso, el inspector no pregunta, solo dispara —dijo Lizzie con vox temblorosa—. Necesita que estemos muertos, que desaparezcamos junto con cualquier pista que lleve a la "Lágrima de Luna". Así, él tiene vía libre para vender la joya. Es un desgraciado astuto.
—Estás diciendo... —comenzó Oliver, luchando por formular las palabras— que la única manera de salvar nuestras vidas, y la de mi hermana, es robarle a un inspector de la policía.
—Me temo que sí.
Oliver podía sentir el mundo girando a su alrededor. La oscuridad comenzó a infiltrarse en su visión, la realidad se desvanecía en sombras. El peso de las revelaciones, el miedo y el shock fueron demasiado para él y, una vez más, la conciencia le abandonó, dejándolo inconsciente en el asiento del carruaje.
.
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Un día, seis horas y treinta minutos para el siguiente cambio.
Aquella vez, el manto de la inconsciencia sólo lo cubrió por unos breves segundos. Tiempo suficiente para caer, como un fardo sin vida, sobre el asiento de cuero gastado del carruaje. Lizzie se acercó rápidamente a él. A través de sus dedos, firmes pero temblorosos, transmitió una serie de sacudidas a su mejilla hasta que, finalmente, como un náufrago emergiendo de las profundidades del mar, Oliver despertó.
—Debemos descansar —le dijo Lizzie con autoridad—. Cuando lleguemos, recogeremos el saco de la botica y cambiaremos de posada. Es necesario que me cambies las vendas. Aunque me siento mejor, todavía duele bastante.
Oliver asintió aturdido por el desmayo.
A pesar de que ya era casi medianoche, llevaron a cabo el plan. Usando la misma estrategia que las veces anteriores, consiguieron una habitación en "The Golden Goose". El olor del humo de tabaco se mezclaba con el aroma a viejo de la madera desgastada. El lugar estaba tranquilo y vacío, y el posadero, un hombre regordete con un rostro amable, no mostró resistencia a ganar unos peniques adicionales a esas horas de la noche.
La habitación no era mucho mejor que las anteriores, pero contaba con un aseo con suficiente agua para que ambos se asearan como mejor pudieron. También tenía una cama grande con sábanas limpias.
—No es un palacio, pero es seguro y limpio —comentó Lizzie, intentando ofrecer una visión optimista de su alojamiento.
—Toma también un sorbo de láudano —le propuso Lizzie—. Te ayudará a relajarte. Necesitamos recobrar fuerzas para mañana.
Oliver asintió y tomó el brebaje. El láudano bajó por su garganta como un líquido denso y amargo, dejando un regusto medicinal en su lengua. Un escalofrío recorrió su cuerpo, haciendo que sus músculos se tensaran momentáneamente antes de relajarse de nuevo. Era una sensación extraña, como si sus nervios estuvieran siendo adormecidos desde adentro.
—Por cierto —dijo Lizzie, frunciendo el ceño—, ¿dónde estabas cuando los secuaces de Adrian me atacaron? Si hubieras estado vigilando la entrada de la posada, tal vez podríamos haber escapado.
—Ya no importa —respondió Oliver, apenas con fuerzas—. Salí a dar un paseo.
Aunque Lizzie no parecía convencida, posiblemente al ver la expresión de enfado en el rostro de Oliver, decidió no insistir. Este, con resignación, se dirigió a una de las sillas, dispuesto a pasar la noche allí como en las dos noches anteriores.
—¿Adónde vas? —preguntó Lizzie.
Oliver suspiró mientras intentaba acomodarse en la vieja y desgastada silla.
—Ven —dijo Lizzie, abriendo las sábanas de la cama—, hay espacio suficiente para los dos.
Oliver se quedó boquiabierto. En otras circunstancias, habría rechazado la propuesta, él era un caballero, pero estaba demasiado cansado y agotado como para rechazar un lugar confortable donde descansar.
Con delicadeza, Oliver se metió en la cama. Lizzie apagó la vela del quinqué que proporcionaba luz desde la mesita de noche con un ligero soplido. Pronto, sintió cómo el cuerpo de Lizzie rozaba el suyo. Ella se volvió hacia él y lo abrazó. Oliver correspondió al abrazo, sosteniéndola entre sus brazos.
—Saldremos de esto, no te preocupes —le susurró al oído mientras le daba un beso en la mejilla.
El láudano surtió efecto rápidamente y no le dejó a Oliver disfrutar de aquel momento. Tenía a Lizzie en sus brazos pero no tenía fuerzas ni para pensarlo. Podía sentir cómo su mente se volvía cada vez más lenta y su cuerpo más pesado. Sus párpados empezaron a caer, y el efecto sedante del láudano lo atrapó. Su consciencia comenzó a desvanecerse, perdiendo poco a poco el contacto con el mundo exterior, sumiéndose en un sueño profundo y reparador.
Quizás sin la medicina hubiera pasado algo más, pero aquella noche no.
.
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Dieciocho horas y treinta y un minutos para el siguiente cambio.
Cuando Oliver abrió los ojos, Lizzie estaba despierta y caminando nerviosamente por la estancia. La luz del amanecer se filtraba por las rendijas de la ventana, bañando la estancia con una suave luz dorada. A pesar de su mandíbula adolorida y la cascada de problemas que los asediaba, no pudo evitar admirar lo revitalizante que había sido su sueño.
—Este láudano es un auténtico milagro —balbuceó con voz aún adormecida—. Hacía mucho que no disfrutaba de un sueño tan profundo.
—No en vano lo llaman el "Soporificum" —respondió Lizzie con una sonrisa forzada.
Una vez que Oliver despertó completamente, procedió a cambiar el vendaje de Lizzie. A pesar del tumulto y la tensión del día anterior, la herida en su costado mostraba signos de una curación prometedora, un pequeño soplo de aliento en medio de sus desafíos. Viendo el ceño fruncido de Lizzie y su agitación, y como llevaba ya tiempo despierta, le preguntó si había ideado algún plan.
—He dado muchas vueltas y no veo otra salida —admitió Lizzie con mirada intensa y llena de determinación mientas se colocaba la el jersey correctamente tras finalizar el vendaje—. Tenemos que encontrar al inspector Harrison y de alguna manera persuadirlo para que nos entregue la joya.
—La idea es clara, pero ¿cómo piensas hacerlo? —cuestionó Oliver, sin intuir la respuesta.
—Tendremos que irrumpir en su casa y neutralizarlo —explicó Lizzie con un encogimiento de hombros.
—¿Ese es tu plan? —preguntó Oliver con incredulidad—. ¿Ir a casa de un inspector de policía y tomarlo por la fuerza? ¿Nos hemos convertido en delincuentes comunes?
—¿Cuánto dinero nos queda? —Lizzie cambió el tema, fingiendo contar monedas con los dedos.
—Aún nos queda algo, pero comienza a escasear. ¿Por qué?
—Necesitaremos dinero —comentó Lizzie cautelosa girando en círculos por la habitación y llevándose los dedos a la barbilla—. Primero para localizar la casa de Harrison. Eso no me preocupa. Cuando era pequeña, colaboraba a menudo con Scotland Yard. Los niños de la calle son una mina de información para ellos. Nos pagaban una buena suma por encontrar personas y objetos donde ellos no tenían acceso. Eso será fácil. Desafortunadamente, cualquier chiquillo de los barrios pobres de Whitechapel o St. Giles sabrá dónde vive.
—Eso tiene sentido —admitió Oliver.
—Después, tendremos que contratar a un par de rufianes para que nos ayuden.
—Espera, Lizzie —intervino Oliver, levantándose de la cama y llevándose las manos a la cabeza— ¿Estás hablando en serio? ¿Has escuchado lo que acabas de decir?
—No veo otra opción —dijo Lizzie en un gesto de rendición—. Estoy segura de que podremos encontrar gente dispuesta a ayudarnos por unos cuantos chelines. Sólo tendremos que omitir el pequeño detalle de que nuestro objetivo es un inspector de policía. Si se enteran, nadie querrá colaborar.
Oliver la miró fijamente durante unos segundos, sacudiendo la cabeza en una clara señal de desaprobación. Se dirigió hacia la ventana y miró por ella. Sin embargo, Lizzie no se desanimó y redobló su insistencia.
—¡Oliver, no veo otra salida! —exclamó con una desesperación palpable agarrándolo del brazo—. Estoy segura de que ese hombre tiene la joya y la única forma de obtenerla es quitándosela. No creo que esté dispuesto a entregárnosla voluntariamente.
—Quizás podríamos infiltrarnos en su casa durante su ausencia e intentar buscarla —sugirió Oliver tras otear el horizonte.
—¿Y tú crees que la encontraremos así como así? —preguntó Lizzie, riendo con incredulidad—. Es un inspector de policía, Oliver. Sabe el valor de esa joya. Además, si Scotland Yard descubre ese pequeño secreto, será el fin de su carrera. Estoy segura de que la tiene muy bien escondida.
—Eso… —dijo Oliver entrelazando los dedos y girándose hacia ella—. Eso podría ser ventajoso para nosotros. Sólo nosotros sabemos que él tiene la joya. Él es un policía corrupto, razón por la que quiere matarnos. Deberíamos pensar en cómo usar esa información en nuestro beneficio.
—Tal vez podríamos… —dijo Lizzie jugueteando con una hebra de su cabello— ¿chantajearlo?
—Podríamos enviarle una nota, amenazándolo con revelar su secreto a sus compañeros de Scotland Yard si no nos entrega la joya —continuó Oliver, siguiendo la línea de pensamiento de Lizzie.
—¿Y crees que cederá?
—Es una opción menos arriesgada que irrumpir en su casa con un par de matones, ¿no crees? —respondió Oliver, tratando de ocultar la ansiedad en su voz.
Un silencio tenso cayó sobre ellos, un silencio pesado que colgaba en el aire como una nube de tormenta. Sus miradas se perdieron en la distancia, sus respiraciones se contenían mientras consideraban los riesgos y las posibilidades de un nuevo plan. Todavía no tenían una estrategia sólida y el reloj avanzaba sin piedad.
Oliver metió la mano en el bolsillo y apretó su reloj con firmeza, como si buscara en él alguna inspiración o la energía necesaria para encontrar una solución. No llegó a sacarlo, pero recordó que giraría aproximadamente a las cuatro de la mañana de la siguiente madrugada, lo que le provocó un escalofrío de ansiedad. ¿Qué traería consigo el próximo giro del reloj?
—Por ahora —dijo Lizzie, interrumpiendo las reflexiones de Oliver—, salgamos a los bajos fondos y veamos qué podemos descubrir sobre el inspector Harrison. Tal vez encontremos algo útil.
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Dieciséis horas y veinte minutos para el siguiente cambio.
Con resolución, Oliver y Lizzie se prepararon meticulosamente para abandonar la posada. Oliver se anudó la bufanda alrededor del rostro y se caló la gorra hasta las cejas, ocultando la mayor parte de sus rasgos. Lizzie, por su parte, se cubrió con el viejo mantón oscuro comprado en la tienda de ropa de segunda mano, dejando a la vista solo una estrecha abertura para sus ojos azules.
Una vez en la calle, se detuvieron en un carrito de un vendedor ambulante.
El hombre, con una amplia sonrisa amigable a pesar del frío, les sirvió un par de tazas de café caliente, lo suficientemente fuerte para cortar la fría bruma, y trozos de pan duro acompañados de queso curado. Era una comida simple y modesta, pero suficiente para mantener a raya el hambre inminente. Observando a Lizzie devorar el alimento con apetito, Oliver pudo confirmar con alivio que su estado de salud estaba en franca mejoría. Tras pagar con algunos peniques, se alejaron del puerto.
El día estaba dominado por un cielo gris y opaco, con pesadas nubes cerniéndose ominosamente. No había niebla, pero el aire estaba cargado de humedad, y una sensación de frío penetrante se adhería a la piel y ropa. El sol parecía luchar por encontrar un espacio entre las nubes, pero su luz era débil y distante, dando a las calles un tono melancólico.
Con cautela, Lizzie y Oliver se dirigieron hacia el barrio de Whitechapel, con Lizzie desgranando historias de su pasado. Señaló la calle estrecha donde había pasado muchas noches sin hogar, el callejón sin salida donde los niños huérfanos, como ella, se reunían para compartir sus escasas pertenencias, y la pared, desgastada y descolorida, donde solía sentarse para observar el flujo constante de la vida de la ciudad. Algunos recuerdos le sacaban una sonrisa nostálgica, mientras que otros ensombrecían sus ojos con un tinte oscuro, pero cada uno de ellos aportaba una pieza más al mosaico de su existencia en ese laberinto de calles y vida.
Durante su recorrido, se cruzaron con numerosos pilluelos de la calle, tanto niños como niñas. Lizzie, curtida por su experiencia, no se dejó engañar por sus tretas.
—Bien —les decía con firmeza—, si esa es la dirección, llévanos allí y, cuando vea que el inspector Harrison está en casa, te daré el penique.
Ante sus palabras, los jóvenes se apresuraban a desaparecer, sabiendo que habían sido descubiertos en su intento de estafa.
—No puedes confiar en ninguno de ellos —le decía Lizzie a Oliver, sus ojos seguían a los chiquillos que desaparecían en la distancia—. Son astutos.
Finalmente, un pequeño chiquillo de apenas ocho años, con la cara salpicada de suciedad y el pelo desaliñado de polvo y grasa, aceptó el reto. Sus ropas parecían más vendajes que vestimenta, y sus pequeñas manos estaban curtidas y callosas como las de un hombre mayor. A pesar de su desventura, los ojos del chiquillo desbordaban audacia y determinación.
Con resueltos golpecitos de sus pies descalzos en el empedrado, el pequeño los llevó a través de los intrincados laberintos de calles hasta un sector más refinado de Whitechapel: una casa adosada de dos pisos en Herbert Street. La fachada de la vivienda exudaba un aire pulcro con su estuco beige y sus molduras de madera oscura cuidadosamente cuidadas. Sus ventanas, resplandecientes, se escondían detrás de cortinas cerradas con meticulosidad. Un jardín frontal, cuidado con atención esmerada, albergaba arbustos podados con precisión y una hilera de tulipanes en pleno esplendor. En contraste con el caos abrumador de las calles de Whitechapel, el lugar parecía un oasis de calma y serenidad.
—El inspector Harrison vive en el segundo piso —declaró el pequeño, con un orgulloso apuntar del dedo hacia la morada.
Lizzie se agachó al nivel del chico y le acarició suavemente la mejilla, llena de la dureza de la calle pero también de la inocencia de su juventud.
—Buen trabajo, pequeño —alabó con una sonrisa genuina—. ¿Cómo te llamas, chico? —le preguntó mientras le atusaba el pelo.
El chico la miró con cara de extrañeza. Ella le declaró sus intenciones:
—Por si te necesito para otro trabajo —le dijo con una sonrisa en sus labios.
—¡Ah! —exclamó el chaval levantando la palma para recibir su recompensa—. Todos me llaman Teddy… Teddy Thorn… Porque soy como una espina clavada a la vida.
El niño guiñó un ojo tras su comentario. ¿Cuantas veces habría estado a punto de morir ese chiquillo para que lo apodaran así?
Lizzie, tras una risa triste, hizo un gesto a Oliver y este sacó un par de peniques de su bolsillo. Los colocó sobre la palma del pilluelo y antes de que las monedas se enfriaran en su mano, el chico se había escabullido, desapareciendo como un destello en la multitud.
—Así se sobrevive en este mundo —murmuró Lizzie, siguiendo con la mirada al pequeño que se perdía en la distancia—. Yo estuve en su lugar hace no tanto tiempo.
Un destello húmedo resbaló por la mejilla de Lizzie, una lágrima solitaria y triste.
—Mira a ese crío. Es solo un niño, y mira lo que tiene que hacer para sobrevivir. Debería estar jugando y riendo con sus amigos, no buscándose la vida en un mundo tan cruel e inseguro. ¿Crees que llegará a los dieciocho?
La pregunta quedó flotando en el aire como un eco silencioso de una dura realidad.
—¡Maldito dinero! —exclamó Lizzie, con su puño cerrado por la ira impotente y lágrimas deslizándose por sus mejillas—. Su creador debería estar sufriendo en las profundidades del infierno. Todos los males de nuestra sociedad son su culpa. Si no existiera el dinero, no habría niños huérfanos perdidos en las calles, ni hombres explotando a las mujeres, ni vagabundos, ni miseria, ni hambre. No estaríamos en este lío. Todo se reduce al maldito dinero. Robé la joya a Hamilton por dinero, él intentó asesinarme por dinero, su hijo amenaza la vida de tu hermana por dinero, y el inspector Harrison retiene la joya también por dinero. Si el dinero no existiera, todos podríamos ser felices.
La tormenta emocional que abrumaba a Lizzie se reflejaba claramente en su rostro. Las angustiosas escenas de la calle habían arañado su espíritu, dejándola en un estado de dolorosa agitación. Con un movimiento protector, la atrajo hacia él en un abrazo consolador. Lizzie se hundió en él, sollozando con una desesperación que desgarraba el corazón de Oliver.
—Sí, es un problema —admitió Oliver mirando por encima de los hombros de Lizzie en todas direcciones. No quería que alguna mirada indiscreta se fijara en ellos.
—¿Y qué sabrás tú? —reprochó Lizzie—. Para ti, el dinero nunca ha sido un problema.
Oliver volvió a centrar su mirada sobre Lizzie tras asegurarse de que nadie se había fijado en ellos. Su mente se había perdido por un momento en esa detección y volvía a centrarse en la conversación recapitulando las palabas de Lizzie en su cerebro como a cámara lenta. Entonces, una bombilla se encendió.
—Espera…repite eso —exigió Oliver.
Lizzie frunció el ceño.
—¿!Qué!? ¿No me estabas escuchando?
—No es eso… Repítelo —ordenó, como si fuera crucial que esas palabras fueran repetidas una vez más.
—Que para ti, el maldito dinero nunca ha sido un problema —dijo Lizzie vocalizando cada palabra.
La sonrisa que se extendió por el rostro de Oliver fue tan brillante que casi desmentía la tensión que los había atrapado momentos antes.
—¡Eres brillante, Lizzie! Un auténtico genio —exclamó.
Lizzie le miró, perpleja y agobiada.
——No entiendo... ¿Por qué te ríes? ¿Te burlas de mí? —exigió, con su mirada llameante clavada en los ojos de Oliver.
Pero Oliver simplemente negó con la cabeza. Sus ojos brillaban con algo parecido a la esperanza.
—No, no... no me burlo de ti —dijo Oliver, sosteniendo la mirada de Lizzie—. Repite lo que dijiste antes.
Lizzie, aún en su desconcierto, frunció el ceño en señal de disgusto.
—¡Otra vez! ¡Me estás tomando el pelo! Que el dinero no es un problema para ti.
Oliver dejó de reír, pero la sonrisa seguía tatuada en su rostro. Su mano se elevó hasta la mejilla de Lizzie, como si intentara borrar la confusión de su rostro con un suave roce.
—No, no, la otra parte... ¿por qué estamos en este embrollo?
—Por el maldito dinero —respondió Lizzie, el tono de su voz rebajado a un murmullo bajo el contacto de Oliver.
—Eso es... ¿y por qué el inspector Harrison tiene la joya?
—Por dinero, para venderla, claro —respondió Lizzie, siguiendo la línea de pensamiento de Oliver.
La sonrisa de Oliver se amplió.
—¡Esa es la respuesta! ¿No lo ves, Lizzie?
—No comprendo —confesó Lizzie, aún perdida. Oliver retiró su mano de su mejilla y se movió hacia delante, creando un espacio entre ellos.
—Para mí el dinero no es un problema, lo dijiste tú misma.
—Entonces... ¿a dónde quieres llegar?
—Es obvio… Es así de sencillo —dijo Oliver.
La emoción se transformaba en certeza en su voz.
—¿Cuánto crees que vale esa joya? —preguntó Oliver aún con la risa esparcida en su rostro.
—¡Ufff! No lo sé. Tal vez unas cinco mil libras.
—¿Y cuánto crees que Harrison pediría por ella?
—Quizás la mitad, dos mul libras.
—Eso no es nada, jajaja —rió Oliver limpiándose una lágrima que había escapado de su ojo durante su risa—. Después de todo, aún soy un Crane.
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Catorce horas y diez minutos para el siguiente cambio.
La lógica dictaría que si alguien hubiera cometido un asesinato hace apenas cuatro días, esa persona buscaría perderse en el vasto mundo, especialmente manteniéndose a una distancia segura de Scotland Yard. Si el mismo individuo hubiera tenido la audacia de golpear a un inspector de policía en plena cara con un paraguas, la lógica exigiría que pusiera océanos de por medio entre él y Scotland Yard. Y si además, por si fuera poco, hubiera logrado escapar de las garras de ese mismo inspector al precipitarse por una ventana mientras se le disparaba a quemarropa, la conclusión sería indiscutiblemente la misma: mantenerse alejado de Scotland Yard.
Sin embargo, en un desafío absoluto a la razón, allí estaba Oliver Crane, reclinado con una confianza imperturbable en un banco, bajo la sombra ominosa de las imponentes puertas de Scotland Yard.
Al lado de Oliver, compartiendo la estrechez del banco, se encontraba Teddy Thorn, el pilluelo que había llevado a él y a Lizzie hasta la morada del inspector Harrison. Con sus diminutas manos endurecidas por la calle sujetaba una nota, cuidadosamente redactada por Oliver. Esperaba pacientemente, a la expectativa de una señal de Oliver para ponerse en marcha. Consciente de la tarea encomendada, la perspectiva de ganar unos cuantos peniques más ese día le llenaba de ansiedad anticipada.
Otros cuatro muchachos de las calles estaban estratégicamente ubicados en las encrucijadas de las calles circundantes: calle Whitehall, el pasaje Victoria, la calle Derby y la calle Richmond. Cada uno de ellos conocía a la perfección su papel en este delicado juego, igualmente esperando con ansias el momento de ganarse el pan del día.
Todo estaba meticulosamente dispuesto, tal y como Lizzie y Oliver habían diseñado.
El mediodía se presentaba bajo un cielo cargado de nubes, que proyectaba una luz suave y difusa sobre la ciudad. El frío penetrante justificaba el atuendo de Oliver, que llevaba la bufanda y la gorra bien ajustadas, ocultando sus rasgos de manera que resultaba totalmente irreconocible con aquella indumentaria.
Oliver dirigió su mirada una vez más hacia el monumental edificio de Scotland Yard. La imponente estructura se erguía soberbia en medio del ajetreo urbano de Londres, evocando en Oliver un respeto reverencial. Sus paredes de piedra de un gris claro, tiznadas por el hollín y el paso del tiempo, se erigían como un testamento a su autoridad e historia. Las ventanas, dispuestas simétricamente en la fachada, observaban el mundo exterior con la severidad característica de un establecimiento policial. La entrada principal, custodiada por dos robustas columnas y un conjunto de escalones, parecía intimidar a cualquier peatón que osara cruzar su umbral.
Oliver sabía que dentro de aquel edificio estaba el inspector Harrison.
Lizzie, su pequeño ejército de pilluelos y unos pocos peniques resultaban ser una combinación poderosa en Londres. Una vez que habían encontrado la solución, no les había llevado mucho tiempo, gracias a sus pequeños ayudantes, localizar al inspector Harrison. Parecía que el hombre no tenía vida propia, ya que incluso en sábado se encontraba en las oficinas de Scotland Yard. Oliver no podía evitar sonreír al pensar que, tal vez, el inspector estuviera investigando su paradero, sin sospechar que Oliver estaría justo frente a él.
Era evidente que en algún momento Harrison tendría que salir, tal vez para comer algo al mediodía, y ese sería el instante en el que la acción comenzaría de verdad. El riesgo era enorme; ganaba la partida o terminaba en la horca. No había un escenario intermedio.
Oliver debía mantenerse alerta, la afluencia de personas que entraba y salía del edificio era considerable, a pesar de ser sábado. No podía permitirse el lujo de perder de vista al inspector. Por eso, apenas emitía sonido, a excepción de las ocasionales respuestas a las inocentes preguntas del chiquillo, quien ya estaba haciendo suficiente esfuerzo simplemente por permanecer sentado.
Mirando de reojo al niño, Oliver se permitió una pequeña sonrisa. El chiquillo se mordía el labio inferior, con los ojos fijos en las puertas de Scotland Yard. Sus pequeños dedos retorcían la esquina de la nota que Oliver le había dado.
—Señor Crane —empezó el chiquillo, con una seriedad casi cómica en su cara llena de pecas—, ¿qué sucede si el señor inspector no sale?
—Entonces cambiaremos el plan, amigo mío —respondió Oliver con calma—. Pero tengo el presentimiento de que saldrá.
—¿Y si no le gusta la nota?
—Ah, confía en mí —dijo Oliver. Su voz llevaba un matiz de confianza que pareció calmar al chiquillo—. La nota es solo el principio de nuestra pequeña sorpresa para el inspector.
El niño asintió, con una mezcla de ansiedad y entusiasmo. Oliver sabía que había preparado una rueda de acontecimientos muy peligrosos. Y en aquel justo momento, se iba a poner en marcha.
—Te dije que iba a salir. Ahí lo tienes. Adelante. Ese es el inspector Harrison —anunció Oliver con temblor en su voz.
El momento finalmente había llegado. El inspector Harrison, con su apariencia imponente, descendía las escaleras y atravesaba las columnas. Afortunadamente, iba solo, lo que facilitaría enormemente el plan. Vestía de la misma forma que la noche del lunes, del martes y cuando escaparon de la botica, con un traje oscuro, capa y sombrero de copa.
El chico se movió rápidamente, recorriendo con ligereza los cuarenta metros que los separaban del inspector. Con una sonrisa confiada en su rostro, llamó la atención de Harrison y le entregó la nota. Éste la aceptó con una expresión de sorpresa. Luego, tal y como estaba previsto, el chico señaló hacia Oliver, revelando el autor de la nota, y acto seguido, echó a correr en dirección a Whitehall con la velocidad de un galgo.
El inspector primero posó sus ojos en Oliver y luego, sin moverse del lugar, desdobló la nota y comenzó a leerla. Oliver, sintiendo su corazón latir con tanta fuerza que parecía que iba a escapar de su pecho, comenzó a recitar la nota mentalmente. Claro, la conocía de memoria.
"Estimado inspector Harrison", empezó en su cabeza, "sabemos que tiene 'La Lágrima de Luna' en su poder. Si no quiere que todo Londres lo sepa, acérquese a mí. Tengo un trato que ofrecerle. Atentamente, Oliver Crane."
Oliver se mantuvo inmóvil. Su rostro inexpresivo escondía cualquier indicio de nerviosismo. Exteriormente, parecía una estatua imperturbable, pero por dentro era como una caldera hirviendo a punto de estallar.
Este era un momento crítico. Si el inspector no se decidía a avanzar y sentarse junto a él, todo el plan se vendría abajo. Si Harrison optaba por disparar o intentar detenerlo, los otros cuatro chicos emprenderían la huida y Oliver se encontraría un paso más cerca de la horca. Oliver era consciente de esto y tragaba saliva, intentando calmar la tempestad interna.
El inspector Harrison clavó su mirada en Oliver. Luego, regresó a la nota. Sus ojos escrutaron cada línea una vez más. Después, con un escepticismo palpable, volvió a posar sus ojos en Oliver. Con su mano derecha, reajustó su sombrero de ala ancha. Inspeccionó el entorno, como si buscara la presencia de algún colega que pudiera estar observándolo, y finalmente comenzó a avanzar con paso firme hacia Oliver.
"Estupendo, el pez ha mordido el anzuelo", pensó Oliver.
Cuando Harrison se encontró junto a Oliver, lo examinó de arriba abajo. Oliver, con la mirada fija en el inspector, lo observaba a través del pequeño espacio que le dejaban la gorra y la bufanda. Pudo distinguir los vestigios del golpe que le había propinado con el paraguas en la consulta de Madam Seraphina, materializado en unas manchas oscuras y sanguinolentas en su nariz.
—¿De verdad que tú eres Oliver Crane? —inquirió el inspector con un tono severo.
Oliver se bajó un poco la bufanda para mostrar su rostro y después la volvió a subir rápidamente.
—Vaya, que mal te veo —comentó Harrison—. ¿Qué le ha sucedido al caballero prometedor que conocí hace unos días?
—Siéntese, inspector —solicitó Oliver con firmeza, sorprendido de que pudiera formar palabras.
—¿Sabes que he pasado toda la mañana, incluso varios días, tratando de averiguar dónde te estás escondiendo tú y esa maldita vidente? ¿Sabes que tengo hombres repartidos por medio Londres buscándote? Y resulta que te encuentro aquí, sentado frente a Scotland Yard —exclamó el inspector, poniéndose en jarras.
—Siéntese, inspector —repitió Oliver con más lentitud, sin dejar que su voz temblara.
Oliver estaba aterrado, pero Lizzie le había preparado bien para ese momento. El inspector era más astuto y experimentado que él, y haría todo lo posible por desestabilizarlo. No podía caer en su juego.
—¿Qué te hace pensar que no debería pegarte un tiro ahora mismo, chaval? —preguntó el inspector con una sonrisa arrogante.
—Mire a esos cuatro jóvenes, estratégicamente posicionados en cada esquina. —Oliver los señaló uno por uno—. Si llegara a sucederme algo, se apresurarán a notificar a otros cuatro, y estos a su vez alertarán a cuatro más, hasta que finalmente alcancen a los que esperan en las puertas de cada redacción de periódicos de Londres. Todos tienen consigo una nota como esta —Oliver introdujo su mano en su bolsillo y extrajo otra hoja de papel, de tamaño más grande que la anterior— destinada a ser entregada a cada redacción. ¿Tiene curiosidad por conocer su contenido?
El inspector esbozó una mueca de disgusto y se acarició la barba. Su mirada alternaba entre cada muchacho situado en las esquinas. Seguramente estaba valorando si tendría tiempo de atrapar a los chiquillos antes de que alguno lograra huir. Oliver sabía que no lo lograría; por eso los había dispuesto de tal forma.
—¿Me estás amenazando? ¿En serio? —preguntó el inspector con una expresión de incredulidad.
—No estoy amenazándole, solo le informo de las consecuencias si me sucede algo —aclaró Oliver—. Por otro lado, el muchacho que le entregó la nota ya está en camino a donde se encuentra Lizzie. Cuando llegue, ella esperará una hora, y si no aparezco, se activará el mismo protocolo.
—¡Vaya! Parece que lo han planeado todo meticulosamente —exclamó el inspector, con una mirada de sorpresa.
Oliver notó cómo su respiración creaba una fina nube de vapor debido a la diferencia de temperatura entre su interior y el frío del exterior.
—Por favor, siéntese —volvió a sugerir Oliver.
—Está bien. Estoy intrigado por saber hasta dónde han llegado —admitió el inspector con un ligero atisbo de risa en su voz.
Sin perder tiempo, Harrison se sentó junto a Oliver, imitando su postura y fijando la mirada en el edificio de Scotland Yard.
—Esta nota —comenzó Oliver, acercándole el papel—, será entregada a las redacciones de todos los periódicos si no acepta nuestra propuesta. No buscamos perjudicarle, todo lo contrario, queremos que salga beneficiado. Por favor, tómelo en serio.
El inspector tomó la nota, la abrió y comenzó a leerla en silencio. En la nota se decía que el inspector Harrison había abusado de su posición y se había apropiado de una evidencia clave en el caso del asesinato del señor Hamilton. La evidencia era "La Lágrima de Luna", una joya encontrada en la escena del crimen que nunca se había recuperado ni entregado a la familia del difunto. La nota sugería que el inspector había inventado una historia ridícula sobre un joven noble y una vidente conspirando para el robo con el fin de inculparlos a ellos y quedarse con la joya.
—¡Esto es absurdo! —exclamó el inspector tras leer la nota.
—¿Cree que la tendencia sensacionalista de nuestra prensa no publicará esto? Por supuesto que lo harán. Es una historia perfecta. Y usted será investigado. Lo sabe.
El ceño del inspector se arrugó mientras mantenía la mirada fija en el edificio, al igual que Oliver. La imagen de ambos hombres sentados en el banco, murmurando entre sí y mirando al frente, evitando el contacto visual directo, podría haber sido cómica si no fuera por lo que estaba en juego.
—No tengo la joya. Ustedes se la robaron a Hamilton —arguyó Harrison en su defensa.
—Escuche mi propuesta primero, luego decida si tiene la joya o no, ¿de acuerdo? No tiene nada que perder. Por el contrario, como mencioné antes, nuestra intención es que usted salga ganando.
Harrison se quedó en silencio durante un largo rato. Oliver podía sentir la pulsación de la tensión en su sien, un latido constante, como un martillo incansable golpeando.
—Creo que voy a pegarte un tiro aquí mismo. No se juega conmigo —amenazó el inspector, buscando su revólver entre su abrigo.
—¿Sabe cuál sería la peor consecuencia si esa nota se publica? —intervino Oliver al ver el gesto del inspector—. No será la investigación de Scotland Yard sobre usted. Probablemente, eso sea lo que menos debería preocuparle.
—¿A qué te refieres? —preguntó Harrison deteniendo su gesto y frunciendo el ceño.
—Lo peor sería que Adrian Hamilton, el hijo del difunto, vendrá tras usted. Su condición de inspector no lo disuadirá, desde luego. Supongo que estará al tanto de cómo se las gasta ese hombre. No estoy del todo seguro por qué, tal vez eso sea otra historia, pero está obsesionado con esa joya. Así que, de una u otra forma, llegará a sus manos. Creo que lo mejor es que escuche lo que tengo que decir y luego decida si acepta nuestra oferta o no. Ahora mismo, lo único que lo separa de la furia de Adrian, somos Lizzie y yo. Usted decide.
El inspector volvió a guardar su revólver bajo el abrigo.
—No tengo idea de a qué tipo de juego están jugando ustedes, pero, aunque no posea la joya, voy a escuchar su propuesta. Han captado mi curiosidad.
—Excelente —respondió Oliver, tragando saliva con un aire de alivio—. Como mencioné antes, inspector, lo único que buscamos es que usted salga beneficiado, y no nos volverá a ver nunca más.
—Estoy escuchando —afirmó el inspector. En ese momento, miraba directamente a los ojos de Oliver.
—Queremos comprarle la joya. Así de simple.
—¡Jajaja! —rió el inspector— ¿Qué quieren decir con que quieren comprarme la joya? Si yo no la tengo.
—Le ofreceremos dos mil libras por la "Lágrima de Luna". En billetes contantes y sonantes.
—¿Cómo? —preguntó el inspector con una expresión de asombro.
—Piénselo. ¿Cuándo podría usted sacar la joya de su escondite y venderla? ¿Dentro de un año, tal vez? Y cuando pueda venderla, ¿piensa que encontrará un comprador fácilmente? Por supuesto que no. Será casi imposible y no llegará a obtener ni de lejos esa cantidad.
El inspector Harrison parecía procesar las palabras de Oliver.
—De esta forma —prosiguió Oliver—, usted nos vende la joya. Se queda con cinco l libras que le permitirán vivir cómodamente el resto de su vida y podrá olvidarse completamente de Adrian Hamilton. ¿Qué le parece? No tiene nada que perder.
—Cierto, sería así si tuviera la joya, pero es que no la tengo. La tenéis vosotros. Se la robasteis a Hamilton la noche de su asesinato.
—No sea ridículo, inspector. Sabe perfectamente que la joya no la tenemos nosotros. Si no es así, ¿por qué visitó mi apartamento aquella noche?
—Para devolverte la caja de música. La encontramos tirada en un callejón. ¿Qué tiene que ver eso con el asesinato de Hamilton? ¿No te la robaron en Covent Garden?
—Entonces, ¿por qué me inculpa si la caja de música no tiene nada que ver? ¿Cuál es mi relación con la escena del crimen? ¿Por qué me persiguió al día siguiente hasta encontrar a Lizzie? ¿Y por qué nos disparó a quemarropa sin preguntar?
—¿Por qué? Dímelo tú.
—Porque usted tiene la joya y quiere eliminar a todos los que saben que la posee. Así de simple.
—¿Eso es lo que ustedes, la vidente y tú, piensan? ¿Por eso han armado todo este lío? ¿Por eso han inventado una falacia sobre mí? ¿Van a darme quinienteas libras para recuperar la joya? Algo no me cuadra aquí.
El inspector hizo una breve pausa, se frotó la barba y acarició sus bigotes. Luego, continuó.
—¿No te has dado cuenta de la realidad, Oliver? —preguntó.
—¿De la realidad? —contrapreguntó Oliver, arqueando las cejas.
—Claro, Oliver. ¿No te estás dando cuenta de lo que está pasando aquí? Lizzie está jugando contigo. Esa chica es extremadamente astuta, sin duda. ¿No te das cuenta de que ella es la que tiene de la joya?
—Eso no es cierto, inspector. Lizzie no tiene la joya.
—Reflexiona... te ha traído hasta aquí, hasta el mismo Scotland Yard. ¡Te ha conducido directamente a la boca del lobo! Probablemente, ella ya estará lejos con la joya, habrá desaparecido y nunca más la volverás a ver. Oliver, te han engañado completamente.
—Insisto, eso no es cierto. Lizzie no tiene la joya.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? Esas videntes son muy habilidosas con sus manos. Realizan auténtica magia. Probablemente, Lizzie extrajo la "Lágrima de Luna" de la caja de música en algún momento sin que te dieras cuenta. Y ahora la tiene en su poder. Son muy astutas esas ladronas.
—Inspector Harrison, no se refiera a Lizzie como ladrona —dijo Oliver con una sonrisa en los labios—. Acaba de cometer un gran error. —Oliver movió la cabeza negativamente—. ¿Cómo sabe que la joya estaba dentro de la caja de música? Yo no le he mencionado eso.
El inspector quedó en silencio.
—Tú me lo dijiste… —tartamudeó el inspector.
—No, yo no le he dicho eso. En fin, no sigamos por esa línea. No perdamos el tiempo. ¿Acepta nuestra propuesta o no? —fue enfático Oliver.
El inspector giró el cuello y volvió a acariciarse la barba.
—Aún hay algo que no me cuadra —dijo finalmente—. ¿Y por qué necesitan la joya?
—Es cuestión de vida o muerte, pero se lo voy a explicar porque es su culpa.
—¿Mi culpa? —dijo Harrison arqueando las cejas.
—Por la falacia que Scotland Yard publicó en los periódicos, Adrian Hamilton pensó que nosotros teníamos la joya. Sus hombres son más eficientes que los suyos y nos encontraron anoche. Estuvieron a punto de matarnos, pero llegamos a un acuerdo al darse cuenta de que no teníamos la "Lágrima de Luna". Si la recuperamos, nos dejarán en paz y no matarán a nadie. Y le voy a ser sincero, ha amenazado con matar a mi hermana pequeña si no se la devolvemos mañana por la mañana. Por eso estoy aquí. Frente a Scotland Yard, sentado junto al hombre que ha estado buscándome durante varios días y que está deseoso de matarme o mandarme a la horca. ¿Qué opina? ¿Cree que si Lizzie o yo tuviéramos la maldita joya estaría aquí?
Tuvo que hacerse un silencio entre ambos hombres. Era mucha la información que el inspector debía procesar. La conversación había seguido el curso que Oliver había ensayado con Lizzie. Harrison nunca iba a admitir que tenía la joya. Pero Oliver debía conseguir un sí a su oferta para seguir con el plan.
—Ese Hamilton hijo es un tipo peligroso, desde luego —dijo el inspector—. Su padre también era un personaje nefasto. Tienen demasiado poder en Londres, sin duda.
Harrison volvió a quedarse en silencio, con la mirada perdida en el edificio de Scotland Yard. Abrió su abrigo y sacó una pipa, que encendió con una cerilla que sacó de su bolsillo. Empezó a fumar con intensidad. Parecía pensar a toda velocidad.
—Y bien —dijo Oliver tras unos minutos—, ¿acepta mi oferta?
—En resumen —sentenció—, necesitáis la "Lágrima de Luna" para salvar vuestras vidas y la de tu hermana y me la queréis comprar por dos mil libras.
—Correcto. Como le dije al principio, le iba a hacer una oferta para que usted siempre ganara.
—¿Y cómo pensáis conseguir el dinero?
—Usted no se preocupe por eso. Simplemente déjenos movernos libremente por Londres y tendrá su dinero. Le repito que no tiene nada que perder. Pida a sus hombres que cancelen la búsqueda. Nos encontraremos mañana en el aula de anatomía del King's College London a las 5 de la tarde y allí haremos un intercambio justo. Sin peligro para usted ni para nosotros. Usted tendrá su dinero y nosotros la "Lágrima de Luna". ¿Le parece bien?
El inspector permaneció pensativo, cada segundo parecía una eternidad. La tensión en el aire era palpable. Podía casi sentirse cómo la decisión pendía de un hilo.
—Está bien —dijo finalmente—. Tengo curiosidad por saber qué más han planeado. Tienen vía libre para moverse por Londres. Nos veremos mañana a las 5 de la tarde en el aula de anatomía del King's College London. Con una condición claro, deben estar los dos allí, esa vidente y tú. Si no, me iré. Y ahora, desaparece de mi vista. Corre antes de que mañana mi nombre esté en todos los periódicos. No me agradaría en absoluto.
Oliver sonrió por dentro. La sensación de triunfo lo embriagó. Las piezas del rompecabezas se estaban alineando tal como lo había planeado con Lizzie. Tal vez sí pudieran salir de aquella.
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Once horas y cuarenta y un minutos para el siguiente cambio.
La siguiente fase de su estratagema amenazaba con sumergir a Oliver en un tsunami de desesperación y angustia que lo arrastraría hasta las profundidades de su alma. Con la liberadora oportunidad de caminar por las calles de Londres sin el miedo constante a ser encadenados, emprendieron un viaje en carruaje hacia la intimidante fortaleza de secretos y poder que era la mansión Crane. Si había un ser en este mundo capaz de reunir dos mil libras en el fugaz período de veinticuatro horas, ese era Sir Edward Crane, el padre de Oliver. La sola idea de tener que confrontarlo le erizaba la piel, hincándole una lanza de miedo y repugnancia en el corazón.
Oliver siempre había sido el chico bueno, el obediente, el que siempre caminaba por la línea trazada, siguiendo las normas hasta el punto de la invisibilidad entre sus hermanos. Su padre, usualmente absorto en sus propios asuntos, rara vez reparaba en su presencia. Pero ahora, en un giro irónico del destino, se había convertido en el epicentro de una pesadilla para los Crane, en la manzana de la discordia en su perfectamente equilibrado mundo.
La inminente confrontación con su padre prometía ser una batalla áspera, desgarradora, pero estaba dispuesto a sacrificar hasta el último fragmento de su alma si eso significaba el éxito de su misión.
—¿Por qué estás tan seguro de que tu padre nos dará el dinero? —la voz de Lizzie sonaba como un susurro ansioso, lleno de incertidumbre y temor.
El carruaje les transportaba lejos del caos ensordecedor y las luces deslumbrantes del centro de Londres, hacia la serenidad opulenta de Kensington. Los edificios, antes apiñados y amontonados como un juego de dominó a punto de colapsar, eran reemplazados por majestuosas mansiones de ladrillo rojo, señoriales y orgullosas, enmarcadas por frondosos jardines.
—Lizzie, hay algo que no te he contado —manifestó Oliver con un gesto serio.
Estaba claro que Lizzie no había huido con la "Lágrima de Luna", como había insinuado el astuto inspector Harrison. Aquello no era más que una de sus maniobras arteras para desestabilizar a Oliver. Pero no lo consiguió. Lizzie se mantuvo oculta en Whitechapel hasta la llegada de Oliver. Tras gratificar a su banda de pequeños cómplices, emprendieron la senda hacia la mansión Crane.
—Cuando te dejé sola en la posada, no solo salí a dar un paseo —continuó Oliver—. Necesito que sepas la verdad.
La mirada de Lizzie se clavó en él. Sus ojos reflejaban un torbellino de sorpresa y miedo ante lo desconocido.
—¿A dónde fuiste entonces, Oliver? —preguntó Lizzie arqueando sus cejas en preocupación.
—Fui a ver a Richard —confesó Oliver, con un tono de culpa palpable en su voz.
—¡Por Jove, Oliver! Habíamos acordado que no hablarías con tu hermano —protestó Lizzie haciendo aspavientos.
—Lo sé, y te pido disculpas —dijo Oliver, apretando las manos de Lizzie con fervor—. Tenías razón. El sólo quería localizarte para inculparte. En aquel momento, no lo creía y pensé que era la única opción. Fue un error, sí, pero gracias a él descubrí que el hijo de Hamilton nos acechaba y, lo más importante, que mi padre está conspirando para borrarme de su vida.
El rostro de Lizzie se contrajo en una mueca de incredulidad.
—¿Cómo? —logró preguntar.
Oliver exhaló un suspiro pesado y su voz salió apenas más que un murmullo.
—Ha decidido que ya no tengo lugar en su vida. Según Richard, mi padre ha falsificado todos los documentos necesarios y sobornado a quienes correspondía para anular mi existencia. Tanta es la vergüenza que le causo, que prefiere fingir que nunca tuvo un hijo como yo. Richard no dejó margen a dudas. Incluso compró todas las ediciones de los periódicos que mencionaban el asesinato para proteger el nombre Crane.
Lizzie parecía sin palabras.
—Dios mío, Oliver... ¿Puede hacer algo así?
Oliver asintió, su rostro pálido como la luna.
—Como bien dijiste una vez, Lizzie, en Londres, con suficiente dinero, uno puede hacer cualquier cosa.
—Entonces tu plan es...
Oliver interrumpió a Lizzie con una determinación que no esperaba.
—Exigirle las dos mil libras que necesitamos a cambio de no verme nunca más. De desaparecer para siempre de la familia Crane.
El silencio cayó como un telón entre ellos. Lizzie no pudo más que apretar las manos de Oliver con fuerza, buscando brindar algún consuelo. Oliver se hizo el fuerte ante la chica, pero por dentro era un mar encrespado de sensaciones encontradas.
—Conozco a mi padre —dijo finalmente Oliver, con voz temblorosa—. Y sé que no pondrá ningún obstáculo en entregarme el dinero, siempre y cuando el apellido Crane permanezca intacto.
Justo en ese momento, el carruaje comenzó a disminuir su velocidad. La mansión Crane estaba a la vista. El desafío final de Oliver estaba a punto de comenzar.
—Estamos a unos cien metros de la mansión Crane, como me pidió —anunció el cochero, desde su lugar al frente del carruaje.
Oliver eligió la entrada de servicio de la mansión, ubicada en el ala este de la vasta propiedad, esperando encontrarla menos vigilada. Para su sorpresa, la entrada se encontraba abierta de par en par, sin un solo centinela a la vista. Al entrar, se encontraron con un frenesí de sirvientes que parecían estar preparándose para un gran evento. Corrían de un lado a otro, y muchas caras eran desconocidas para Oliver. En medio del caos, nadie prestó atención a los recién llegados.
—¿Qué está pasando aquí? —interrogó Oliver a un joven que pasaba apresurado cargando un pesado saco de patatas.
El muchacho lo miró, desconcertado.
—¿Cómo? ¿Estás aquí y no sabes lo que ocurre?
Oliver esbozó una sonrisa improvisada y señaló a Lizzie.
—Nos dijeron que podríamos ganar unos buenos peniques trabajando aquí hoy —mintió.
Lizzie asintió enérgicamente, siguiendo el juego. El joven pareció comprender.
—Están preparando una fiesta —dijo—. Los ricos siempre están buscando formas absurdas de gastar su dinero.
Al escuchar eso, Oliver sintió un nudo en el estómago.
—Hoy es el cumpleaños de mi hermana —murmuró más para sí mismo que para el muchacho.
—¿Eh? ¿Qué has dicho?
—Nada, nada... ¿Podrías decirnos con quién debemos hablar para trabajar en la fiesta? —preguntó Oliver.
—Habla con el mayordomo, creo que anda por aquí cerca.
—¡Muchas gracias, amigo! —respondió Oliver, agradecido de haber evitado despertar sospechas.
Una vez a solas, se volvió hacia Lizzie.
—Es increíble, ¿verdad? Estamos atravesando un infierno y mi familia sigue con su vida como si nada. Casi desearía haber traído la cajita de música conmigo para estampársela a mi padre en la cara —dijo Oliver con tono teñido de ironía y amargura.
Oliver necesitaba hablar con su padre a solas así que se separaron. Lizzie aprovechó el bullicio y se fundió con los sirvientes, como una más, a la espera de la vuelta de Oliver. Este, por su parte, se adentró en la mansión usando su conocimiento de los rincones y pasadizos donde había pasado su infancia, evitando cuidadosamente ser visto. Usó su bufanda y su gorra para camuflarse y con extremo cuidado, se dirigió al despacho de su padre en el primer piso. Para su alivio, no se encontró con nadie de la familia que lo pudiera conocer. Llegó a la puerta del despacho con el corazón pesado y tocó suavemente.
Oliver sabía por la hora que era, la hora del té, que su padre estaría dentro del despacho, disfrutando de un buen Oporto o de un puro cubano en soledad.
No se equivocó.
—¿Quién es? —resonó la voz autoritaria de Edward Crane al otro lado de la puerta.
—Servicio, señor. Hay un problema con uno de los proveedores para la fiesta —improvisó Oliver.
—¿¡Servicio!? ¡Adelante!
Oliver tragó saliva, sintiendo el pulso acelerado. El momento había llegado. Tomó el pomo de la puerta y lo giró. Entró con una determinación que había nacido de las adversidades de los últimos seis días.
El despacho estaba tal como lo recordaba. Majestuoso y elegantemente decorado. Paneles de madera de caoba cubrían las paredes. Había estanterías llenas de libros de encuadernación de piel y una chimenea con un fuego encendido proporcionaba un calor acogedor. Una amplia ventana ofrecía vistas al vasto jardín de la mansión. En el centro de la sala, detrás de un escritorio de madera oscura meticulosamente tallada, se encontraba Sir Edward Crane. Su figura imponente se erguía con la misma gravedad de siempre, siendo uno de los hombres más ricos de la región.
—Dígame, ¿cuál es el problema? — preguntó Edward. Sus ojos negros se fijan en Oliver—. ¿Y quién es usted? No le reconozco.
La pregunta cayó como un jarro de agua fría en Oliver, dejándole momentáneamente sin palabras. Sin embargo, era exactamente lo que había esperado. Edward no reconocía a su propio hijo.
—Parece que ya ni me reconoces... padre —replicó Oliver, despojándose de la bufanda y la gorra.
Edward agudizó la vista, estudiando la figura frente a él hasta que descubrió quién se escondía detrás de aquella vestimenta de estibador, la barba crecida y el cabello despeinado y graso.
—¡Oliver! —exclamó, con la vena de su cuello pulsando visiblemente— ¿Qué demonios haces aquí? Te imaginaba huyendo con tu amante.
El señor Crane se levantó de su asiento, apoyándose en su escritorio con un aire desafiante. Oliver no se atrevió si quiera a dar un paso más. Cerró la puerta tras él y permaneció en el mismo lugar, a unos diez metros de su padre.
—¿De verdad que te has creído todas esas mentiras? —preguntó Oliver apesadumbrado.
—Un inspector de Scotland Yard vino aquí, a mi casa, a informarme que uno de mis hijos había asesinado a un hombre —dijo Edward torciendo el ceño y moviendo la cabeza de lado a lado—. Y, para colmo, le había robado una joya. Dos pecados capitales cometidos por un hijo mío.
—¿Y te lo creíste sin más? ¿Sin preguntar, sin dudar?
—¿Eres inocente, Oliver? ¿No has quebrantado el sexto y el sétimo mandamiento? —preguntó el señor Crane afilando su mirada.
Oliver agachó la cabeza y permaneció en silencio. En su silencio, la sombra de su padre parecía extenderse por toda la sala, oscureciendo el resplandor del fuego de la chimenea.
Edward se movió con una rigidez imponente, separándose de su asiento y dando la vuelta a su escritorio hasta quedarse de pie junto a la chimenea. Se quedó allí por un momento, mirando fijamente las llamas danzantes. Luego, con un suspiro pesado, se volvió hacia su hijo.
—Oliver, tu alma está condenada —dijo. Su dedo acusatorio apuntó directamente a Oliver desde su nueva posición, creando una dramática silueta contra el fuego.
—Pero no fue así, padre. Fue en defensa propia. Ese hombre iba a matar a otra persona. ¡No podía quedarme de brazos cruzados!
—Eso no es excusa. Conoces los mandamientos —Edward caminó lentamente hacia su hijo, sus palabras pesadas y sus pasos resonaban en la sala—. Independientemente de tus motivos, has condenado tu alma. No permitiré que manches el nombre de esta familia.
—Pero padre, ¿y si hubieras sido tú o cualquier otro miembro de la familia? ¿Debería haber permitido que os mataran?
—No era yo, Oliver. Mataste a un hombre y punto —Edward paró a escasos metros de Oliver. Su dedo ahora golpeaba con fuerza el aire entre ellos—. Has renegado de nuestra fe. Estás condenado para siempre.
Edward hizo la señal de la cruz con cada movimiento marcado y deliberado en la tensa quietud de la sala.
—No entiendes, padre. No tenía alternativa. Veo que no cambiarás de opinión, ¿verdad? No importa lo que diga.
Edward se giró bruscamente, caminando de nuevo hacia su escritorio. Su espalda estaba rígida y su voz fría como el hielo.
—Eres una deshonra para esta familia. Nunca pensé que un hijo mío sería capaz de algo así.
Oliver tragó saliva, luchando por contener las lágrimas.
—No me dejas otra opción —dijo Oliver con un tono de resignación—. No he venido aquí buscando tu perdón. Sabía que no lo encontraría. Pero ya que estás tan decidido a borrarme de la vida de todos, hasta el punto de dejarme sin identidad, solo queda una cosa por hacer...
—Es la única manera de preservar esta familia —interrumpió Edward apretando los puños tan fuerte, que parecía que se iba a hacer sangre con las uñas—, siempre protegida por su iglesia y nunca rompiendo las reglas. Estoy haciendo lo que tengo que hacer por el apellido Crane. Espero que lo entiendas.
Oliver sintió un dolor que no había experimentado antes. Era como si le estuvieran arrancando una parte de sí mismo. Al fin y al cabo, su misma familia lo estaba repudiando.
—Sí, sí... como tú digas, padre. Ya que, como decía, te estás encargando con éxito de borrarme de todos los registros, hasta el punto de convertirme en un indocumentado. Solo te queda una cosa por hacer.
Oliver tomó aire, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con salir. Por dentro se sentía roto, pero por fuera tenía que mostrar fuerza. Ese era su último acto de resistencia, su última oportunidad de plantar cara a su padre.
—¿Y qué sería eso? —preguntó Edward. Su voz resonaba con un tono de desprecio y sospecha que Oliver conocía demasiado bien.
—Precisamente eso, que yo desaparezca para siempre —respiró hondo, reuniendo su coraje para lo que venía a continuación—. Necesito dos mil libras. Me iré y no volverás a verme.
—¿Dos mil libras? —Edward parecía sorprendido, pero no mostraba signos de resistencia.
—Sí. Con eso, me iré y no volveré a pisar esta casa. ¿Qué son dos mil libras para salvar el apellido Crane?
—Evidentemente, nada —acordó Edward, aunque su voz sonaba más como un gruñido que una respuesta.
—Deseo que las envíes mañana en un maletín, dentro del compartimento secreto de nuestros carruajes que solo nosotros conocemos —propuso Oliver—. No las necesito hasta mañana y prefiero no ir por ahí con un maletín lleno de dinero. A las cuatro y media de la tarde, el carruaje debe estar frente al King’s College London.
—Dos mil libras... —murmuró Edward.
—Dos mil libras y solo tendrás cuatro hijos y tu puñetero apellido salvado —Oliver sintió un amargo placer al decir esas palabras.
Edward pareció considerarlo por un momento, llevándose las manos a la espalda y comenzando a pasear alrededor del escritorio.
—Dos mil libras y nunca más te veré… —repetía Edward, como si estuviera probando el sabor de las palabras.
—Así será... —dijo Oliver que decidió apretar más a su padre—. Si no aceptas, esta noche apareceré vestido así en la fiesta de Mary. ¿Qué opinas?
Edward pareció horrorizado ante la idea.
—Está bien... Está bien... No es necesario llegar a eso. Tendrás tus dos mil libras. El carruaje estará en el lugar y hora indicados. No es necesario arruinar la fiesta de Mary.
Oliver sintió un alivio amargo.
—Entonces, ¿tenemos un acuerdo?
Edward asintió, la satisfacción era visible en sus ojos.
—Tenemos un acuerdo.
No hubo apretón de manos entre los dos hombres, no había mayor pacto que la palabra de un Crane. Oliver se sintió vacío por dentro, pero sabía que no había otra opción.
—Una cosa más, Arthur... —empezó a decir Oliver, sosteniendo su gorra entre sus manos con nerviosismo—. Scotland Yard ya no me busca... Digamos que he llegado a un acuerdo con ellos... Esta noche me gustaría dormir en una posada decente, donde pueda bañarme con agua caliente y afeitarme...
Edward se rió. Sacó su bolsa de dinero del bolsillo, extrajo unas cuantas libras y las lanzó al suelo frente a Oliver. El sonido de las monedas cayendo al suelo sonó como una campana en el aire tenso de la habitación.
—¡Jajajaja! —rió a carcajadas Edward, señalándolo con el dedo—. Como ya no eres un Crane, puedes rebajarte a recoger monedas del suelo. Ahora, ¡lárgate de aquí!
Oliver sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Se quedó mirando a su padre, buscando un último atisbo de amor o remordimiento en sus ojos. No encontró ninguno.
El rostro de Oliver se endureció mientras contemplaba las monedas esparcidas en el suelo. Una oleada de ira brotó en su interior, cada músculo de su cuerpo clamaba por lanzarse contra su padre y devolverle el golpe que su dignidad acababa de recibir. Pero Oliver sabía que no serviría de nada. Cerró los puños, apretando las uñas contra la palma de su mano, luchando contra la tormenta que amenazaba con desatarse en su interior.
Respiró hondo y, con un gesto de profunda resignación, se agachó a recoger las monedas. Una a una, las fue colocando en la palma de su mano. Cada moneda era un recuerdo de su vida como Crane, una vida que ya no existía. Una vez que todas estuvieron en su mano, se puso de pie y se enfrentó a su padre una vez más.
—Efectivamente, ya no soy un Crane —dijo, con una firmeza que ni siquiera él sabía que poseía—. A partir de ahora, soy Oliver Thorn.
—¿Thorn? —preguntó su padre, con una ceja levantada en señal de desafío.
—Sí, Thorn —replicó Oliver, su mirada nunca abandonó la de su padre—. Porque en el fondo, seré para siempre una espina clavada en tu culo.
Y con esas palabras, se dio la vuelta y abandonó el despacho, dejando atrás a su padre y a la vida que una vez había conocido.
En ese momento, un zumbido nació en el bolsillo de su pantalón. Ya conociendo de dónde provenía el sonido, Oliver, mientras se alejaba del despacho de su padre, introdujo su mano en el bolsillo y extrajo su reloj, el que le habían regalado en "The Enchanted Emporium". Las agujas del reloj y los números estaban girando alocadamente, un espectáculo caótico al que ya se había acostumbrado Oliver. Así permanecieron durante varios segundos hasta que comenzaron a detenerse, revelando una nueva fecha: las 4:32 de la madrugada del 23 de febrero de 1880. Y, como siempre, el número en el centro del reloj descendió en uno, marcando en ese momento un tres. Faltaban sólo once horas para ese momento.
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Ocho horas y cinco minutos para el siguiente cambio.
Emergiendo de la opulenta mansión Crane, liberados finalmente del cerco de Scotland Yard y con la bolsa de dinero a rebosar, Oliver y Lizzie pusieron rumbo hacia el humilde, pero honorable barrio de Bloomsbury buscando un refugio fuera de las cloacas del puerto de Londres. Se instalaron en “The Golden Swan”, una posada que, aunque sencilla, irradiaba un aire de dignidad que contrastaba notablemente con los míseros refugios en los que se habían refugiado anteriormente.
La posada alardeaba de un baño con agua caliente, un auténtico lujo, y una cama amplia y cómoda que, a diferencia de las anteriores, estaba libre de indeseables roedores. Con la nueva solvencia económica, ambos adquirieron ropa modesta pero nueva en un mercadillo local: Oliver eligió unos sobrios pantalones de lana, una camisa de algodón beige y un chaleco marrón de lana. Por su parte, Lizzie se decantó por un discreto vestido de algodón pardo, complementado con un delantal blanco y un chal a juego.
Lizzie fue la primera en sumergirse en el deleite del baño. Cuando reapareció, radiante con su atuendo nuevo y su cabello elegantemente recogido, Oliver quedó hechizado por su belleza renacida. No precisó de palabras, su mirada entregada habló por sí sola. La fragancia de jabón y agua limpia que envolvía a Lizzie era embriagadora, una reminiscencia dulce y femenina que no había experimentado en mucho tiempo.
A continuación, Oliver tuvo su turno. El baño, aunque rudimentario comparado con el de su anterior apartamento, con su tina de metal que apenas cabía en la pequeña habitación y las paredes pintadas de un blanco desgastado, era un remanso de paz para él. Después de las dos noches anteriores, aquel baño sencillo, con el agua caliente que relajaba sus músculos y el humo flotante del jabón barato, le sabía a gloria. Tras sumergirse en el cálido baño y afeitarse con precisión, emergió como un hombre renovado. Ya no era un desaliñado obrero portuario, sino un hombre transformado: Oliver Thorn.
—Necesito hacer una última cosa, estaré fuera un par de horas —anunció a Lizzie.
Ella aceptó con una sonrisa comprensiva. Entendía que necesitaba su despedida, su cierre.
—Estaré aquí esperándote, no te preocupes.
Durante las siguientes dos horas, Oliver hizo una peregrinación nostálgica por su pasado. Visitó por última vez su apartamento en Bedford Square. Al recorrer las habitaciones vacías, cada rincón parecía susurrar un eco de recuerdos: risas compartidas, noches tranquilas frente a la chimenea, conversaciones íntimas en la cocina. Cada paso que daba por el apartamento dejaba atrás un pedazo de su vida. El adiós fue doloroso, como desgarrar un pedazo de su propia carne.
A continuación, recorrió las calles de Londres en un carruaje alquilado, empapándose de la vida que una vez había llevado y que ahora parecía pertenecer a otra vida, a otro hombre. Y finalmente, se infiltró de nuevo en la mansión Crane, su antiguo hogar. Mientras todos los habitantes de la mansión estaban reunidos en el salón principal, celebrando el cumpleaños de su hermana Mary, él pudo moverse libremente por la casa. Cada habitación, cada objeto, cada olor y sonido le arrastraban a su infancia y juventud.
Dejó una pequeña cajita de música en la habitación de su hermana Mary, con una nota en su interior que expresaba:
"Querida Mary,
Es hora de decirte adiós, pero antes quiero que sepas cuánto te amo. No dejes que las habladurías te empañen la verdad. Eres el faro luminoso de nuestra familia, como lo fue mamá hasta su partida. Tu luz no se apagará con mi ausencia.
En lugar de guardar rencor o tristeza por mi partida, te ruego que celebres la vida con todo el amor y alegría que resides en tu corazón. Eres joven, vivaz, y tienes un mundo lleno de posibilidades a tus pies. No permitas que mi destino ensombrezca tu camino.
Siempre te amaré, y mi deseo más profundo es que disfrutes de una vida colmada de felicidad y amor. Siempre serás mi querida hermana, y tu recuerdo me acompañará a dondequiera que vaya.
Con todo mi amor,
Oliver".
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Tres horas y veinte minutos para el siguiente cambio.
Cuando Oliver regresó a “The Golden Swan”, el sol ya se había escondido y su alma se hallaba destrozada. Su semblante, severo, con los ojos más encarnados que blancos, era el espejo de la lucha interna que había atravesado durante su desgarrador adiós. Al cruzar el umbral de la habitación, el rostro radiante de Lizzie lo recibió como una brisa refrescante.
—Esta noche, nos debemos un buen festín de alegría —propuso ella—. No todo va a ser sufrimiento y melancolía. Nuestro plan para mañana está preparado, no nos queda nada pendiente. ¿Qué opinas si te muestro rincones de Londres que jamás imaginaste que podían existir?
Con un gesto suave, Lizzie se acercó y tomó las manos de Oliver como si estuviera invitándolo a bailar.
—Londres puede ser una ciudad desoladora si no vives en la opulencia como solías hacerlo —continuó—. Pero también hay gente humilde de buen corazón, y personas honorables. Existen refugios secretos donde esa gente se congrega, con el simple propósito de divertirse y olvidarse por unas horas de su cruda realidad. En esos lugares, todos somos amigos y no hay espacio para el engaño, el robo y la falsedad. Esta noche, te voy a revelar uno de los secretos mejor guardados de Londres: las posadas y tabernas donde los de buen corazón nos reunimos para pasarlo bien.
Oliver respondió con una afirmación a la sorprendente sugerencia de Lizzie, y un destello de esperanza iluminó sus ojos.
Vestidos y acicalados adecuadamente con sus nuevas prendas, abandonaron “The Golden Swan”, emprendiendo a pie su ruta hacia el vibrante barrio del West End. Lizzie se ancló al brazo de Oliver, quien se dejó guiar con un deleite palpable. Simplemente tener la oportunidad de caminar junto a esa radiante mujer era un privilegio que no había experimentado antes, a pesar de la abundante riqueza de su familia. Cada contacto de sus manos, enviaba un escalofrío eléctrico a través de su cuerpo. Una sensación desconcertante y profundamente atractiva.
Aunque el viento invernal de febrero mordía con su gélida presencia, la noche era agradable. Caminaron bajo un cielo estrellado, donde la luna llena lanzaba su plateado resplandor sobre las adoquinadas calles de Londres, transformando la ciudad en un lienzo de sombras y luz.
El barrio del West End vibraba con una energía única. Un incesante bullicio llenaba el aire, fruto del trasiego de gente que se desplazaba de un pub a otro, las risas y conversaciones. Las luces cálidas que emanaban de las ventanas y puertas de los pubs, teatros y tiendas pintaban un cuadro acogedor y vibrante, haciendo que la noche pareciera menos fría. Lizzie y Oliver, no necesitaban esconderse ya, pero se perdieron entre la multitud, disfrutando de la compañía del otro y la vibrante vida nocturna del West End.
Con una expresión de misterio y diversión, Lizzie guió a Oliver a través de un oscuro callejón que nacía de una de las calles principales del West End. Solo una antigua puerta, bañada en el tenue resplandor de una farola de gas, interrumpía la oscuridad de la estrecha vía.
—Espero que estén tocando esta noche —dijo Lizzie, apuntando a la puerta—. Aquí toca el mejor grupo de música de todo Londres.
Oliver miró la puerta, sin ver nada más que la madera desgastada y la farola.
—¿Pero si ahí no hay nada? —dijo incrédulo.
—Ahora verás —dijo Lizzie.
Ella se acercó y golpeó la puerta tres veces. Un instante después, se abrió para revelar a un hombre corpulento y robusto que, para sorpresa de Oliver, reconoció a Lizzie y la saludó con una amplia sonrisa.
—¡Lizzie! Pensé que no te volvería a ver después de lo de Scotland Yard —dijo el hombre con una carcajada.
—Solo fue un malentendido, John —respondió Lizzie, guiñándole un ojo.
Después de las presentaciones, fueron invitados a entrar y comenzaron a descender por una serie de escaleras. La luz menguaba conforme descendían, hasta que llegaron a un espacio iluminado por candelabros y farolillos de gas.
Era un pub escondido en un sótano, con un techo abovedado y ladrillos a la vista. Las mesas de madera oscura y las sillas a juego se repartían por la estancia, mientras que la barra, hecha de roble pulido, resplandecía a la luz. La atmósfera estaba llena de alegría y risas. Gente humilde se reunía allí. Sus conversaciones y sus risas flotaban en el aire lleno de humo de tabaco y el aroma de la cerveza.
En el fondo, sobre un escenario improvisado, una banda tocaba música. No era el grupo que Lizzie había mencionado, pero la música era cautivadora. Las notas de un violín se entrelazaban con las de un piano, mientras el sonido de una flauta serpenteaba entre ellas. Era música folclórica irlandesa, llena de vida y alegría.
Lizzie se dirigió a la barra y saludó efusivamente al camarero, que la reconoció al instante y les sirvió dos cervezas espumosas. Se acomodaron en una mesa libre, disfrutando de la vibrante música.
Oliver miró a su alrededor, asombrado. Aquel lugar, escondido debajo de las calles bulliciosas de Londres, era como un mundo aparte. Y, en medio de todo aquello, con la música vibrando en el aire y la cerveza espumosa en sus labios, Oliver se sintió verdaderamente libre por primera vez en mucho tiempo.
—Este pub no siempre ha estado aquí abajo —le dijo Lizzie tratando de que su voz se elevaba por encima de la música—. Antes de convertirse en este refugio subterráneo, era un pub normal y corriente en la superficie, conocido como “The Singing Rooster”. Pero, a medida que la ciudad crecía y cambiaba, la gente comenzó a olvidar los viejos lugares y “The Singing Rooster” perdió su popularidad. Entonces, el propietario, un hombre astuto y resistente, decidió hacer algo audaz.
Lizzie tomó un sorbo de su cerveza antes de continuar.
—En lugar de cerrar o tratar de competir con los nuevos pubs de lujo, George decidió mudarse bajo tierra. Su idea era crear un lugar para aquellos que todavía valoraban la camaradería y la sencillez sobre el lujo y la ostentación. Así nació el nuevo “The Singing Rooster”, o como lo llamamos ahora, “The Underground Nest”.
—¡Vaya! —dijo Oliver asombrado—. Es sencillamente espectacular.
—El portero, John —continuó Lizzie con la historia—, no sólo está ahí para mantener la puerta. Es un antiguo boxeador que George contrató para asegurarse de que sólo la gente con las intenciones correctas entrara aquí. Tienes que conocer a alguien o ser conocido para entrar. Es por eso que es tan seguro y libre de los problemas que pueden surgir en otros pubs. Por eso me gusta este local, porque aquí solo hay gente buena.
Mientras Lizzie relataba la historia, Oliver podía ver el amor y el respeto que tenía por el lugar y su gente. Con cada palabra, cada anécdota, cada detalle, Oliver comenzó a entender por qué aquel lugar era tan especial para Lizzie y por qué había querido compartirlo con él. Aquel lugar no era sólo un pub, era un refugio, un hogar para aquellos que valoraban la autenticidad sobre la apariencia. Era un rincón de Londres donde, por unas pocas horas, podían olvidar las dificultades de la vida y simplemente disfrutar de la música, la bebida y la compañía de los demás.
—Oh, me encanta esta canción —exclamó Lizzie con entusiasmo cuando los primeros acordes de la melodía comenzaron a resonar en el pub. La banda tocaba una versión vibrante y enérgica de una antigua melodía irlandesa, "The Irish Washerwoman", una canción conocida por su ritmo acelerado y contagioso que incitaba al baile. Los instrumentos tradicionales como la flauta y el violín llenaban el aire con su música, llevando a los presentes a una especie de trance rítmico.
—Vamos, Oliver, ¡a bailar! —dijo Lizzie, agarrando la mano de Oliver y tirando de él hacia la pista de baile improvisada.
Oliver, sin embargo, se resistió, afirmando con recelo.
—No sé bailar, Lizzie. No tengo idea de cómo hacerlo.
Lizzie soltó una carcajada y le apretó la mano con más fuerza.
—No importa, Oliver. Aquí no se juzga a nadie por cómo baila. Simplemente se trata de moverse con la música, de sentir el ritmo en tus huesos.
Y con esas palabras, Lizzie arrastró a Oliver a la multitud de bailarines, que saltaban, giraban y reían al son de la música. A regañadientes, Oliver comenzó a moverse, torpe al principio, pero a medida que la canción avanzaba, empezó a relajarse. Siguió los pasos de Lizzie, que saltaba y giraba con una gracia innata. Su risa llenaba el aire mientras enseñaba a Oliver a dejarse llevar por la música. Para su sorpresa, pronto se encontró disfrutando del baile, olvidando sus preocupaciones y perdiéndose en la melodía y en la risa de Lizzie.
Tras "The Irish Washerwoman", los músicos tocaron enérgicamente "Whiskey in the Jar", un antiguo aire irlandés que habla de un bandido que roba a un militar y disfruta de los placeres de la vida, y luego "Molly Malone", una dulce y trágica balada de una vendedora de pescado. Ambas canciones eran conocidas y queridas, y la multitud las cantaba a pleno pulmón mientras bailaban. Oliver y Lizzie se unieron a ellos, saltando y girando en el improvisado espacio de baile, riéndose y perdiendo el aliento mientras seguían el rápido ritmo de las melodías. Entre canción y canción, pidieron más cervezas, brindando y riendo juntos mientras continuaban bailando.
Pasaron un par de horas entre bailes y cervezas. En el embriagador estado de alegría y júbilo en el que se encontraban, el tiempo parecía no tener importancia. Era una noche de diversión, de liberación, y de descubrimiento mutuo.
Bajo el manto oscuro de la noche, Lizzie y Oliver emprendieron un paseo tranquilo y sereno de regreso a "The Golden Swan". El camino, normalmente bullicioso, ahora estaba adornado solo por pocas figuras solitarias: sombras escurridizas que vagaban en busca de refugio, borrachos tardíos zigzagueando en su camino a casa, y los imperturbables cocheros que esperaban en las esquinas transitadas a pasajeros nocturnos. El aire fresco, impregnado del aroma húmedo del ladrillo y la madera chamuscada de las chimeneas distantes, adquiría un suave brillo plateado bajo la luz de la luna llena que dominaba el cielo e iluminaba los ojos de Lizzie, haciéndolos brillar como luceros.
—Oliver, una vez que todo esto termine —comenzó Lizzie mientras sus pupilas temblaban levemente en la luz lunar—, cuando tu hermana esté segura y nos hayamos liberado del inspector Harrison, ¿qué piensas hacer? ¿A dónde irás?
Oliver, con su mirada pensativa clavada en el suelo, caminaba a un ritmo pausado. La serenidad que le había traído la noche de diversión parecía ser el preludio perfecto para abordar una cuestión tan inevitable.
—He conseguido ahorrar lo suficiente para dos pasajes —le confesó Lizzie con su voz impregnada de un dulzor casi melódico.
La vista de Oliver se alzó hacia el cielo estrellado por un instante.
—¿Te gustaría que me fuera contigo a América? —preguntó con una sonrisa tenue pero sincera danzando en sus labios.
Lizzie estrechó su brazo con mayor fuerza, acercándose aún más a él.
—Aquí no hay nada que me retenga —afirmó Oliver mientras su mirada se perdía entre las siluetas arquitectónicas que perfilaban la calle. 
—Entonces —anunció la joven, con una luminosidad en su rostro que rivalizaba con el brillo lunar—, ¿vendrás conmigo?
—Londres ya no es una ciudad para mí —respondió con un dejo de melancolía en su voz.
—¿Me prometes que no solo me ayudarás a subir al barco, sino que también te embarcarás junto a mí? —reiteró Lizzie.
Luego de experimentar el desdén de su padre, la perspectiva de Oliver se había vuelto más clara. Al fin y al cabo, ya se estaba habituando a este nuevo estilo de vida. Indudablemente, sabía que, junto a Lizzie, podía superar cualquier adversidad.
—Por supuesto que subiré contigo —le aseguró, mirándola intensamente—. Iremos juntos a donde quieras.
Lizzie se aferró aún más al brazo de Oliver, apoyando su rostro en él hasta ocultarlo. A pesar del silencio de la noche, Oliver pudo percibir el suave gimoteo de Lizzie.
—¿Por qué lloras? —preguntó Oliver con sorpresa.
Lizzie alzó su rostro, revelando unos ojos brillantes y húmedos bajo la luz lunar. Una mezcla de alegría y temor se pintaban en sus facciones delicadas.
—No es nada, Oliver —dijo ella—. No es nada... Solo que... después de todo, algo bueno tenía que surgir de esto, ¿no?
Finalmente, llegaron a su cómoda y acogedora habitación en “The Golden Swan”. Lizzie, con un suspiro cansado pero satisfecho, se desplomó en la cama, perdiéndose en su suavidad. Cubierta por las mantas, se quitó el vestido hasta quedar en ropa interior. Por su parte, Oliver, evitando conscientemente mirarla, se acomodó en una silla, decidido a pasar la noche en este lecho improvisado de la forma más cómoda posible.
—¿Qué haces? —preguntó Lizzie con voz suave y rasposa, llena de confusión y diversión.
Oliver encogió los hombros, apretando los labios en un gesto incómodo. Ante su vacilación, Lizzie desplazó las mantas de la cama, dejando un espacio vacío junto a ella.
—Ven aquí —dijo ella con una sonrisa ligera y sincera.
Él aceptó la invitación, sumergiéndose en la calidez y el confort de la cama.
La habitación se sumió en una serena oscuridad cuando Lizzie extinguió el quinqué con un sutil soplo. Esa noche no había láudano de por medio, así que no había efecto relajante ni anestesiante.
En la quietud de la oscuridad, Lizzie comenzó a acariciar el cabello de Oliver con una ternura que trascendía el simple contacto físico. Oliver se giró hacia ella y, aunque apenas podía ver en la penumbra, sintió la intensidad de su mirada azul sobre él. En lugar de pronunciar palabra alguna, Lizzie se inclinó y depositó un suave beso en los labios de Oliver, un acto que resonó más profundamente que cualquier declaración verbal. Al principio, el beso era suave y tímido, como una pregunta susurrada al viento; después, se transformó en un encuentro más intenso, una respuesta llena de pasión y deseo.
Una danza comenzó a entretejerse entre ellos. Una sinfonía de caricias y besos, de suspiros y gemidos contenidos resonó en la oscuridad. Oliver y Lizzie se perdieron en la exploración mutua, saboreando la esencia del amor, de la unión íntima entre un hombre y una mujer. Fue un encuentro de dos almas que, sin preámbulos ni barreras, se entregaron completamente al enigmático y cautivador baile del amor. Oliver, perdido en los brazos de Lizzie, experimentó una mezcla de emociones: temor, expectación, deseo y una inmensa ternura. Era su primera vez y, aunque temblaba ante lo desconocido, sabía que no había mejor lugar para descubrir la intimidad que junto a ella. Con cada caricia, cada suspiro, cada gemido, Oliver se daba cuenta de que lo que estaba experimentando trascendía el simple acto físico; era un encuentro de almas, una conexión profunda que iba más allá del cuerpo y penetraba directamente en el corazón. Como una diestra maestra, Lizzie le mostró que el acto de hacer el amor no era solo un juego de seducción, sino una conversación entre dos seres, donde las palabras son reemplazadas por caricias, y las oraciones por suspiros de placer. Oliver, aunque inicialmente tímido y reservado, fue aprendiendo a escuchar a su cuerpo y al de Lizzie, a interpretar sus suspiros como un lenguaje oculto que solo ellos compartían.
Tras alcanzar el clímax, mientras las respiraciones entrecortadas de Lizzie y Oliver se serenaban y su pulso recuperaba un ritmo más pausado, un sonido metálico rasgó la quietud de la habitación. Oliver, todavía inmerso en la niebla del éxtasis, desdeñó inicialmente el ruido, más centrado en el suave calor del cuerpo de Lizzie que aún se mantenía entrelazado con el suyo. No obstante, la constante vibración no cesaba.
—¿Qué demonios es ese ruido? —Lizzie preguntó con el pecho aún acelerado.
Oliver la ignoraba dentro de su burbuja de bienestar. El sonido le resultaba familiar, pero la comodidad y satisfacción estaban nublando su capacidad de discernir su origen. A regañadientes, empezó a prestar atención, permitiendo que el mundo exterior se infiltrara en su recién encontrada paz.
—Oye, ¿qué es ese ruido? —insistió Lizzie, propinándole un codazo a Oliver.
Ya no podía ignorarla más tiempo, por lo que, suspirando internamente ante el regreso forzoso a la realidad, dirigió su atención al sonido. Pronto, a medida que sus oídos se volvían a abrir al mundo, detectó sin dificultad la procedencia del zumbido.
—¿Ese ruido? —dijo, buscando transmitir serenidad— Es de un pequeño amigo mío.
En medio de la oscuridad, Oliver extendió su brazo hasta el quinqué y con un ligero golpe de mecha, volvió a iluminar la estancia. Desnudo y sin preocupación alguna, Oliver se levantó de la cama y, buscando entre la ropa dispersa en el suelo, introdujo la mano en el bolsillo de sus pantalones. De este sacó el reloj de bolsillo, que ya se había calmado y había cambiado de fecha. En medio de todas las emociones y la diversión de aquella noche, había olvidado por completo que el reloj giraría aquella madrugada.
Con la respiración todavía agitada, Oliver pudo ver a través del escaso fulgor que emitía el quinqué la nueva fecha: las 12:23 de la tarde del 23 de febrero de 1880. Y el número del centro había descendido un nuevo número más, marcando un dos.
—¡Vaya! —exclamó Oliver. Un matiz de incredulidad se mezcló con su tono fatigado— La próxima fecha es en solo unas pocas horas.
—¿Qué es eso? —preguntó Lizzie desde su lugar en la cama, girándose hacia él con curiosidad.
Oliver volvió a su cálido lecho, deslizándose bajo las sábanas. La luz tenue iluminó los hombros desnudos de Lizzie y un estremecimiento de dicha recorrió su cuerpo al recordar los acontecimientos sucedidos hacía apenas unos minutos.
—Es un reloj —dijo mientras se recostaba, trayendo a Lizzie hacia él para que pudiera ver la pieza más de cerca—. Lo encontré el día que te conocí en “The Enchanted Emporium”, justo antes de que te nos acercaras a preguntar sobre la cajita de música.
Lizzie examinó el reloj con interés, deslizando sus dedos sobre la superficie fría y lisa.
—Es una pieza hermosa, parece costosa —comentó— pero no está funcionando, está parado.
—Ese es su secreto —contestó Oliver con una sonrisa juguetona iluminándole rostro— o quizás su poder… todavía no estoy seguro de cómo llamarlo.
—¿A qué te refieres? —preguntó Lizzie frunciendo el ceño.
—El reloj solo funciona cuando llega a la fecha que marca —explicó Oliver, señalando las manecillas—. Y después establece una nueva fecha.
Lizzie frunció más el ceño.
—Quiero decir —trató de explicar Oliver— que cuando mañana sean las doce y veintitrés, el reloj se pondrá como loco, como hace un momento, y se detendrá en una nueva fecha.
—¿Y cuando llegue esa fecha, volverá a girar y marcar otra fecha? —insistió Lizzie.
—Eso es.
—¿Y qué tiene eso de especial?
Oliver pensó unos segundos la respuesta. No era fácil explicar todo lo que había vivido con aquel reloj durante aquellos días.
—Pues que las fechas que marca... —dijo finalmente— aunque parezca mentira..., suelen coincidir con eventos importantes.
—¿Con eventos importantes? ¿Cómo cuáles? —
Lizzie le miró, expectante.
—Pues... por ejemplo... —dijo Oliver rascándose la barbilla— como cuando te conocí. —Oliver le acarició la cara con dulzura—. En el momento en el que preguntaste por la cajita de música, en “The Enchanted Emporium”, giró por primera vez después de que lo cogiera.
Lizzie abrió los ojos intensamente. Parecía que se le saldrían de las órbitas.
—Y luego giró cuando maté a Hamilton... —continuó Oliver—. Y después cuando escapamos del inspector Harrison por primera vez...
—Espera... Espera... Espera... —interrumpió abruptamente Lizzie sentándose y cubriéndose la desnudez con las sábanas—. ¿Me estás diciendo que tienes un reloj que marca fechas exactas en las que algo importante podría ocurrir? Como ahora, por ejemplo, después de... ya sabes.
Oliver se ruborizó, atrapado en la implicación.
—Bueno, parece que así es —respondió Oliver.
—¡Santo cielo! Pero, ¿de dónde proviene?
Oliver explicó cómo lo había encontrado en “The Enchanted Emporium”, cómo el reloj había empezado a girar por sí solo y cómo el tendero, asombrado por su funcionamiento peculiar, se lo había regalado.
Lizzie escuchó atenta con sus ojos brillando con asombro.
—Es impresionante que te haya regalado algo tan valioso —dijo, claramente impresionada.
Oliver compartió la historia de cómo había rastreado al vendedor original, un hombre adinerado de Maiden Lane llamado Bannister. Bannister le había dicho que el reloj había pertenecido a su abuelo, pero no sabía mucho más de su origen.
—¡Vamos, vamos, vamos! ¿Y te lo creíste? —inquirió Lizzie a la que casi se le caen las sábanas—. Un reloj de esta calidad y lo vendió sin más preámbulos.
Oliver se encogió de hombros.
—¿Por qué no intentas hablar con él de nuevo? —propuso Lizzie volviendo a recostarse junto a Oliver.
—¿Con Bannister? —preguntó Oliver acogiéndola de nuevo en sus brazos.
Lizzie asintió. Mientras, Oliver inhalaba el olor natural de la piel de Lizzie, un olor que le recordaba a la vainilla y a algo indefiniblemente femenino.
—Creo que es importante que comprendamos qué es exactamente este reloj —dijo Lizzie dejándose acariciar por Oliver—. Mañana volverá a moverse y necesitamos saber por qué, y qué marcará a continuación. Estoy segura de que nos será útil.
Oliver movió ligeramente la cabeza de lado a lado.
—Lizzie... es solo un reloj... un objeto de metal, quizás de oro...
—Sí... Sí, pero es vital que sepamos su procedencia exacta —dijo la chica con determinación—. Mañana podríamos visitar a ese hombre de nuevo, pero esta vez, no será Oliver Crane quien lo interrogue, sino Oliver Thorn, ¿de acuerdo?
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Treinta y un minutos para el siguiente cambio.
Lizzie acertó. En cuanto el puño de Oliver Thorn se cerró con firmeza, denotando un claro ultimátum, Bannister cedió. Su rostro palideció y su cuerpo se encogió, como si la fuerza de la determinación de Oliver lo hubiera golpeado físicamente.
—¡Está bien, está bien! —exclamó, con un temblor evidente en la voz— Se lo compré a un chico de la calle. Me lo ofreció y yo acepté el trato.
——¡Despreciable! —exclamó Oliver con ganas de pegarle en el rostro de verdad—. Aprovecharte de esa manera de un niño sin hogar.
No lo localizaron en el confort de su hogar, sino que lo encontraron regresando a su residencia. Se habían situado estratégicamente al otro lado de Maiden Lane, ocultos en el bullicio matutino de la ciudad. Desde su posición, esperaron con paciencia hasta que Bannister apareció. Eran aproximadamente las nueve o nueve y media cuando regresó de la misa dominical.
Rastrear al niño que había negociado el reloj con Bannister no fue tarea difícil. Simplemente tuvieron que regresar a Whitechapel para encontrar a Teddy Thorn, quien lo ubicó enseguida.
El muchacho se llamaba Benny. En un principio fue reacio a desvelar detalles. Sin embargo, entre la ayuda de Teddy, unos pocos chelines y la dulce persuasión de Lizzie, el joven finalmente desveló su secreto.
—Lo encontré en una gran casa, en Kensington —admitió con un susurro apenas perceptible—. La mansión de los Cunningham. Unos hombres me obligaron a entrar por una ventana para abrirles desde dentro, y a cambio, me dieron este reloj. No gané mucho con él, pero es mejor que nada. No irán a la policía, ¿cierto?
—No tienes de qué preocuparte, pequeño —le consoló Lizzie, dejando caer un par de chelines más en la palma de su mano—. Tu secreto está a salvo con nosotros.
Antes de avanzar con su investigación, Oliver se detuvo, ofreciendo a Lizzie una mirada profunda y cargada de seriedad.
—Hoy es domingo, Lizzie —dijo con un tono firme y decidido—. Y sin falta, siempre asisto a misa los domingos.
La devoción inquebrantable de Oliver tomó a Lizzie por sorpresa, pero ella asintió con respeto y se comprometió a acompañarlo. Juntos, caminaron por las adoquinadas calles hasta llegar a la cercana Iglesia de St. James en Piccadilly.
Al entrar en el templo, Oliver y Lizzie fueron recibidos por una mezcla de olores que parecían encapsular la esencia de la devoción y la solemnidad del lugar. El aroma del incienso, dulce y ligeramente picante, llenaba el aire, mezclándose con el olor a madera antigua de los bancos y el púlpito. Había también un ligero olor a cera de las velas que ardían en el altar y en las capillas laterales, y un toque de humedad, un recordatorio de la antigüedad del edificio. En el fondo, se podía percibir el suave aroma de las flores frescas que adornaban el altar, aportando una nota de frescura y vida al ambiente solemne.
Se unieron a los fieles congregados en los bancos de madera, sumergidos en las proféticas palabras del sacerdote, que desde el púlpito, recitaba las sagradas escrituras. El aire se impregnaba con la vibración de sus palabras, resonando con la devoción de aquellos reunidos en oración. Oliver, con los ojos cerrados y las manos entrelazadas en un acto de fe, se sumergió en un estado de tranquilidad en medio del caos del mundo exterior.
—¿No sientes cierta paz ahora? —le preguntó a Lizzie cuando emergieron de la iglesia.
Ella no respondió verbalmente, pero su silencio no era de negación. Elevó la vista hacia el techo pintado de la iglesia, con la mirada perdida en los elaborados frescos que recreaban escenas bíblicas.
Con la misa concluida, siguiendo las indicaciones que Benny les había dado, Oliver y Lizzie llegaron en carruaje a la opulenta mansión Cunningham.
Era uno de esos raros y cálidos días de febrero, parecía el típico de verano que arrastra a las familias fuera de sus hogares para deleitarse con el aire fresco. La mansión Cunningham, con su fachada de piedra blanca impecable, resplandecía bajo la caricia del sol. Sus amplios ventanales se burlaban de la luz del día, mientras que los meticulosamente cuidados jardines proporcionaban un contrapunto de verde vibrante. Desde el exterior, se podía percibir la opulencia que habitaba dentro de sus muros, un testamento al poder y la riqueza de la familia Cunningham.
Guiados por su propósito, Lizzie y Oliver se abrieron camino a través de los jardines hasta llegar a la majestuosa entrada principal. Las rejas exteriores estaban abiertas y nadie les detuvo el paso. Durante el trayecto, mientras olían a jazmín en flor mezclado con aire fresco, Oliver comprobó que Lizzie caminaba ya bastante bien. La herida bien cuidada cicatrizaba con velocidad lo que le permitía recuperar la normalidad poco a poco. Sin vacilar, Oliver levantó el llamador de bronce, una fiera figura de león, y golpeó.
En cuestión de momentos, un mayordomo de rostro arrugado y sabio se presentó. Vestido de negro, su apariencia delataba años de experiencia y servicio leal.
—¿A qué debo el honor? —preguntó con el rostro arrugándose aún más con la perplejidad.
—Tenemos algo que podría ser de interés para el señor de la casa —respondió Oliver
El mayordomo pareció aún más desconcertado.
—¿Qué podrían tener ustedes que le interese al señor Cunningham?
—Dígale —respondió Oliver con voz tan firme como el acero— que hemos encontrado un reloj que le pertenece. Un reloj que fue sustraído hace algunas semanas y que, curiosamente, parece tener vida propia, funcionando solo cuando le da la gana.
—¿Cómo? —exclamó el mayordomo, alzando las cejas—. ¿Qué quiere decir con "cuando le da la gana"? Esa es una manera poco convencional de expresarse.
—Él lo entenderá —reafirmó Oliver—. Necesitamos saber qué significa exactamente este reloj.
Deslizó la mano en su bolsillo y extrajo el reloj, ofreciéndoselo al mayordomo para su inspección. El rostro del sirviente pasó de una seriedad rigurosa a un asombro casi infantil. Le devolvió la mirada a Oliver, abriendo la boca para hablar, pero luego pareció reconsiderar. Sin una palabra más, cerró la puerta frente a sus narices.
—Oliver —comenzó Lizzie—. ¿No crees que has sido un tanto... rudo con ese pobre hombre?
—Soy Oliver Thorn —respondió él, con una risa burbujeante.
—No —corrigió Lizzie—, Oliver Thorn no es un maleducado. Que con el miserable de Bannister te haya funcionado, no significa que tengas que ir siendo grosero con todo el mundo.
Oliver bajó la cabeza, meditando la amonestación. Justo en ese momento, la puerta se abrió de nuevo.
—Por favor, pasen —indicó el mayordomo con una reverencia—. El señor Cunningham hará un hueco en su agenda para recibirles.
Lizzie no pudo contenerse mientras entraban a la mansión.
—Disculpe, señor —se dirigió al mayordomo—. Mi... compañero a veces puede ser un poco... directo. Le ruego que disculpe su comportamiento anterior.
—No hay nada que perdonar, señorita —respondió el mayordomo, con una inclinación cortés.
Con la cabeza gacha, Oliver siguió a Lizzie cruzando el umbral. Fueron guiados por un pasillo ricamente adornado con retratos, supuestamente de generaciones anteriores de Cunninghams. A pesar del sol fuera, las lámparas de pared emitían una luz tenue que acentuaba los colores vibrantes de las pinturas y realzaba el patrón detallado de la alfombra que se extendía por el pasillo.
A Oliver le desconcertó el silencio que imperaba. Era prácticamente un vacío sonoro, una circunstancia peculiar para una casa tan vasta que debería estar repleta de familiares y sirvientes en cada rincón.
Al término del corredor se erguía un vasto vestíbulo, un espacio imponente inundado de luz. Los altos techos estaban engalanados con intricados moldes de yeso, y un esplendoroso candelabro de cristal pendía del epicentro. Las paredes lucían un sofisticado papel tapiz en tonalidades opulentas de rojo y oro, complementado con más retratos de hombres y mujeres ataviados en trajes ceremoniales. Voluminosas cortinas de terciopelo enmarcaban extensas ventanas que permitían el paso de una copiosa luz natural, mientras que muebles de época, meticulosamente tallados, se distribuían de forma simétrica, infundiendo a la sala un aire de distinción y armonía. Una chimenea encendida desprendía un aroma a madera de roble recién cortada y un leve toque de pimienta, creando una atmósfera acogedora y familiar. A su lado, varios sillones, ostentosos y tapizados en un cuero desgastado de color ocre, se disponían en un semicírculo, invitando a un cómodo y distendido encuentro al calor del fuego.
Destacando entre la magnificencia del vestíbulo, un hombre alto y delgado se acercó a ellos. Llevaba un traje de tres piezas azul marino perfectamente ajustado que realzaba su elegancia. Su cabello gris estaba cuidadosamente peinado hacia atrás, revelando una frente alta y cejas pobladas que enmarcaban sus ojos negros y penetrantes. A pesar de las arrugas de su rostro, proyectaba una vitalidad y fuerza impresionantes.
El caballero se les acercó con una sonrisa cálida y amigable.
—Un buen día para ustedes —saludó con cortesía, inclinándose levemente—. Soy George Cunningham. Me informa mi mayordomo que tienen algo que una vez fue mío. ¿Es eso cierto?
Después de un momento de vacilación, Oliver extendió hacia él el reloj de bolsillo. Cunningham se inclinó para examinarlo de cerca. Al verlo su rostro se iluminó con una mezcla de sorpresa y alegría.
—Sí, sin duda... es él —confirmó, la sonrisa en su rostro se amplió—. ¡Maravilloso! Ha cambiado de fecha.
—Es un reloj bastante... peculiar —dijo Oliver—. Esta mañana descubrimos que le fue robado…
—Claro que es peculiar… ¡Es único! —Interrumpió Cunningham—. ¿Es suyo?
—Bueno... creemos que es suyo en realidad —Oliver respondió—. Como le he dicho, nos contaron que fue robado de esta mansión.
—No, ese reloj no es mío. Era de mi padre —respondió Cunningham con una nota de nostalgia en su voz.
—¡Otra vez con el cuento de que pertenecía a su padre! —exclamó Oliver, apretando su puño con frustración.
Lizzie, con una expresión de reproche, le dio un codazo a Oliver. El joven la miró desconcertado.
—¿Podrías dejar de comportarte como un patán? —masculló Lizzie con un toque de enfado.
Con el ceño fruncido, el señor Cunningham observó el intercambio entre Lizzie y Oliver.
—Disculpe —intervino Lizzie mientras Oliver se acariciaba el estómago—. Hemos venido aquí porque este reloj hace cosas muy extrañas. Gira cuando parece querer hacerlo. Es decir…
—El reloj no gira cuando quiere —interrumpió Cunningham, mirándolos con desconcierto—. No saben lo que es este reloj, ¿verdad?
Lizzie y Oliver se miraron entre ellos, luego asintieron en unísono.
En ese momento, Cunningham se dirigió hacia una elegante puerta de caoba. A través de ella, solicitó la presencia del mayordomo.
—Williams, ¿nos podrías traer algo de té y unas pastas, por favor? Me temo que nuestra conversación tomará algo más de tiempo —expresó con cortesía.
A continuación, señalando a los cómodos sillones de cuero cerca de la chimenea chisporroteante, invitó a sus visitantes a tomar asiento. Oliver y Lizzie accedieron, situándose lado a lado en la acogedora disposición. El calor de la chimenea les resultó terriblemente agradable.
—Por lo que veo, han venido en busca de respuestas, ¿no es así? —planteó Cunningham, reclinándose en otro sillón cercano al fuego.
Asintieron de nuevo, con la mirada fija en él, llenos de expectación.
—¿Dónde encontraste el reloj? —interrogó Cunningham.
—Lo descubrí en una tienda de antigüedades en Covent Garden —respondió Oliver—. Al parecer, los ladrones que irrumpieron en su casa lo vendieron allí. Me llamó la atención, sin tener idea de que se trataba de un objeto robado, y el dueño de la tienda me lo propuso. El reloj estaba inactivo y solo marcaba una hora y una fecha...
—Las 4:49 de la tarde del 4 de septiembre de 1849 —intervino Cunningham.
Justo en ese momento, Williams hizo su aparición, empujando una pequeña mesa rodante. Sobre ella, reposaba una bandeja de plata con pastas de aspecto delicioso y una elegante tetera humeante.
—Puede que sí... —Oliver entrecerró los ojos, tratando de recordar—. Pero cuando lo cogí...
—Empezó a girar desenfrenadamente y marcó una nueva hora y fecha —interrumpió Cunningham nuevamente.
—Eso es correcto —admitió Oliver, claramente sorprendido.
—Así que el reloj te ha escogido a ti —dijo Cunningham, señalando a Oliver con el dedo—. ¿Cómo te llamas, muchacho?
—Soy Oliver… Thorn y ella es Lizzie Hart —dijo Oliver señalando a la chica.
—Muy bien, Oliver Thorn. Puedes considerarte tremendamente afortunado. Tienes en tus manos el reloj del destino. O mejor dicho, el reloj del destino te ha elegido a ti como su portador.
—El reloj del destino... —murmuró Oliver, mirando al objeto con asombro.
—Nadie sabe de dónde viene, quién lo creó, o cuánto tiempo ha existido. Ni siquiera si esa es su forma real. Simplemente, es un objeto mágico —dijo Cunningham arqueando los hombros.
Lizzie y Oliver estaban boquiabiertos.
—El reloj del destino —continuó el caballero—, como ya te habrás dado cuenta, indica la hora y la fecha de los eventos futuros que cambiarán tu destino. Esto es...
Cunningham se inclinó hacia adelante hasta casi ponerse en pie, sacó su monóculo y examinó el reloj.
—¡Es asombroso! ¡Volverá a girar en quince minutos! —exclamó comparando la hora con la de un enorme reloj de pared que presidía la sala.
—Esto significa —continuó— que en quince minutos, algo va a suceder que cambiará tu destino.
El salón quedó en silencio. Cunningham estaba, en efecto, confirmando lo que Lizzie y Oliver habían sospechado.
—Pero... —logró decir finalmente Oliver— ¿está oyendo lo que dice? Es solo un reloj: metal, tornillos, agujas...
—No, no, no... no es solo eso —Cunningham agitó la cabeza—. Como te he dicho, es un objeto mágico, y hay muchos otros como este esparcidos por el mundo. Nadie sabe de dónde provienen o por qué existen.
El mayordomo Williams, con gesto sereno, comenzó a servir el té. Después de dejar humeantes tazas frente a cada uno de ellos, se retiró discretamente. Cunningham levantó su taza y tomó un sorbo. Sus ojos se iluminaron.
Lizzie y Oliver, pese a ser cerca del mediodía, tomaron sus tazas de té. Lizzie sostenía la suya con ambas manos, como si estuviera tratando de absorber el calor que emanaba de la taza, mientras que Oliver soplaba suavemente sobre la superficie de su té, creando pequeñas ondas en el líquido. Cunningham, por su parte, tomó un sorbo de su taza y dio un leve asentimiento de aprobación al sabor del té.
—Excelente como siempre, Williams —dijo Cunningham, mientras asentía con una sonrisa hacia el mayordomo antes de que este se retirase discretamente.
Lizzie llevó lentamente su taza de té a sus labios, tomando un pequeño sorbo y dejando que el calor la calmara. Oliver, por su parte, colocó su taza en su regazo, sin dejar de mirar el reloj del destino con una mezcla de asombro y desconcierto en su rostro.
El señor Cunningham, tras sorber su té de manera pausada, dirigió su mirada hacia uno de los cuadros más imponentes que adornaban el salón.
—Mi padre —comenzó, señalando hacia la pintura— fue elegido por el reloj cuando apenas contaba con veintiún años.
Lizzie y Oliver siguieron el índice de su dedo, observando la pintura con curiosidad. El rostro de Oliver se iluminó al notar un pequeño detalle en la mano de la figura pintada.
—Ese reloj… —dijo, señalando hacia la imagen.
—Así es —Cunningham asintió con una sonrisa satisfecha—. Es el reloj del destino, el mismo que ahora tienes tú.  Mi padre lo quiso con él en su retrato.
—Corría el año 1825 —Cunningham continuó su relato—. Mi padre era un “lighterman”, un trabajador del puerto de Londres. Su vida giraba en torno a unas pocas libras al mes y al agotador trabajo. Cuando finalmente llegaba el pago, se lo gastaba en alcohol, mujeres y juegos de póker.
La mirada de Cunningham pareció distante por un momento, como si estuviera viendo la escena que describía.
—Fue durante una de esas partidas, en algún tugurio sórdido del puerto, donde se encontró con un marinero extranjero que apostó el reloj. El reloj no funcionaba, estaba parado en el pasado, así que lo jugó como si no valiera nada. Mi padre lo ganó, y cuando lo sujetó en sus manos por primera vez, el reloj se activó. Comenzó a girar, marcando fechas futuras.
Lizzie y Oliver escucharon atentamente, viendo cómo la historia cobraba vida con las palabras de Cunningham.
—Pronto, mi padre comenzó a entender las señales del reloj: nuevos empleos, peleas, oportunidades... fueron tiempos difíciles, y aprendió a sacarle provecho a la previsión que le otorgaba. Poco a poco, con la guía del reloj, comenzó a prosperar. Conoció a mi madre, tuvo suerte en los negocios, empezó a formar una familia. Cada paso importante en su vida se lo marcó el reloj del destino. Por eso, más que cariño, sentía devoción por él. Sin el reloj, nunca habría llegado a ser lo que fue. Nunca seríamos los Cunningham.
Cunningham sacó una pipa de una mesita que había junto a su sillón. Mientras la llenaba de tabaco con gestos metódicos, el silencio reinó en la sala, interrumpido solo por el chasquido del crepitar de las llamas.
El humo de la pipa de Cunningham llenó el aire mientras él retomaba la conversación.
—El reloj del destino es una herramienta de gran poder —dijo, dispersando el humo con un gesto suave—. Tienes que aprender a utilizarlo. Una vez que elige a alguien, no se separa de esa persona. Ya habrás experimentado algo de su poder.
—He visto el reloj girar unas cuantas veces, eso sí —admitió Oliver.
—¿Te ha sido útil?
—Honestamente, no estoy seguro de cómo sacarle provecho. Sé que algo va a suceder, pero no qué. No veo cómo eso podría ayudarme.
—Tendrás que encontrar tu propia manera de interpretarlo, como hizo mi padre —aconsejó Cunningham.
Oliver miró pensativo al reloj. Tenía bastante claro su funcionamiento y su supuesto objetivo, pero aún quedaba un misterio por resolver.
—Una pregunta más, señor Cunningham —preguntó Oliver señalando con el dedo—. ¿Qué significa el número en el centro del reloj? Ese número decrece cada vez que gira.
Cunningham no necesitó acercarse al reloj para responder.
—Ese número representa los giros que le quedan al reloj —respondió.
Oliver frunció el ceño.
—¿Qué significa "los giros que le quedan"? No lo comprendo —insistió Oliver.
—Permíteme verlo de cerca —solicitó Cunningham.
Oliver le pasó el reloj, y Cunningham, sin miedo a que se activara, lo tomó. Sacó su anteojo de nuevo y examinó el número con atención. A medida que lo descifraba, su semblante cambió. Un gesto de gravedad surgió en su rostro mientras volvía su mirada a Oliver.
—Solo quedan dos —murmuró.
—Sí, el número ha disminuido hasta dos —concretó Oliver—. Empezó en nueve, pero ya está en dos. Ha girado siete veces en solo una semana. ¿Qué significa ese dos?
—Significa, Oliver... que al reloj solo le quedan dos giros.
—¿Y qué sucede cuando se agotan los giros? ¿El reloj deja de girar? ¿Se olvida de mí y elige a otro?
—No es así... Oliver —articuló Cunningham con una deliberada lentitud—. El reloj del destino jamás se desprende de su dueño. Le guarda lealtad hasta que...
Un silencio denso se interpuso, mientras Cunningham debatía internamente para soltar las siguientes palabras.
—¿Hasta qué? —interpeló Lizzie, quien hasta entonces había permanecido en un cauteloso silencio.
—Hasta que... fallece.
La última palabra de Cunningham resonó en el recinto con la sutilidad de un eco en un mausoleo. Un inquietante silencio invadió la estancia, erigiéndose como una entidad palpable.
Nadie osó romper el vacío sonoro. Oliver y Lizzie intercambiaron miradas atónitas. El asombro estaba inscrito en sus semblantes de una forma tan penetrante que las palabras se habrían quedado cortas para describirlo.
—Es imperativo que entiendan —Cunningham trató de aclarar— que el reloj señala los hitos del destino de su propietario. ¿Y el último hito en la vida de una persona es..?
Las miradas de Lizzie y Oliver volvieron a cruzarse, ahondando aún más el estupor que dominaba sus rostros.
—La muerte —susurró Oliver con temblor en su voz.
—Exactamente, Oliver. Es el evento más inequívoco. Cuando el número se reduce a cero, el reloj marcará el día de tu muerte.
Un sonido brusco se destacó en la sala. Era la taza de té de Lizzie, que se había escurrido de sus dedos para estamparse contra el suelo. El té caliente se dispersó por la alfombra, tiñéndola de una mancha oscura y emanando vapor, pero todos los presentes tenían su concentración fija en otra parte.
Con una expresión de incredulidad grabada en su rostro, Lizzie se puso de pie, ignorando por completo el desorden que había causado.
—Espera, espera, espera... —su voz reverberó en la habitación, y su mirada se posó fijamente en el reloj de pared—. En cinco minutos, el reloj girará nuevamente, pasando el dichoso número de dos a uno. Y tras otro giro, marcará cero. Entonces, ¿el reloj nos revelará el día de la muerte de Oliver después de ese giro?
—Exactamente así —confirmó Cunningham.
—¡Eso es absurdo! —exclamó Lizzie, negándose a creer.
—Dado que ha girado siete veces en apenas seis días —dijo Oliver con una risa nerviosa escapando de sus labios—, casi podríamos decir que moriré en unas pocas horas
—¡Eso es una tontería! —Lizzie protestó nuevamente.
La quietud se adueñó nuevamente del ambiente. Lizzie comenzó a deambular con agitación hacia la chimenea, mientras que Oliver quedó absorto en sus pensamientos sin perder la vista del reloj del destino. Cunningham, por su parte, se reclinó en su sillón, inhalando su pipa con un aire de resignación. El suave aroma del tabaco aromático se dispersó por la sala, añadiendo una nota de melancolía al aire denso.
Fue Cunningham quien finalmente quebró el silencio.
—Deben entender, esta es mi única experiencia con el reloj del destino —explicó, encogiéndose de hombros—. Así le sucedió a mi padre. Quizás contigo, Oliver, las cosas sean diferentes.
—Y así será —respondió Oliver con convicción—. Verán, el reloj va a girar y no cambiará mi destino.
Todos dirigieron su atención al reloj de pared de la sala. Faltaban diez segundos para la hora señalada en el reloj del destino. El segundero avanzaba lentamente. El silencio llenó el aire. Oliver colocó el reloj en la palma de su mano, con la cara hacia arriba. Faltaban tres, dos, uno...
—¡Aquí vamos! —dijo Oliver con una sonrisa emocionada.
Como hipnotizados, todos observaron el ritual del reloj. Primero, un zumbido comenzó a resonar con fuerza. Luego, todas las manecillas empezaron a girar, ganando velocidad hasta parecer casi invisibles. Los números hicieron lo mismo. Después de varios segundos a máxima velocidad, el ritmo comenzó a disminuir hasta que la normalidad volvió al reloj.
Cuando finalmente se detuvo, una nueva fecha brilló en su esfera: las 10:24 de la mañana del 26 de febrero de 1880. Y el número descendió de dos a uno. Faltaban tres días para el último cambio.
—¡Ven! —exclamó Oliver con satisfacción—, no ha ocurrido nada. No ha cambiado mi destino.
El señor Cunningham tragó saliva antes de tomar otro sorbo de su pipa. Miró a Oliver con una intensa inquisición en su mirada. Luego, soltó el humo intentando formar un círculo con él.
—Como les mencioné antes, les hablo desde la experiencia de mi padre. La tuya, Oliver, puede ser diferente. Es posible.
—Eso significa —gritó Lizzie exultante—, que no vas a morir, ¿verdad, Oliver? Que todo esto del destino es una tontería, que nos vamos a ir juntos a América, ¿verdad?
—Por supuesto que no voy a morir, Lizzie —respondió Oliver con una sonrisa temblorosa—.Por supuesto que no.
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Dos días, veinte horas y treinta minutos para el siguiente cambio.
El señor Cunningham no quiso quedarse de ninguna manera con el reloj del destino. Sostenía firmemente la idea de que el reloj había seleccionado a Oliver, y él debía ser el único portador. Amablemente, les ofreció uno de sus carruajes para que pudieran regresar a la posada "The Golden Swan", oferta que aceptaron agradecidos.
El día había comenzado a cambiar de carácter. Parecía como si el sol estuviera librando una batalla con las nubes que se movían con velocidad en el cielo. El viento soplaba con tal fuerza en ese momento, que de vez en cuando, movía hasta el carruaje. Era como un pequeño vendaval de otoño.
El carruaje, ostentosamente lujoso y cómodo en comparación con cualquier otro que pudieran haber alquilado, los llevó a través de un viaje placentero desde Kensington hasta Bloomsbury. El aire portaba el olor ligero del humo de las chimeneas y el aroma terroso del Támesis cercano. El repiqueteo de las ruedas del carruaje sobre los adoquines resonaba en sus oídos, mezclándose con los sonidos de la ciudad en plena actividad; el bullicio de los mercados cercanos, los vendedores ambulantes pregonando sus mercancías, el traqueteo de otros carruajes al pasar y el bullicio de los londinenses ocupados en su día a día.
Durante un instante de su travesía, Lizzie, cuyos ojos habían estado observando discretamente a Oliver, decidió romper el silencio. El semblante de Oliver estaba tenso, sus dedos no dejaban de jugar con el intrincado diseño del reloj en su regazo, como si buscase respuestas en su fría superficie metálica.
—Oliver, —empezó Lizzie con tono lleno de incredulidad disimulada— ¿no te estarás tomando en serio toda esa fantasía del reloj del destino?
Las palabras de Lizzie arrancaron a Oliver de sus pensamientos. Su mirada se encontró con la de Lizzie y forzó una sonrisa, tratando de restarle importancia.
—¡Claro que no! —se apresuró a responder. Sus dedos, que hasta ese momento habían estado recorriendo el reloj, se detuvieron— Es un absurdo. Lo hemos demostrado nosotros mismos hace un momento. Si esa historia fuera cierta, algo debería haber cambiado cuando el reloj giró. Pero no pasó nada. Ni siquiera cuando giró esta noche de madrugada, ¿recuerdas? Cunningham no tiene razón.
—Pero los giros anteriores...
—¿Los giros anteriores? —cortó Oliver tajante— ¡Pura coincidencia! Este —movió el reloj de un lado a otro en el aire—, es solo un montón de engranajes, resortes y tornillos. Y además, ni siquiera funciona bien.
Lizzie asintió con escepticismo, pero no pudo evitar añadir:
—Ya, claro. Pero no dejas de tocarlo.
El carruaje avanzó a paso lento, y en poco menos de treinta minutos, llegaron a su destino: la posada "The Golden Swan". El sonido de las ruedas del carruaje en el adoquinado se desvaneció gradualmente mientras se detenían. Lizzie, agotada por el viaje y las recientes emociones, decidió retirarse a la habitación para descansar, dejando a Oliver la responsabilidad de conseguir algo de alimento.
Oliver, en lugar de aventurarse a los bulliciosos mercados cercanos, optó por lo más accesible. La posada misma contaba con un amplio salón comedor que funcionaba como restaurante para los viajeros y los locales por igual. En el interior, el ambiente era acogedor y animado; el cálido resplandor de las luces bailaba en las paredes revestidas de madera y el suelo de piedra desgastada por los años de uso.
El aire estaba cargado con el inconfundible olor a comida recién preparada, una mezcla de caldos de carne, vegetales al vapor, pan horneado y la dulce fragancia de postres caseros. Los murmullos de las conversaciones se entrelazaban con el chisporroteo de la comida en la cocina y el entrechocar ocasional de platos y cubiertos, añadiendo una melodía única al lugar.
Oliver avanzó hacia el mostrador de la posada, donde el corpulento posadero, con su barba poblada, se ocupaba de recibir pedidos y asignar habitaciones. Con una sonrisa cortés, solicitó una comida para dos para ser enviada a su cuarto, depositando su confianza en la habilidad del cocinero para preparar un plato que los reconfortaría después de la agitada mañana que habían experimentado.
—¡Será un placer, señor! —el posadero sonrió cálidamente al recibir el pago de Oliver—. Permítame ofrecerles lo mejor de nuestra cocina.
—Necesito un favor adicional —Oliver agregó, presentándole más monedas al posadero—, necesito enviar un mensaje de urgencia. ¿Podría ser posible?
—Por supuesto, tenemos un chico que se encarga de realizar todos esos recados.
—Estupendo —asintió Oliver—. ¿Podría dejarme papel y pluma?
El posadero asintió y le trajo de inmediato el material.
Tomando la pluma, se retiró a una mesa alejada del bullicio de la posada, donde dedicó un tiempo considerable a la redacción de su mensaje. Las palabras parecían esquivarlo, cada frase se sentía más pesada que la anterior, cada pensamiento que plasmaba, agudizaba la punzada en su pecho. Al terminar, un suspiro de alivio escapó de sus labios. Doblando cuidadosamente la nota, volvió al mostrador.
—¿Podría asegurarse de que esto llegue al Inspector Harrison? —preguntó, presentando la nota al posadero.
El posadero le confirmó que el recado sería entregado a la mayor brevedad, y Oliver le proporcionó la dirección del inspector. Al entregar la nota, vaciló por un momento, pero finalmente se decidió a dársela. En ese instante, pareció tragar un nudo. Sus ojos denotaban la importancia que le confería a esa nota.
Sacó más monedas de su bolsillo, y las extendió al posadero.
—Necesito que esta nota llegue a manos del inspector lo más pronto posible, y que se lea en su presencia —insistió.
—No se preocupe, señor —dijo aceptando los chelines—. Nuestro chico partirá ahora mismo y yo mismo iré a su habitación para indicarle que se ha leído.
—No, no, por favor, no le diga nada a mi... —Oliver vaciló, buscando la palabra correcta—, a mi compañera. Yo bajaré en un momento.
—Como desee, señor —asintió el posadero, aunque parecía algo confundido.
Como si estuviera petrificado, Oliver permaneció allí inmóvil con su mirada clavada en el posadero que se desvanecía con su nota hacia la cocina. Pronto, un joven de aspecto saludable y cuidado emergió apresuradamente desde aquel espacio. Oliver siguió cada movimiento del joven, cada paso que alejaba la nota de él y la acercaba a su destino, sin apartar la vista hasta que el mensajero cruzó el umbral de la posada, desapareciendo en el bullicio de la calle.
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Dos días, dieciocho horas y veinte minutos para el siguiente cambio.
Comenzó a caer una lluvia suave, propia de una refrescante tormenta de primavera, justo cuando el elegante carruaje de la familia Crane se detuvo frente al King's College London. La sofisticada carreta de madera pulida y herrajes dorados, tirada por dos caballos de raza pura y cuidadosamente engalanados, hablaba claramente de la opulencia y el estatus de la familia Crane. El reloj en la torre cercana marcaba las cuatro y media de la tarde.
Oliver se dirigió al cochero, a quien reconoció de inmediato. El hombre, abrigado en su impermeable y sombrero de copa, le saludó con una sonrisa amplia y efusiva. Oliver respondió a su saludo, señalándose a sí mismo y asegurándole que se encontraba bien, restándole importancia a las preocupaciones del hombre. Luego, se movió hacia la parte trasera del carruaje.
Agachándose bajo el vehículo, Oliver activó una trampilla secreta incrustada en la base de madera del carruaje. De allí extrajo un maletín de cuero oscuro. El maletín, rectángulo perfecto, tenía los bordes reforzados con herrajes de metal y un cierre de bronce, desgastado por el uso, pero todavía brillante. Su tacto era suave pero resistente, evidencia de la calidad del cuero con el que estaba hecho.
—Sabía que mi padre no me fallaría —comentó Oliver con una sonrisa jubilosa mientras miraba a Lizzie.
Luego, dirigiéndose al cochero, le indicó que ya podía marcharse. El hombre correspondió con un adiós enérgico, deseándole a Oliver todo lo mejor para su futuro.
Con el maletín en mano, Oliver y Lizzie circularon por las calles adyacentes al King's College London. Ese emblemático edificio, antiguo y majestuoso, guardaba un laberinto de pasadizos secretos y rutas ocultas que se habían formado y transformado a lo largo de su rica historia. Oliver los conocía todos. Su tiempo en el colegio le había permitido aprender sus secretos y descubrir cómo moverse a través de sus entrañas sin ser detectado, permitiéndole entrar y salir a voluntad durante los dos años que había pasado allí.
Oliver y Lizzie se desviaron hacia un pasaje secundario ubicado en la parte norte del King's College London. Había una pequeña puerta de hierro fundido oculta tras una maraña de hiedra, casi invisible para el observador desprevenido, que daba acceso a una serie de túneles subterráneos, originalmente diseñados para el transporte de mercancías y servicios, y que hacía años que ya no se usaban. Estos túneles conectaban varias partes del campus universitario, incluyendo las aulas. Cada aula tenía la particularidad de estar construida sobre una estructura hueca, con pasadizos secretos que las conectaban entre sí y puertas ocultas que permitían entrar y salir sin ser detectado. Ese era el camino que Oliver planeaba usar para evitar ser visto tanto para entrar como luego para salir después del intercambio con el inspector Harrison.
Como era domingo, los ecos de estudiantes y profesores que usualmente llenaban los pasillos y aulas, eran sustituidos por un silencio sepulcral. Las residencias estudiantiles estaban en su mayoría vacías y sus ocupantes estarían dispersos en sus viviendas familiares. Esa quietud, aunque espeluznante para algunos, proporcionaba a Oliver y Lizzie un manto de invisibilidad perfecto. Sabían que, en la soledad de los pasadizos y aulas, estarían a salvo de las miradas curiosas.
Oliver apartó la hiedra que ocultaba la antigua puerta de hierro forjado y con un movimiento ensañado la abrió. Indicó a Lizzie que avanzara mientras sujetaba la puerta. Al adentrarse en el pasadizo, Lizzie frunció el ceño, el aroma dominante de humedad y polvo antiguo llenaba las fosas nasales, recordándole la edad y el abandono de ese recorrido.
Después de la abundante comida en la posada, de la cual apenas consiguieron probar un bocado debido a los nervios, Oliver y Lizzie partieron hacia el King's College London para preparar la transacción, a la que Oliver había bautizado juguetonamente como “la danza del destino”. Antes de ir a recoger el maletín, Oliver había dedicado tiempo a familiarizar a Lizzie con el recorrido del pasadizo, insistiendo en su importancia para el caso de que la transacción no resultara como esperaban y tuviera que huir. Habían dejado previamente un quinqué encendido en la entrada del pasadizo, que habían traído de su habitación de la posada sin que el dueño de diera cuenta, cuya luz difusa serviría de guía a través de la penumbra.
—Si el inspector se atreve a intentar atraparnos con algún tipo de trampa, nunca lo logrará, pues nosotros escaparemos por aquí, lejos de la entrada principal del edificio — explicó Oliver a Lizzie al presentarle la entrada secreta.
El trayecto a través del dédalo de pasadizos era tortuoso, pero cada giro, cada desviación, estaba claramente grabada en la mente de Oliver. Progresaron lentamente, el eco de sus pasos resonaba contra las paredes de piedra, mezclándose con el goteo del agua de lluvia que se filtraba por las paredes antiguas. Finalmente, arribaron de nuevo al aula de anatomía, su destino final dentro de este laberíntico entramado de corredores y puertas ocultas.
Oliver y Lizzie avanzaron a través del espacio bajo las gradas hasta llegar a una de las puertas secretas que conducían al interior del aula. Antes de abrir la puerta, Oliver se dirigió con tono serio a Lizzie.
—¿Estás segura de que recuerdas la ruta de escape? Es esencial que la tengas muy presente por si las cosas no marchan como lo hemos planeado —afirmó, asiendo sus hombros.
—No habrá necesidad, Oliver —respondió, obsequiándole una sonrisa serena—. Todo irá según lo planeado. No tienes por qué inquietarte.
—Sí, pero... ¿Estás segura de que lo recuerdas? —insistió Oliver.
—Sí, sí, lo tengo en mente —dijo finalmente Lizzie.
Con eso, Oliver, de un firme empujón, abrió la puerta secreta bajo la grada, permitiéndoles la entrada al aula de anatomía.
Aunque la sombra de la tarde se cernía, la luz del día en retirada aún se filtraba a través de las altas ventanas de vidrio esmerilado del aula, arrojando una suave luminosidad sobre la imponente mesa de disección que dominaba el espacio. Con unas dimensiones de dos metros y medio de largo por metro y medio de ancho, la mesa de madera de roble maciza era una reliquia del viejo mundo, manchada y oscurecida por el paso de los años y por los incontables procedimientos de disección que se habían llevado a cabo sobre su superficie.
Los recipientes de vidrio de todas las formas y tamaños se alineaban en las estanterías que cubrían las paredes, cada uno conteniendo especímenes preservados en soluciones de alcohol, algunos posiblemente desde hace décadas. El olor a alcohol y a la antigua madera impregnaba el aire, un aroma inconfundible para cualquier estudiante de anatomía.
Las gradas, habitualmente bulliciosas con estudiantes curiosos, estaban ahora desiertas, y el silencio en el aula era prácticamente tangible. Era el tipo de quietud que precede a una tormenta, pensó Oliver, mientras inspeccionaba el lugar donde se realizaría la próxima transacción.
—Bien —dijo Oliver con su voz rebotando en el vacío del aula—, hagamos una última práctica. El inspector Harrison debería llegar en unos veinte minutos.
Lizzie inhaló profundamente y tragó saliva. El momento de la verdad estaba cerca.
—De acuerdo —respondió ella.
Oliver se situó junto a un lado de la mesa de disección en el centro de la sala, el lado más cercano a la entrada.
—El inspector Harrison entrará por esta puerta —señaló hacia la entrada—. Yo estaré aquí esperándolo y le indicaré que se sitúe justo enfrente de mí, al otro lado de la mesa de disección. Tú estarás oculta bajo las gradas con el maletín.
Oliver, que hasta ese momento había portado el maletín, se lo ofreció a Lizzie. Esta llegó a su altura, lo cogió y retrocedió hasta introducirse bajo la grada tras la puerta secreta.
—Harrison nunca sospechará que estás ahí —continuó Oliver—. Si todo va bien, él y yo estaremos frente a frente, a una distancia de dos metros y medio. ¿Ya estás en tu sitio, Lizzie?
Esperó la respuesta desde debajo de las gradas.
—¡Estoy lista! —contestó ella.
—Una vez que el inspector esté en su lugar, le pediré que me muestre la “Lágrima de Luna” y que la deposite sobre la mesa de disección, en su lado —golpeó la mesa de disección un par de veces—. Cuando la deje sobre la mesa, le pediré que se acerque a mi lado, dejando en ese lado la joya. Yo seré su garantía, por decirlo de alguna manera, de que no nos iremos con la joya. Le permitiré, si quiere, que me apunte con su revólver. En ese momento...
Lizzie interrumpió a Oliver.
—Yo saldré de debajo de las gradas —dijo, abriendo la puerta secreta y emergiendo de ella con el maletín—. Me acercaré a la mesa de disección, verificaré que es la “Lágrima de Luna”...
—El inspector Harrison estará junto a mí y no podrá hacer nada —interpeló Oliver, continuando con la explicación—. Entonces, me lanzarás el maletín a través de la mesa de disección —Lizzie lanzó el maletín como Oliver había ordenado y este lo cogió antes de que cayera por su lado— y le permitiré que lo abra.
Oliver por primera vez abrió el maletín. Con dos chasquidos, se abrió y se pudo ver la enorme cantidad de billetes. Lizzie quedó asombrada al ver tantas libras juntas. Oliver cogió un fajo de billetes y lo contó rápidamente. Realizó algunos cálculos en su cabeza y asintió.
—Debe estar todo... —murmuró.
Tras un suspiro, continuó con la “danza del destino”.
—Una vez que el inspector compruebe que todo está en orden, te irás con la “Lágrima de Luna” por donde has venido. Te quedarás debajo de la grada esperándome.
Señaló con el dedo la puerta bajo las gradas y Lizzie asintió.
—Yo le diré al inspector que puede abandonar la sala, que todo ha sido un placer, que tenga una vida de ensueño con esas dos mil libras y nosotros podremos salir a devolverle la joya a Adrian y salvar a mi hermana por la salida secreta.
Después de esas palabras, Oliver se quedó en silencio mirando a la chica. Suspiró profundamente y tragó saliva varias veces. Lizzie se acercó a él y, mirándolo a los ojos con esperanza, lo abrazó y lo besó.
—Todo va a salir bien —le susurró al oído.
Oliver, incapaz de contener la tensión, la abrazó con más fuerza aún.
La “danza del destino” parecía sencilla. Parecía que la habían ensayado mil veces. Pero ambos sabían que, si el inspector no estaba dispuesto a cooperar, podrían terminar siendo los siguientes sujetos de estudio en la mesa de disección para los alumnos de medicina del King's College London. Pero, ¿qué otra opción les quedaba?
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Dos días y dieciocho horas para el siguiente cambio.
El momento definitivo había llegado. No existían segundas oportunidades ni posibilidad de alteraciones de última hora. Oliver se encontraba al lado de la mesa de disección, en el punto designado por su meticulosamente orquestada "danza del destino”. Bajo las gradas, Lizzie se ocultaba, protegiendo el maletín que contenía las dos mil libras.
La respiración de Oliver llenaba el silencio sepulcral de la sala. Cada inhalación y exhalación resonaba, marcada por el rítmico latir de su corazón. Su mirada errante recorría las gradas, donde había ocupado un lugar tantas veces como estudiante. Recordaba la última sesión, apenas seis días atrás, estudiando la intrincada red de músculos en una pierna. ¿Quién podría haber imaginado que, en menos de una semana, él estaría en el epicentro de esa misma aula, junto a una mujer encantadora y un maletín repleto de dos mil libras, esperando la llegada de un inspector de Scotland Yard? La vida, se comprobaba, podía ser sumamente impredecible, y el destino, caprichosamente voluble, podía alterar una existencia en cuestión de segundos. Él era la prueba viviente.
Inspiró hondo, cerrando los ojos para permitir que los peculiares aromas del lugar inundaran sus pulmones. El olor a madera vieja se entremezclaba con el tenue perfume de cera y papiro, junto a la nota metálica y agria de los instrumentos quirúrgicos. Sobre todo ello, flotaba un leve rastro de sal marina, traído por los vientos húmedos del Támesis que se filtraban por las ventanas entreabiertas, combatiendo la humedad del recinto. En la quietud dominante, solo se percibía el murmullo de la lluvia golpeando el exterior, un sonido tranquilizador y casi relajante, que parecía cobijar al venerable edificio donde generaciones de médicos habían sido formados.
Un sonido estremecedor quebró la quietud: la cerradura de la entrada girando lentamente, anunciando la llegada del adversario de Oliver. Con un último y pesado clic, la puerta cedió, y de su umbral surgió el inspector Harrison, pareciendo un espectro que se materializa en medio de una tormenta.
Los ojos gélidos y acerados del inspector se posaron en Oliver, analizándolo de arriba abajo. A pesar de la tensión, Oliver se mantuvo firme, devolviéndole la mirada inquisidora. Harrison, con su imponente estatura, parecía aún más amenazante en aquel instante. Recordó cuán afortunados habían sido al esquivarlo tanto en la consulta de Madame Seraphina como en la botica de Arthur. A pesar de la situación, Harrison no había abandonado su atuendo habitual: un traje oscuro, una capa y un sombrero de copa, todos ligeramente empapados por la lluvia que azotaba el exterior. Su rostro, cubierto por una densa barba negra, se mostraba tan resuelto y calculador como un leopardo a la espera de su presa.
Siguiendo sus pasos, apareció una figura completamente contrastante: un hombre de corta estatura, corpulento, calvo y con unas gafas que le conferían el aspecto de un ratón de biblioteca. Era Albert Higgins, el reputado conserje del King’s College London.
—¡Por todos los cielos! ¿Qué sucede aquí? —exclamó Albert, llevándose un dedo a las gafas que amenazaban con deslizarse de su nariz a causa del sobresalto.
—Todo está bajo control, Albert. Por favor, cierra la puerta y retírate —indicó Oliver con serenidad.
—¡Señor Crane! ¿Cómo ha entrado? ¿Qué hace en este lugar? —interrogó Albert, con los ojos abiertos hasta parecer que se le iban a salir de sus órbitas.
—¡Retírese de una vez! —exigió el inspector Harrison, su tono cargado de autoridad y firmeza.
El conserje, entre desconcertado y temeroso, obedeció sin demora, cerrando la puerta tras él y dejando a los dos hombres a solas en la vasta aula.
—Bienvenido, inspector —dijo Oliver, extendiendo los brazos en un gesto de bienvenida e intentando sonreír. Aunque por dentro, el pánico se apoderaba de él y su corazón latía con tal fuerza que temía que fuera audible—. Por favor, sitúese justo frente a mí.
Con un movimiento de su mano, Oliver indicó el lugar en el otro lado de la mesa de disección. Comenzaba la “danza del destino”.
—¿Dónde está la vidente? —preguntó el inspector, escudriñando la sala con sus ojos de halcón.
—No se preocupe, inspector. Lizzie aparecerá cuando sea necesario. Si es tan amable...
Oliver volvió a señalar al otro extremo de la mesa de disección. El inspector pareció dudar durante unos largos segundos, pero finalmente comenzó a avanzar hacia el lugar que se le había designado. Mientras el inspector se movía, Oliver apoyó sus manos en la mesa, observándolo pasar. Harrison caminó lentamente, garantizándose de que Oliver no realizara ningún movimiento sospechoso. Sus manos estaban ocultas bajo la capa, un indicio de que posiblemente llevaba un arma, tal vez una en cada mano.
Finalmente, Harrison pasó junto a Oliver y se ubicó frente a él, en el lugar indicado. Solo dos metros y medio de robusta madera de roble separaban a Oliver del inspector.
—Ahora —dijo Oliver con determinación—, muéstreme la "Lágrima de Luna".
Oliver dejó escapar un suspiro. Era uno de los momentos cruciales de la "danza del destino". Si el inspector realmente tenía la joya, aquel era el momento de confirmarlo. Si no la tenía, todo estaría perdido y su hermana moriría tarde o temprano. Era un punto de no retorno. El desafío final.
—¿Dónde está el dinero? —exigió el inspector, manteniendo su rostro inexpresivo.
—Verá el dinero una vez nos muestre la joya. Usted sabe que tiene mi palabra de que el dinero está aquí y se lo entregaremos tan pronto como nos dé la joya —respondió Oliver, asintiendo con la cabeza.
El rostro del inspector se tensó, y sus ojos grises recorrieron la sala una vez más, en una exploración meticulosa de cada rincón. Oliver sintió como si el aire fuera un bien escaso, y un sentimiento de desigualdad se apoderó de él. Se sentía como David en su enfrentamiento contra Goliat.
El inspector inició un movimiento con una de sus manos, buscando algo en el bolsillo de su capa. Si tenía intención de disparar, ese sería el momento propicio. Oliver, sin ningún medio para defenderse, sería un cadáver listo para la disección. Pero en vez de eso, la mano de Harrison emergió de la capa y, en vez de un arma, sostenía una joya. Allí estaba la "Lágrima de Luna". Al menos, eso parecía. Era un diamante de proporciones notables, cuyo tallado exquisito refractaba la luz en múltiples destellos. Su pureza era tal que parecía casi sobrenatural, como un fragmento de la luna misma.
—Gracias, inspector —dijo Oliver, con alivio palpable en su voz—. Ya sabe lo crucial que es esa joya para nosotros.
El inspector asintió.
—Ahora —continuó Oliver—, le pediré que deje la joya sobre la mesa.
A esta solicitud, el inspector primero frunció el ceño, para luego liberar una risa suave y burlona.
—Como prueba de buena fe en nuestro acuerdo —reaccionó Oliver al ver la oposición del inspector—, le permitiré sacar su revólver y apuntarme. Si ve algo sospechoso, puede disparar y quedaré como un objeto de estudio para mis colegas.
Oliver abrió los brazos, señalando a la grada. El inspector escudriñó el entorno una vez más. Oliver supuso que estaba buscando a Lizzie. Pero, evidentemente, no la encontraría. Finalmente, accedió.
—Está bien —aceptó—. Dejaré la "Lágrima de Luna" aquí y sacaré mi revólver.
Harrison colocó la joya en la mesa y, con un gesto rápido, sacó su revólver de debajo de la capa, lo cargó con un click nítido y apuntó a Oliver.
—Perfecto, inspector. Al final, todos saldremos ganando —dijo Oliver—. Ahora, necesito que se acerque a mí.
Oliver se señaló a sí mismo con ambas manos.
—Venga a mi lado —finalizó.
.
El inspector arrugó la frente. Su mirada oscilaba entre la joya y el resto de la sala. Incluso se permitió girar completamente, apartando momentáneamente su arma de Oliver.
—¿Dónde está la vidente? —preguntó de nuevo.
—Acérquese a mí —dijo Oliver con determinación—. El dinero se revelará una vez que esté junto a mí. Recuerde, yo soy su garantía. Puede dispararme en cualquier momento. Si no tuviera intenciones de entregarle el dinero, no me estaría ofreciendo como blanco de su arma, ¿verdad?
Finalmente, el inspector cedió. Con movimientos lentos y sin desviar la punta de su arma de Oliver, se alejó de la "Lágrima de Luna" y comenzó a acercarse a él. Aunque sólo eran dos metros y medio, a Oliver le parecieron una eternidad.
Finalmente, el inspector se encontraba frente a Oliver, a una distancia casi íntima. Oliver pudo percibir el aroma de su aliento, una mezcla de tabaco fuerte y un toque de café amargo recién bebido. Además, pudo observar de cerca las marcas del golpe que le había propinado con su paraguas. Las heridas estaban cicatrizando a buen ritmo, de manera similar a como lo hacía la herida de Lizzie.
El revólver del inspector apuntaba directamente al corazón de Oliver. Los dos hombres se miraban a los ojos con sus miradas fijas e intensas. A pesar del frío, gotas de sudor resbalaban por la frente de Oliver, y el vaho que escapaba de su aliento reflejaba su nerviosismo. Harrison, en contraste, permanecía impasible, sin desviar la mirada de su objetivo.
Unos segundos transcurrieron en ese tenso punto muerto. Durante aquel instante, Oliver agradeció silenciosamente que la joya realmente estuviera en poder del inspector Harrison. De lo contrario, se habría encontrado con un problema insuperable. En ese escenario, toda su "danza del destino" habría sido en vano y su hermana Mary estaría perdida. Afortunadamente, las cosas no resultaron así. Una vez más, Lizzie había acertado: la codicia del inspector superaba su compromiso con la justicia. O tal vez, los años de servicio le habían enseñado que sus esfuerzos no le llevarían a ninguna parte, y estaba buscando otra forma de asegurarse una jubilación tranquila y lujosa.
Finalmente, Oliver dio la señal a Lizzie para que avanzaran a la siguiente fase de la "danza del destino".
—¡Lizzie, ahora! —exclamó Oliver con urgencia.
Con un chirrido agudo que reflejaba la antigüedad de sus bisagras, la puerta secreta bajo la grada se abrió lentamente.
—¡Vaya! —exclamó el inspector con una expresión de sorpresa—. Así que las gradas están huecas... ¿Cómo no lo había deducido antes?
Una sonrisa jugó en sus labios mientras Lizzie, avanzando con movimientos lentos y debilitados, se dirigía hacia su lado de la mesa de disección. En su mano sostenía el maletín que contenía las quinienteas libras.
—Aquí viene su dinero —declaró Oliver, manteniendo la mirada fija en el inspector.
—Maravilloso —respondió el inspector con una sonrisa formándose bajo su espesa barba.
—Lizzie, ¿puedes confirmar que es la "Lágrima de Luna"? —preguntó Oliver al aire.
Lizzie había llegado a la mesa, pero parecía incapaz de pronunciar palabra. Por primera vez desde la llegada del inspector, Oliver desvió la mirada de Harrison para mirar a Lizzie. La encontró encogida y temblorosa. Su habitual seguridad había desaparecido.
Con mano temblorosa, Lizzie tomó la joya y la examinó tan bien como pudo. Después de unos segundos, con un asentimiento de cabeza, confirmó lo que Oliver necesitaba saber.
—Es la joya —dijo Lizzie con voz temblorosa por la tensión.
—Perfecto —respondió Oliver, asintiendo.
Con la joya aún en una mano, la joven depositó el maletín sobre la mesa y, siguiendo la “danza del destino”, lo empujó con fuerza en dirección hacia los dos hombres. El maletín se detuvo a la distancia de un brazo de Oliver, pero antes de que este pudiera alcanzarlo, el inspector extendió su brazo y lo agarró él.
—Aquí está su dinero —indicó Oliver—. Lo prometido es deuda. Compruébelo, por favor. Lizzie, puedes irte.
Pero justo cuando Lizzie se disponía a girarse para marcharse, el inspector cambió las directrices.
—No te vas hasta que vea el dinero —ordenó.
Presionó el cañón del revólver contra el abdomen de Oliver. Lizzie se detuvo en su camino y Oliver asintió en señal de conformidad.
Con una sola mano, el inspector abrió el maletín. Sus ojos se iluminaron de codicia al ver el botín, atrapados por el encanto hipnótico del papel moneda. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. Oliver sintió el impulso de aprovechar ese momento para desarmarlo, estaba seguro de que podía hacerlo y salir indemne, pero… se contuvo. No debía hacerlo. Harrison no contó los billetes y cerró el maletín. Sin dejar de apuntar a Oliver, se volvió hacia Lizzie.
—Puedes marcharte, vidente —ordenó.
Sin embargo, Lizzie no se movió. Permanecía mirando fijamente a Oliver y al inspector. Sus ojos azules parpadeaban y sus labios estaban tan apretados que parecían a punto de estallar.
—Lizzie —dijo Oliver—, vete. Ya tenemos la joya.
Pero Lizzie seguía sin moverse.
—Algo no está bien aquí —murmuró temblorosa como una hoja en el viento.
Oliver se giró hacia Lizzie extrañado, sin entender muy bien cuáles eran sus dudas.
—Lizzie, por favor —insistió Oliver—, vete. Sigue los pasos de la "danza del destino". Vete. Estamos a punto de conseguirlo.
Pero Lizzie seguía negando con la cabeza de un lado a otro, paralizada en su sitio.
—Demasiado fácil… —repetía.
El inspector Harrison decidió intervenir moviendo el arma.
—Vete o le disparo ahora mismo —le dijo con dureza.
—Lizzie, por favor —volvió a insistir Oliver suavizando su rostro para convencerla—, vete. Es nuestra única oportunidad. Todo está yendo como lo hemos planeado. No lo arruines ahora.
—Si no te marchas, te dispararé a ti —amenazó el inspector Harrison, dirigiendo ahora su arma hacia Lizzie.
Lizzie miró la punta del cañón. Parecía como si no le temiera a aquella arma que ya le había disparado una vez. Finalmente, tras varios segundos de tensión, Lizzie comenzó a moverse de mala gana, aunque se detuvo de nuevo en mitad de su camino.
—Demasiado fácil —repitió en voz baja.
Pese a ello, Lizzie decidió continuar y cruzó la puerta secreta. Con un pesado chirrido, la puerta se cerró y los dos hombres quedaron a solas.
Oliver respiró aliviado.
“Gracias a Dios”, pensó.
Los ojos de los dos hombres volvieron a encontrarse en una danza silenciosa. El último paso de la "danza del destino" requería que Oliver le pidiera al inspector que se marchara con calma con el maletín hasta cerrar la puerta tras de sí, pero eso no sucedió. No iba a suceder. El último paso real no era ese. Ese paso solo servía para que Lizzie quedara tranquila y no supiera las intenciones reales de Oliver. Intenciones que había meticulosamente calculado y considerado justo antes de que el reloj del destino girara en la mansión Cunningham.
Oliver tragó saliva y alzó las manos, con los puños cerrados, a la altura del pecho del inspector. Este guardó su revólver con serenidad, sin articular palabra, y sacó un par de esposas.
Como una estatua, Oliver perdió la mirada en infinito y apretó los labios, resistiendo la urgencia de derramar lágrimas.
—Debo reconocer que tienes coraje —dijo el inspector mientras preparaba las esposas—. Sacrificarte para salvar a tu hermana y a la vidente.
—¿Acaso tenía otra opción? —preguntó Oliver sin dejar de mirar al frente.
—No —contestó Harrinton fríamente—, si no fuera por la nota que me enviaste… os habría matado a los dos. No te quede la menor duda.
—Lo sospechaba…
El inspector abrió las esposas y poco a poco las colocó en las muñecas de Oliver. Este permaneció erguido, imperturbable y manteniendo su dignidad. Con dos sendos click, Oliver quedó esposado.
Al sentir el helado metal de las esposas cerrándose en torno a sus muñecas, un escalofrío de miedo y terror se apoderó de Oliver. Era un terror visceral, el cual nunca antes había experimentado. Era muy distinto pensar en entregarse a Scotland Yard, que entregarse de verdad. En ese instante, cualquier atisbo de libertad se esfumó; ya no había vuelta atrás, ya no existía ninguna puerta de escape. El camino hacia la horca era inevitable y comenzaba a dibujarse en el horizonte de su vida.
—Oliver Crane —anunció el inspector—, queda detenido por el asesinato de Charles Halmilton. Hemos descubierto, escondido debajo de su cama en su apartamento de Bedford Square, tras un tablón mal ajustado, el reloj de bolsillo que pertenecía al fallecido.
Justo en ese instante, la puerta secreta volvió a abrirse, esa vez con tal ímpetu que al chocar con la pared una de sus bisagras saltó por los aires. Ambos hombres giraron bruscamente hacia ella. Lizzie, inmersa en un mar de lágrimas y con su rostro desfigurado por la desesperación, surgió de ella corriendo hacia Oliver.
—¡No! —gritó—. ¿Cómo has podido? ¡Me has engañado!
El inspector reaccionó con rapidez, tomó su revólver de debajo de la capa y disparó en dirección a Lizzie. Falló por un metro a la derecha. Lizzie, confundida y desorientada, se detuvo en su carrera, sin saber si la bala le había impactado o no. Se llevó las manos por todo el cuerpo en busca de algún rastro de sangre o de dolor. No lo encontró. Aquel disparo le obligó a detener su carrera. Oliver pudo oler el olor a pólvora. El revolver restaba demasiado cerca de él. Lizzie, sin poder hacer nada más, se quedó quiera, llorando, mirando a Oliver con odio.
—¡No, Lizzie! —suplicó Oliver con la voz débil al ver el estado de desesperación de Lizzie—. ¡Por favor, vete!
Ella no decía nada, solo seguía mirando a Oliver en un llanto inquebrantable.
—Vete —el inspector reiteró la orden con voz dura—. Llévate la joya, dásela a Adrian, y todo quedará bien. Si te quedas, te mato en este mismo instante y ambos moriréis. Todo vuestro sufrimiento no habrá servido para nada. Es tu única oportunidad.
El inspector recargó su revólver y apuntó a la izquierda de Lizzie. Esa vez el arma estaba excesivamente cerca de Oliver. Tan cerca que podía sentir el calor del interior del tambor.
—Hazle caso al inspector —rogó Oliver. Las lágrimas brotaban ya también de sus ojos al ver a Lizzie allí detenida, con un rostro lleno de incredulidad y desolación—. Vete, por Dios, salva a mi hermana y sálvate a ti misma.
—¡Pero íbamos a escapar juntos a América! —consiguió decir Lizzie dentro de su llanto. Se balanceaba de forma tan inestable que parecía que iba a caer al suelo en cualquier momento—. ¡No puedes hacerme esto! ¡No me dejes sola! ¡Lo teníamos todo planeado! ¡Íbamos a ser muy felices juntos...!
—Vete, Lizzie —insistió Oliver al ver que el inspector se preparaba para apretar el gatillo. Su rostro estaba bañado en un torrente de lágrimas, completamente destrozado—. Lo hice por nosotros. Por ti y por mí.
—¿¡Cómo que por nosotros!? —gritó Lizzie, desolada—. ¿¡Cómo pudiste!?
—Era lo mejor —afirmó Oliver con voz rota—. Mi vida está llegando a su fin, lo sabes... No me queda mucho tiempo. Es la solución más sensata.
Lizzie, respirando con dificultad, cesó su tambaleo y se puso completamente erguida. Ambos se quedaron mirándose en silencio.
—Ya lo sabes —reveló Oliver con una risa desesperada en el rostro—, voy a morir pronto... El reloj del destino nos lo ha dicho.
Tras esas palabras, el inspector volvió a apretar el gatillo. Pero esa vez el sonido dejó sordo a Oliver por unos instantes. Se hubiera llevado las manos a los oídos peno no pudo por las esposas. Se vio obligado cerrar los ojos y agacharse.
Lizzie tembló con el disparo. Sorprendida, comprobó que el inspector había vuelto a fallar.
—No fallaré una tercera vez —dijo el inspector con el rostro impasible.
El inspector volvió a cargar su revolver. Cuando, lo levantó ya no apuntó a un lado de Lizzie, sino que el cañón la enfilaba directamente. Lizzie lanzó un grito de rabia al cielo. Y esa furia le dio las fuerzas para comenzar a correr y salir por la puerta secreta con la "Lágrima de Luna" en su poder.
Oliver, se recompuso poco a poco. Estaba algo aturdido, pero cuando logró abrir los ojos pudo ver que Lizzie ya se había marchado. Un suspiro de alivio escapó de sus labios al comprobar que su plan había funcionado y Lizzie había logrado escapar con la joya.
El inspector Harrison, pensativo, volvió a centrar su atención en Oliver.
—¿Estás bien? —le preguntó el inspector.
Oliver asintió lentamente con la cabeza.
—Siento lo de los disparos —dijo el inspector moviendo el arma—, no vería otra forma de que se marchara.
Oliver asintió abriendo la boca varias veces para intentar quitarse el dolor de los oídos.
—Vamos, muchacho... —finalizó—. Es hora de irnos.
Oliver se repuso, se irguió y volvió a mirar al infinito, comprobando por el rabillo del ojo que no había nadie en la puerta secreta. Pensaba con satisfacción que Lizzie, aunque confundida, estaría saliendo en ese momento por la salida secreta que él le había enseñado. Libre.
“Gracias a Dios”, pensó.
El inspector Harrison tomó a Oliver por el brazo y, con paso decidido, lo guió hacia la salida de la sala de anatomía. La "danza del destino" diseñada por Oliver había terminado y había sido todo un éxito.
Oliver abandonó su universidad, el King's College London, como jamás hubiera pensado. No había conseguido el doctorado en medicina, ni mucho menos. Estaba siendo escoltado por un inspector de Scotland Yard rumbo a alguna prisión de Londres.
Afuera, una patrulla policial formada por otros seis hombres escoltaba un carruaje listo para transportar prisioneros, los esperaba. El inspector con su maletín bien agarrado indicó a sus compañeros que abrieran la puerta. Ninguno de ellos se atrevió a preguntarle qué era aquel maletín.
Oliver miró en todas direcciones. Había multitud de transeúntes que, a pesar del frio, se habían detenido a cotillear y a ver la escena. La lluvia había cedido dando paso a una nevada copiosa y a un frío desolador típico de las ventiscas heladas del invierno londinense. Escudriñó por detrás de aquel público improvisado buscando una figura que por suerte no encontró. Quizás, en su fuero interior quería haberla visto, como un último adiós, pero, desde luego, era mejor que Lizzie estuviera ya lejos a salvo.
—Four seasons in one day —dijo el inspector mientras Oliver subía al carruaje.
—¿Qué? —preguntó Oliver que se giró en el escalón más alto del carruaje a ver si desde ahí veía a Lizzie.
—Four seasons in one day —repitió el inspector señalando al cielo—. Cuatro estaciones en un día. Esta mañana verano, luego primavera, por la tarde otoño y finalmente invierno. Todo en un mismo día. Ese es el tiempo de nuestra querida Inglaterra.
Oliver ignoró las palabras del inspector, qué le importaba a él el tiempo en ese momento, y volvió a escrutar el horizonte antes de entrar en el carruaje. No encontró lo que buscaba. Miró al cielo negro. Contempló cómo los copos de nieve caían con suavidad y bañaban su rostro. Luego, aspiró profundamente, con mucha lentitud sin dejar de mirar al cielo. Sabía que era la última vez que lo vería antes de ser llevado a la horca.
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Dos días, dieciséis horas y dos minutos para el siguiente cambio.
Como un recluso esperando juicio, Oliver fue trasladado a la prisión de Newgate, ingresando en la noche del domingo cerca de las nueve en punto. A petición del inspector Harrison, se le asignó una celda individual, aislado del resto de los presos. Le incautaron todas sus pertenencias y ropas, vistiéndolo con el uniforme estandarizado: una chaqueta y pantalones de rayas blancas y negras que simbolizaban la pérdida de la individualidad y la conformidad forzada del sistema penitenciario. Sin embargo, no todas sus pertenencias fueron incautadas. Oliver había llegado a un acuerdo con el inspector: se le permitiría conservar el reloj del destino.
Antes de partir hacia el King’s College London, Oliver bajó de su habitación al restaurante de la posada para conseguir una jarra de agua fresca. Aprovechó ese momento para hablar con el posadero y confirmar si la nota había sido entregada al inspector Harrison. El posadero no solo lo confirmó, sino que la propia nota había sido devuelta, firmada de puño y letra por el inspector, como acuse de recibo. Entonces, Oliver tomó la nota y la arrojó a la chimenea del salón para que Lizzie nunca pudiera leerla.
En la nota, Oliver proponía un trato. Relataba cómo se desarrollaría la "danza del destino" en el aula de anatomía y cómo, llegado el momento, él se entregaría como el culpable del asesinato de Hamilton. El inspector obtendría su dinero y su gloria como el resolutor del caso. A cambio, dejaría a Lizzie libre para siempre, entregándole la joya y permitiéndole librarse de Adrian Hamilton. Lizzie sería exonerada de cualquier acusación de robo de la joya o de complicidad en el asesinato. Oliver solo quería entregarse y permitir que la justicia hiciera su trabajo diciendo la verdad. Por mucho que hubiera actuado en defensa de Lizzie, a Oliver solo le quedaba el destino de la horca.
Y había diseñado ese plan junto a la chimenea en la mansión Cunningham. Por ello, el reloj del destino giró, porque su destino sí que había cambiado en ese momento. Oliver, a sabiendas de que solo le quedaban dos giros al reloj, había decidido entregarse y así salvar a su hermana y a Lizzie. Por primera vez, había utilizado correctamente la información que le brindaba el reloj del destino.
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Posiblemente un día para el siguiente cambio.
Dentro de su celda, Oliver observaba el reloj del destino. Estaba seguro de que su juicio se llevaría a cabo al día siguiente ya que solo quedaba un día para el siguiente cambio. No se lo habían comunicado, pero el reloj lo señalaba con claridad. Solo quedaba un giro, y sabía que, tras este, se desvelaría la fecha de su muerte.
Debía de ser ya martes. Habían transcurrido dos noches desde su ingreso en la celda, donde no había recibido visitas y su única conexión con el exterior era la bandeja de comida que entraba y salía. Una ración escasa y frugal de pan duro, gruñones de guisantes y un trozo de tocino rancio constituían su alimento diario.
El habitáculo, si se puede llamar así, era un estrecho cubículo dentro de la prisión de Newgate. Las frías y húmedas paredes de piedra estaban cubiertas de moho que se extendía como una ominosa mancha. El aire estaba impregnado de un fétido olor a podredumbre y desesperación que impregnaba cada poro y tejido de Oliver. En el centro, un jergón desgastado y sucio descansaba en el suelo, proporcionando un lecho apenas adecuado para dormir. Una pequeña ventana enrejada, demasiado alta para alcanzar, permitía el ingreso de un débil rayo de luz natural durante el día. La única puerta era una gruesa barrera de hierro forjado, con una pequeña abertura a la altura de los ojos para permitir la supervisión de los guardias. El silencio dominante solo era interrumpido por el eco de las cadenas y los distantes lamentos de otros prisioneros, y por el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse para permitir el paso de la bandeja de comida.
Repasaba en su mente constantemente el homicidio que había perpetrado. Desafortunadamente, había quitado la vida a un hombre y finalmente iba a pagar por ello. No quería pensar en el instante en el que lo empujarían con la soga alrededor del cuello. Prefería enfocar sus pensamientos en lo que vendría después, cuando cruzara al más allá y sus pecados fueran evaluados. Lleno de remordimiento, rezaba fervientemente con la esperanza de poder salvar su alma. Sabía que era una tarea ardua, pero no tenía otra cosa que hacer encerrado entre aquellas cuatro paredes.
Su mente también volvía con frecuencia a los acontecimientos de la semana anterior. Hace solo unos días era un joven con un futuro que, aunque predestinado por su padre, estaba lleno de lujos y buena vida. Cuando pensaba en ello, Oliver cogía y frotaba el reloj del destino. ¿Habría sido él el artífice de su nuevo destino? Todo empezó a cambiar en el instante en el que lo tomó en sus manos y comenzaron los nueve giros marcados por este. ¿Habría sido aquel artilugio capaz de cambiar toda su vida solo por su capricho?
El primer giro fue la irrupción de Lizzie en su vida. Estaba claro que ese hecho marcó un gran cambio en su destino. Si no la hubiera visto, si ella jamás hubiera decidido ocultar la "Lágrima de Luna" en la cajita de música, nunca la habría conocido y no la habría perseguido por las calles de Londres.
El segundo cambio fue, sin duda, el asesinato de Hamilton. Todavía no comprendía cómo tuvo el valor de adentrarse en aquel oscuro callejón, y mucho menos de golpear a muerte al hombre con una llave inglesa. ¿Acaso fue eso también obra del reloj?
El siguiente giro del destino, el tercero, se produjo cuando se alistó en el ejército. El reloj giró precisamente en el instante en que firmó el formulario de alistamiento. Desde aquel momento, se había convertido en soldado. ¿Qué mayor cambio de destino podría haber que ese?
Después, el reloj giró cuando golpeó al inspector Harrison con el paraguas. Se convirtió en un fugitivo de la justicia, un peligroso delincuente perseguido por toda Scotland Yard y con su nombre escrito en todos los periódicos. Todo un privilegio.
Y luego, el reloj volvió a girar, un cambio de destino que le costó mucho más comprender. Después de hablar con Richard, decidió volver para salvar a Lizzie de Adrian Hamilton. Podría haber permitido a su hermano entregarla a la policía para cargar con todas sus culpas. Pero no fue así. Oliver antepuso el bienestar de Lizzie al suyo. Oliver antepuso la vida de Lizzie a la suya. ¿Acaso podía haber mayor acto de amor a una persona? Había sufrido mucho aquella noche el pobre Oliver Crane por no haber podido afeitarse ni bañarse en más de veinticuatro horas. Por sentir el picor de la suciedad en el cuerpo, por dormitar en una silla, y por ver ratas como capibaras pasando bajo sus pies. ¡Qué ironía! En aquel momento, llevaba más de dos días sin tocar agua medianamente limpia para siquiera limpiarse el rostro, y no se quejaba. Cómo cambiaban las cosas.
El sexto giro del destino señalado por el reloj ocurrió justo después de hablar con su padre y dejar de ser Oliver Crane para convertirse en Oliver Thorn. Su padre había sido completamente injusto con él. Se había interesado únicamente en salvaguardar el apellido familiar a toda costa sin si quiera preguntarle. Había preferido perder un hijo antes de ver manchado el escudo familiar, aunque eso significara perder a un hijo. Y por desgracia, le costó exactamente eso: a su hijo.
El siguiente giro fue, sin lugar a dudas, el que más le agradó. El reloj del destino no solo marcaba eventos desafortunados, sino también giros positivos. Y este fue sencillamente delicioso. Recordar aquel instante en el que estuvo íntimamente con una mujer por primera vez era uno de los mejores recuerdos que conservaba, un recuerdo que volvía a visitar una y otra vez en su confinamiento. Y no estuvo con una mujer cualquiera, estuvo con Lizzie, con su Lizzie.
El último giro del destino se produjo cuando, tras la conversación con Cunningham, descubrió que el número del centro del reloj indicaba los giros de destino que quedaban por darse en su vida. El último giro, indicaría la fecha de su muerte. Y solo le quedaban dos en ese momento. Uno se produjo al decidir que la mejor manera de desenredar toda esa maraña era entregarse. El reloj giró y confirmó a Oliver que debía llevar a cabo la versión revisada de la "danza del destino".
Ya solo le quedaba un giro al reloj. Oliver estaba convencido de que ocurriría en el momento en que se dictara sentencia en su juicio y se le condenara a la horaca. En ese instante, Oliver sabría cuándo iba a morir.
Pero, estando encerrado, Oliver pensaba más que nada en Lizzie, su Lizzie. Sí, la había traicionado, pero también la había salvado a ella y a su hermana. Lizzie era libre, podía hacer con su vida lo que quisiera. Podría irse a América o quedarse en Londres. La mera idea de que encontrara otro compañero para ir a América enviaba un escalofrío por la espina dorsal de Oliver. Pero, era una opción desde luego.
Oliver reflexionaba sobre cómo Lizzie ya habría entregado la "Lágrima del Destino" a Adrian y habría sellado su propio futuro. Y cada minuto de cada hora, pensaba en ella: en su rostro, en sus labios, en su cabello, en su cuerpo, en su figura... En su caminar, en su hablar, en sus movimientos, en su contoneo, en su forma de dormir... La extrañaba profundamente. Había sido una semana intensa a su lado. Dolorosa, pero en cierto modo deliciosa, porque Oliver nunca había sentido por nadie aquel tipo de amor. Su corazón había sido inundado por ella, y ya no podía concebir la vida sin su presencia. Si alguien le preguntara si desearía retroceder en el tiempo, volver a su antigua vida y nunca haberla conocido, Oliver, sin dudarlo, respondería que no. Aunque el precio fuera acabar sus días en la horca.
.
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Una hora para el siguiente cambio.
El silencio en la celda de Oliver fue rasgado por el chirriante aullido de la puerta al abrirse. Recostado sobre el jergón, apenas logró abrir los ojos. Su mente nublada luchaba por discernir si era el alba de un nuevo día o el ocaso de la tarde.
Los guardias, figuras imponentes con sonrisas siniestras, invadieron su espacio de confinamiento, ondeando un par de esposas. Con un tirón violento, le forzaron a ponerse de pie, sujetándolo con manos toscas y firmes. Antes de poder entender completamente lo que estaba sucediendo, el frío mordisqueo del metal ya había cercado sus muñecas. Las esposas se cerraron con una eficiencia maquinal.
—¡Esperen! —gritó Oliver con su voz fracturada por el pánico, cuando los guardias comenzaron a empujarlo fuera de la celda.
Ante su inesperado alarido, los hombres se detuvieron. Aprovechando el momento, Oliver se precipitó hacia el jergón. Sus manos, temblorosas pero decididas, desenterraron un objeto oculto en la paja: el reloj del destino. Lo acunó en sus manos esposadas, aferrándose a él como un náufrago a su último vestigio de esperanza.
Posteriormente, los guardias lo empujaron, obligándolo a recorrer los fríos y lúgubres pasillos de la prisión de Newgate. El eco de sus pasos, el olor a humedad de las paredes de piedra, la penumbra rota solo por escasos faroles, cada detalle se grabó en su memoria como un epitafio de su libertad perdida.
Al salir al exterior, se encontró con la luz difusa de una mañana de febrero. El sol, un intento de esperanza, luchaba por romper las grises nubes. El aire fresco, impregnado con el tinte metálico de la industria cercana, azotó su rostro. Fue una agridulce caricia de libertad. Inspiró profundamente, intentando limpiar sus pulmones del aire viciado de la prisión.
Mirando hacia atrás, la apabullante presencia de la prisión se cernía sobre él: un coloso de hierro y piedra que destilaba terror. Los guardias le empujaron hacia un carruaje que aguardaba en el patio. Una estructura de madera oscura, casi negra, tragada por la sombra matutina, con el interior amenazadoramente oscuro y asientos de madera duros y fríos sin siquiera una fina capa de paja para su confort.
Las ruedas del carruaje comenzaron a girar, y con cada eco solitario de su movimiento, se adentraba más en el corazón de Londres. A través de una pequeña ventana enrejada, Oliver podía vislumbrar fragmentos de la ciudad de la que alguna vez fue partícipe: los vendedores montando sus puestos, los niños corriendo detrás de un aro de metal, la suave danza del humo elevándose desde las chimeneas hacia el cielo gris. Cada calle, cada esquina, cada detalle era una melodía agridulce de una vida que le había sido arrebatada.
Aunque nadie se lo había mencionado explícitamente, sabía que su destino era el estrado del tribunal. En el encierro había perdido toda noción del tiempo, pero sabía que el próximo giro del reloj del destino estaba cerca y ello solo podía significar otra cosa más que su juicio.
Mientras el carruaje rodaba sobre los adoquines, el soporoso letargo en el que había caído durante aquellos dos días, que parecían haberse estirado hasta abarcar dos años, empezaba a desvanecerse gradualmente. Con cada brinco del carruaje, cada golpeteo de las ruedas contra la piedra, parecía que su consciencia emergía más y más de la oscuridad.
La ansiedad de terminar con todo aquello se intensificaba. Cada latido de su corazón era un deseo palpable de que todo sucediera rápido. Esperaba que, con la sinceridad de su arrepentimiento, su alma finalmente pudiera elevarse hacia la paz celestial y su pecado capital fuera perdonado.
Finalmente, el carruaje se detuvo frente a la imponente figura de Old Bailey, el inflexible tribunal penal de la ciudad donde su hermano Richard trabajaba. ¡Cuán irónico! Ser juzgado en el mismo lugar donde su hermano lidiaba con delincuentes. La gran fachada del edificio se alzaba como un inmutable espectro de justicia, y sus altas ventanas parecían ojos fríos y despiadados, testigos de innumerables destinos sellados.
La puerta del carruaje se abrió con un chirrido, y Oliver, vestido con su uniforme de prisionero a rayas y con las esposas apretándole las muñecas, descendió con cautela. Fuera, una multitud se había congregado, cuyos números parecían extenderse hasta el horizonte. Cientos de ojos, tanto curiosos como acusadores, lo miraban con asombro y temor.
Las filas de personas se extendían hasta la entrada de Old Bailey como un mar humano compuesto por rostros ajenos. Al pie del carruaje, el inspector Harrison lo esperaba. Con un gesto firme, lo guió a través de la muchedumbre y hacia la entrada del tribunal.
El ruido de la multitud aumentó cuando Oliver avanzó. 'Asesino', le gritaban algunos; 'Criminal', decían otros. Pero para Oliver, sus voces sonaban amortiguadas y distantes, como si estuviera escuchándolas a través de una espesa niebla, todo parecía surrealista.
—Tu caso ha causado mucho revuelo, como puedes ver —comentó el inspector Harrison con una expresión seria.
Mientras avanzaba, Oliver buscó entre la multitud. Sus ojos ansiosos escudriñaban cada rostro en busca de uno que no lograba encontrar.
El inspector Harrison, observando su comportamiento, se inclinó y susurró en su oído:
—Está bien, no te preocupes. Tu hermana está a salvo y ella también.
—¿Cómo lo sabe? —dijo Oliver con voz ronca, las palabras apenas salían de su boca seca. Era la primera vez que hablaba desde que fue encerrado.
—Lo sé, y eso debe ser suficiente para ti. Ya sabes cómo funciona Londres —contestó Harrison con una enigmática sonrisa.
Aliviado, Oliver asintió y respiró hondo mientras cruzaban el umbral del tribunal. Dentro de Old Bailey, el aire era aún más pesado. El ruido y el bullicio del exterior desaparecieron, reemplazados por un silencio casi palpable. Oliver sintió cientos de ojos sobre él mientras era conducido a la sala del tribunal número dos, un nuevo escenario para el acto final de su destino.
El corazón de la sala era una figura inmensa y solemne. El juez, un anciano de expresión severa, iba vestido con la toga negra y la peluca blanca de su oficio. Sus ojos, dos pozos de sabiduría y juicio, se posaron sobre Oliver, marcando el comienzo de su calvario.
El tribunal bullía de espectadores hambrientos de drama. Cada rincón de la sala, cada asiento, estaba lleno de rostros que destilaban una mezcla de morbo y solemnidad. Un silencio sepulcral cayó sobre la multitud cuando Oliver, escoltado por el inmutable inspector Harrison, hizo su entrada. Los ecos de sus pasos parecían gritar su culpabilidad en el silencio ensordecedor.
Oliver fue guiado hasta la primera fila, un espacio descarnado y expuesto a la mirada inquisitiva del juez y del público. Harrison permaneció junto a él. Era una roca en medio de la tempestad de murmullos y miradas furtivas.
Una ola de terror y abrumación amenazó con arrastrarlo. Podía sentir el peso de cada mirada, cada juicio anticipado, cada suspiro de expectación. Sin embargo, levantó la cabeza, decidido a enfrentarse al futuro. Entendía que cada persona en la sala tenía una idea preconcebida de quién era, pero también sabía que solo él podía decidir quién quería ser, más allá de lo que el juez o la muchedumbre decidieran.
Con una esperanza desesperada, Oliver escrutó la multitud en busca de rostros familiares. Ansiaba encontrar las caras de su hermano Richard y de Lizzie. Pero ni Richard ni Lizzie estaban allí. No había ni un solo par de ojos amables, ninguna mirada de solidaridad. Sólo rostros desconocidos, marcados por la morbosidad y la curiosidad.
Pero ni Richard ni Lizzie estaban allí. Ni siquiera entre las sombras del fondo, donde los rostros se desdibujaban en la penumbra. Ni una sola mirada de apoyo, ni un solo gesto de solidaridad. Sólo extraños, con rostros marcados por la curiosidad y el morbo.
La decepción y la desolación amenazaron con ahogarlo. Richard, a pesar de sus diferencias, podría haber estado allí. Podría haber ofrecido un mínimo de apoyo fraternal. Y Lizzie... a pesar de entender por qué ella debía mantenerse alejada, Oliver no podía evitar desear su presencia.
La mano del juez se alzó, exigiendo silencio. Una quietud expectante se apoderó de la sala. La voz del juez retumbó con autoridad indiscutible:
—Que se levante la sesión.
Un susurro de anticipación atravesó la sala, apagándose de inmediato bajo la mirada dominante del juez.
—Este tribunal se ha convocado para juzgar a Oliver Crane —continuó el juez, sus penetrantes ojos grises fijos en Oliver—. Le acusamos del presunto asesinato de Charles Hamilton. Espero que todos los presentes muestren el debido respeto a este tribunal y a sus procedimientos.
Con un golpe seco de su mazo, el juez marcó el comienzo del juicio.
—Que comience la primera declaración —ordenó, volviendo su atención al fiscal.
Para Oliver, el tiempo pareció ralentizarse. Cada gesto, cada palabra pronunciada en adelante sería crucial.
El fiscal se levantó, imponiendo su presencia en su traje oscuro. Su mirada se cruzó con la de Oliver antes de dirigirse al juez.
—Señorías —empezó con voz firme y clara—, Oliver Crane se encuentra hoy ante ustedes, acusado del asesinato de Charles Hamilton, ocurrido la tarde del 16 de febrero de 1880. Un crimen que él mismo ha admitido haber cometido.
El tribunal se llenó de susurros. Oliver sintió la carga de las miradas sobre él, cada una añadiendo peso a su crimen.
—Oliver Crane —continuó el fiscal—, no sólo se ha declarado culpable de este crimen atroz, sino que también se entregó voluntariamente a las autoridades, aceptando las consecuencias de sus acciones. Sin embargo, este juicio es necesario para entender completamente los hechos y determinar la penalidad apropiada para él.
La boca de Oliver se había secado hasta el punto de no poder tragar. Aunque había sido él quien se había entregado, quien se había declarado culpable, cada palabra del fiscal sonaba a sentencia. Pero también sabía que este era el camino que había elegido. Era el momento de enfrentar su destino.
El fiscal, con un gesto de su mano, le cedió la palabra a Oliver. Podía sentir la electricidad en la sala. Tragó saliva y levantó la mirada hacia el techo. En las complejas ornamentaciones de la bóveda, buscó una pizca de fortaleza, una pizca de guía. "Ayúdame", susurró en una silenciosa plegaria a Dios.
Finalmente, bajó la mirada, encontrándose con la del juez. Su voz resonó clara, pero cargada de un pesar inmenso, mientras comenzaba su declaración.
—Aquel día, observé a un hombre y a una mujer en un altercado en medio de la calle. La mujer lucía aterrorizada, amenazada. No pude hacer caso omiso a ello.
Oliver hizo una pausa. Su mirada se perdió en los recuerdos de aquel día fatídico.
—Les seguí a través de varias calles de Londres hasta que se desviaron a un callejón.
Su voz tembló al recordar la escena.
—Cuando llegué a su lado, el hombre, el señor Hamilton, la tenía agarrada por el cuello, elevándola a unos centímetros del suelo. Estaba fuera de sí, intentando estrangularla.
Oliver tragó saliva, sintiendo cómo el nudo en su garganta se intensificaba.
—Busqué ayuda, pero no había nadie cerca. No tuve más opción. Encontré una llave inglesa en la basura y...
La voz de Oliver se quebró. Luchó contra las lágrimas que amenazaban con derramarse, tomó una profunda inspiración y continuó.
—Golpeé al señor Hamilton. No tenía la intención de matarlo. Sólo quería salvar a la mujer. Fue un accidente, no era mi intención que terminara de esa manera, pero... él murió. Salvé a la mujer, pero a un precio muy elevado.
Las palabras finales de Oliver reverberaron en la sala. El público permaneció en silencio, cada rostro reflejaba la gravedad de sus palabras. Había contado su verdad, había desnudado su alma ante el tribunal. Ahora solo quedaba esperar el dictamen de la justicia.
El juez, tras escuchar el relato de Oliver, frunció el ceño.
—¿Y por qué el señor Hamilton perseguía a la mujer? —interrogó.
Fue el inspector Harrison quien se levantó para responder al juez.
—Según nuestras investigaciones, señoría, el señor Hamilton creía que la mujer, una médium con la que había contratado, le había robado una joya de gran valor.
Un murmullo recorrió la sala ante esta revelación. El inspector prosiguió:
—El señor Hamilton buscaba comunicarse con su difunta esposa a través de la médium, en un intento desesperado por descubrir el paradero de la joya desaparecida. Sin embargo, cuando la médium no pudo proporcionarle la ayuda que buscaba, Hamilton concluyó que ella debía haber robado la joya.
Un silencio se apoderó de la sala mientras el inspector continuaba.
—Esta acusación resultó ser falsa. Tras una investigación más exhaustiva, el hijo de Hamilton encontró la joya oculta en uno de los joyeros de su madre. La mujer, en realidad, no había robado nada.
El público digirió la información. Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, pintando una imagen aún más trágica de los acontecimientos que habían llevado a Oliver hasta el estrado.
El juez parecía reflexionar sobre las palabras del inspector Harrison.
—Una serie de desafortunados malentendidos y mala suerte—murmuró, más para sí mismo que para la sala.
El juez miró alrededor de la sala, una expresión severa grabada en su rostro.
—¿No hemos podido localizar a la mujer en cuestión para corroborar esta historia? —preguntó, su voz llenando el silencio.
El inspector Harrison frunció el ceño.
—Hemos intentado encontrarla, su señoría, pero hasta ahora no hemos tenido éxito. Parece haber desaparecido desde la noche del incidente.
Un murmullo llenó la sala mientras la gente comenzaba a murmurar entre sí. Había una sensación de desesperanza en el aire. El testimonio de Oliver parecía condenado sin la confirmación de la mujer.
Pero justo cuando la sala parecía sumergirse en un aire de desesperanza, un murmullo suave pero firme resonó desde el fondo.
—Estoy aquí.
Hubo un giro colectivo hacia la fuente de la voz. Una figura, antes desapercibida, comenzó a avanzar por el pasillo central. Era Lizzie.
El corazón de Oliver saltó en su pecho. La alegría de verla estaba mezclada con un miedo repentino. Los videntes no eran legales en esa época y su presencia allí podría ponerla en peligro.
Lizzie se acercó al frente de la sala, cada paso suyo era observado por las miradas incrédulas de los presentes.
—Inspector Harrison —dijo con una voz que, aunque suave, resonó claramente en la sala—, soy la mujer que están buscando.
El público estalló en murmullos mientras Oliver la observaba con su rostro lleno de preocupación. Lizzie se veía radiante y decidida, pero también vulnerable en su traje femenino y la brillante luz de la sala de la corte.
—Puedo corroborar la versión de los hechos de Oliver y del inspector Harrison. Sin Oliver, hoy no estaría viva —dijo.
Lizzie continuó, su voz cargada de emoción, mientras Oliver no podía apartar la mirada de ella. Estaba a la vez lleno de esperanza y temor por lo que su valiente testimonio podría significar para ambos.
—Les ruego que tengan clemencia con Oliver. Él actuó en defensa mía, nada más. Estoy eternamente agradecida por todo lo que ha hecho por mí durante estos días.
Las palabras de Lizzie llenaron la sala, tocando cada corazón presente. Una corriente de esperanza atravesó la multitud. Todos los ojos se volvieron hacia el juez, esperando su veredicto.
El juez se giró hacia Lizzie con mirada inquisitiva.
—¿Es cierto, señorita, que el señor Hamilton la seguía porque creía que usted le había robado su joya?
Lizzie asintió con la cabeza.
—Sí, señor juez —confirmó—. Ese hombre se había obsesionado con la idea de que yo le había robado. Empezó a seguirme a todas partes, y más de una vez tuve que esquivarlo.
Los murmullos llenaron la sala nuevamente mientras Lizzie continuaba.
—Intenté convencerle una y otra vez de que no había encontrado su joya, pero se negaba a creerme. Aquella tarde, estaba convencida de que me mataría si no hubiera sido por la intervención de Oliver.
Las palabras de Lizzie parecieron impactar a todos en la sala. A medida que se hacía patente la gravedad de lo que podría haber ocurrido, los espectadores empezaron a entender la urgencia con la que Oliver había actuado. La vida de una mujer joven había estado en peligro, y él había intervenido sin pensarlo dos veces. Aunque las circunstancias fueran trágicas, la heroica acción de Oliver empezaba a ser reconocida.
El juez asintió a Lizzie, quien retrocedió para sentarse, aun temblando por la experiencia. El magistrado se tomó un momento, dejando que el silencio llenara la sala. El tribunal estaba expectante, aguardando su veredicto.
Finalmente, el juez se aclaró la garganta y empezó a hablar. Su voz profunda resonaba en el silencio de la sala.
—No hay mucho que pensar en este caso —comenzó—. A pesar de la heroica acción de Oliver Crane, él nunca debería haber estado allí en primer lugar. El señor Crane debería haber intentado evitar que Hamilton matara a Lizzie, ciertamente, pero no golpeándolo con una llave inglesa. Eso es un acto que no puede ser perdonado.
La tensión se podía cortar con un cuchillo. Los ojos del público estaban fijos en el juez, sus rostros blancos como la cera. La garganta de Oliver se secó mientras esperaba el veredicto.
—El veredicto debe ser la horca —prosiguió el juez inmutable.
Un gran murmullo llenó la sala, como un enjambre de abejas inquietas, ante el inminente veredicto del juez. Algunos asentían con resignación, aceptando la inevitable decisión, mientras otros gesticulaban en airado desacuerdo con sus rostros rojos de indignación.
Oliver, en contraste, parecía serenamente absorto en su propio mundo. Primero, agachó la cabeza. Luego, en un gesto casi cariñoso, la giró hacia Lizzie, que llevaba las manos a su rostro, atractiva incluso en medio del tumulto. Ella era la única visión que deseaba grabar en su memoria, la última imagen de belleza y pureza antes de su inminente descenso a la oscuridad. Volvió a enderezar la cabeza y fijó sus ojos en el reloj del destino. Después, miró al reloj que presidía el juzgado. Faltaban solo dos minutos para que el reloj del destino hiciera su último giro. Oliver lo apretó con fuerza. Sin dejar de mirarlo, en el momento en el que el martillo del juez golpeara y dictara sentencia, Oliver vería en él la fecha de su muerte.
—Sin embargo… —continuó el juez haciendo de nuevo un silencio. La sala volvió a silenciarse y se concentró en el juez que apretaba los labios con fuerza.
—Hay una circunstancia que altera este veredicto —continuó el juez oteando en todas las direcciones de la sala.
Oliver dejó su ensimismamiento y levantó la mirada con sorpresa.
El juez de debajo de su mesa sacó un papel que sostuvo y mostró a la sala con su mano derecha. La alzó para que todos lo pudieran ver bien.
—Este documento —continuó— que tengo en mis manos ha cambiado mi perspectiva de este caso.
Oliver, desorientado, se esforzaba por entender qué estaba sucediendo. El juez se volvió hacia él.
—Crane —dijo en voz baja, ¿es usted médico?
Oliver frunció el ceño y parpadeó varias veces. ¿A qué venia aquello ahora? Tartamudeó varias veces, pero al final pudo encontrar su voz.  
—Estoy... estudiando medicina —contestó—. Estoy en mi tercer año.
El juez asintió varias veces con la cabeza.
—¿Cuál es su mayor ilusión en la vida que ha perdido tras matar a Hamilton? —preguntó el juez.
Oliver miró al inspector Harrison con la boca abierta. Este arqueó los hombros extrañado y haciendo ademan con las manos para que contestara.
—Soy... quiero ser médico. Quiero salvar vidas. Esa es mi ilusión —respondió Oliver con su voz apenas audible.
El juez asintió nuevamente y luego volvió a levantar el documento.
—¿Reconoce esto, señor Crane? —preguntó.
Oliver entrecerró los ojos para ver el papel que el juez estaba sosteniendo, pero desde donde estaba, no podía distinguir nada.
—No puedo verlo bien, señoría. ¿Podría acercarlo un poco más? ¿O acércame yo?
—No es necesario —respondió el juez—. Es el formulario que usted rellenó hace una semana en el King's College London para alistarse y servir en la guerra en Afganistán.
El juez, con solemnidad, dejó que sus palabras resonaran en la sala. Los murmullos surgían y crecían como una ola que rompía contra las paredes de piedra. El corazón de Oliver palpitaba frenéticamente, golpeando sus costillas como un cautivo ansiando la libertad. Su boca permanecía abierta. El formulario de alistamiento, ¿cómo había llegado allí?
—Es usted un soldado, señor Crane, y necesitamos hombres como usted para servir en esa guerra, especialmente hombres que puedan salvar vidas en vez de quitarlas. Por eso, he decidido que, en lugar de condenarlo a la horca, usted será condenado a servir por el resto de su vida como médico en el ejército. No podemos desperdiciar a hombres tan valiosos como usted en la horca.
Con esas palabras, el juez levantó su mazo y lo golpeó en el bloque de sentencia. Un sonido fuerte y seco perforó el silencio.
—¡Se ha dictado sentencia! —anunció, enviando ondas de estupor a través de la sala.
El veredicto fue recibido con un silencio paralizado. Todos presentes luchaban por comprender lo que acababan de escuchar. Oliver, Lizzie y el inspector Harrison estaban petrificados, aun asimilando la situación.
En ese momento, las agujas del reloj de la sala marcaron la misma hora del reloj del destino, que comenzó con movimiento lento a activarse. Pronto, las agujas comenzaron a coger fuerza y los números comenzaron a difuminarse. El juez comenzó a hablar dirigiéndose a Oliver.
—Señor Crane —empezó.
Pero Oliver no le escuchaba, estaba centrado mirando el reloj del destino.
—Es posible que este veredicto sea peor que la horca —continuó—. Afganistán es una tierra hostil, podría perder su vida allí. Verá cosas que ningún hombre debería presenciar, sufrirá de hambre y sed, y probablemente no regresará. La horca es un sufrimiento de unos minutos, Afganistán será una tortura hasta que una bala acabe con usted. ¿Me está escuchando, señor Crane?
Pero las palabras del juez le entraban por un oído a Oliver y le salían por el otro.
—¿Señor Crane…? ¿Se puede saber que…? —decía el juez sin encontrar respuesta.
Este comenzaba a enfadase por la actitud de Oliver.
—¿Pero? ¿De qué se ríe usted?
Oliver había pasado del infarto y de la muerte instantánea a soltar carcajadas a diestro y siniestro. Parecía que había enloquecido y toda la sala lo miraba extrañado. En sus manos, sujetaba el reloj del destino que lo movía de arriba abajo con toda la intensidad del mundo.
—¡Lizzie! —gritó Oliver con toda la fuerza que tenía en su voz.
Oliver comenzó a andar hacia Lizzie, pero los dos guardias lo sujetaron y no le dejaron continuar.
—¡Lizzie! —continuó Oliver comenzando a llorar, pero sin dejar de sonreís a mandíbula abierta.
En el otro lado de la sala, Lizzie lo mirada con cara de asombro sin saber qué ocurría, como el resto de la sala. El juez se cansó y ordenó que se llevarán al prisionero.
—Bueno, este hombre se ha vuelto loco —dijo—, por favor llévenselo, debemos continuar con el siguiente juicio.
Los soldados cogieron a Oliver por los brazos y lo obligaron a caminar a empujones.
—¡Lizzie! —volvió a gritar Oliver como un descosido.
Cuando Oliver pasó junto a Lizzie, Oliver forcejeó para que le dejaran acercarse a ella. Todo el mundo estaba expectante. Inicialmente, los guardias no le dejaron e hicieron fuerza, pero el inspector Harrison, con gesto de su mano, les ordenó que lo dejaran.
Oliver se acercó a Lizzie y ambos pudieron por un momento juntar sus manos. Oliver la miró con toda la intensidad que daban sus ojos. Ella hacía lo mismo con lágrimas en los ojos. Entonces, Oliver le hizo el gesto de que mirara el reloj el destino. Lo tenía en la mano derecha.
—Mira Lizzie, mira… míralo—le ordenó.
Lizzie, con la cara desencajada, bajó la mirada y obedeció. No miró las agujas, eso daba igual, miró el año que marcaba, que era lo importante, y lo pronunció en voz alta:
—¡1930!
—¡Si, Lizzie! —gritó Oliver. Nadie entendía nada— ¡1934! ¡Voy a morir en 1930!
—¡1930! ¡Las doce del once de julio de 1930! —gritó Lizzie llevándose las manos a la boca que no podía cerrar del asombro.
—Ya es suficiente, Oliver —ordenó el inspector Harrison— Debes volver a la prisión.
Los dos guardias volvieron a coger a Oliver con firmeza y ya no lo soltaron.
—¡Volveré Lizzie! —gritaba Oliver mientras lo arrastraban hacia fuera— ¡Voy a volver de la guerra! ¡No te preocupes!
Viendo la resistencia de Oliver, los dos guardias tuvieron que emplearse a fondo, pero finalmente pudieron reducir al prisionero.
—1930… —susurró Lizzie mientras miraba cómo se llevaban a Oliver.
Cuando desapareció de la sala, Lizzie seguía allí como una estatua mirando a la salida.
—¡1930! —gritó a la sala completamente jubilosa olvidándose de que todo el mundo la miraba. Eso daba igual.
Según el reloj del destino, a Oliver le quedaban cincuenta años más de vida.
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La Guerra Anglo-Afgana de 1880, también conocida como la Segunda Guerra Anglo-Afgana, fue una confrontación militar marcada por un desafiante renacimiento nacionalista afgano que desafió la dominación británica. Iniciada en septiembre de 1879, tras la muerte del emir Sher Ali Khan, quien mantenía relaciones diplomáticas con los británicos, y el posterior asesinato del enviado británico a Kabul, la guerra desató la ira de la corona británica. La respuesta británica fue inmediata y contundente, buscando restaurar su influencia y control en la región estratégicamente crucial del paso de Khyber. El conflicto se caracterizó por feroces batallas, entre las que destacan la de Maiwand y la de Kandahar, que pusieron a prueba el coraje y la resistencia tanto de las fuerzas británicas como afganas. A pesar de las duras condiciones y la feroz resistencia afgana, los británicos finalmente lograron un acuerdo en 1881, permitiendo al emir afgano Abdur Rahman Khan mantener su autonomía interna, mientras que la política exterior afgana quedaba bajo control británico. Este tumultuoso capítulo en la historia anglo-afgana dejó una huella indeleble, prefigurando las luchas geopolíticas futuras en la región.
En la sangrienta historia de la guerra en Afganistán, un nombre destacó por su valentía y habilidad médica: Oliver Thorn. En medio del caos y la destrucción, Thorn fue una constante, siempre dispuesto a arriesgar su propia vida para salvar la de los demás. Se adentraba temerariamente en territorios enemigos para rescatar a sus camaradas caídos, con una audacia que muchos consideraban el límite de la locura.
Los soldados que lucharon a su lado susurraban que Thorn parecía poseer un conocimiento inmutable de su propio destino, seguro de que no iba a morir en el campo de batalla. Su valentía y habilidad para salvar innumerables vidas a pesar del peligro inminente se convirtieron en una luz de esperanza en medio del terror de la guerra.
Por su increíble valentía y habilidades médicas extraordinarias, Oliver Thorn fue condecorado con la Cruz de Victoria, la más prestigiosa y codiciada condecoración del Reino Unido por actos de valentía en la presencia del enemigo. A lo largo de la guerra, se convirtió en una leyenda viviente, un faro de coraje y humanidad en medio de la desolación de la guerra.
La Guerra en Afganistán concluyó el 23 de septiembre de 1880 con la victoria de las fuerzas británicas. Sin embargo, las consecuencias de la guerra y los desafíos políticos resultantes prolongaron la presencia militar británica en Afganistán durante varios meses más. Las últimas tropas británicas no dejaron Afganistán hasta abril de 1881, casi siete meses después del fin oficial del conflicto. Con su partida, marcaban el final de un capítulo oscuro en la historia militar británica. Oliver Thorn regresó a Londres, como un héroe viviente, en el último convoy de regreso.
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Londres, 15 de mayo de 1881.
Bajo la mirada vigilante de Arthur, el boticario, un bebé se aventuraba a explorar el suelo de "The Purple Salamander". Su curiosidad infantil le llevaba a navegar con asombrosa destreza entre las piernas de los clientes, y sus primeros intentos de ponerse de pie eran motivo de diversión cuando caía una y otra vez sobre sus mullidos pañales. La sala siempre se llenaba de risas y sonrisas cuando su mirada decidida y testaruda demostraba una admirable determinación para superar el obstáculo de la gravedad. A pesar de la distancia que le quedaba por recorrer para poder caminar, ya mostraba una valentía que lo definiría en el futuro.
—¿Cuántos meses tiene? —preguntó una clienta a Arthur.
—Casi seis, pero ya está ansioso por ponerse de pie y explorar el mundo —respondió Arthur con una nota de orgullo en su voz mientras ajustaba sus gafas.
—A esa edad son todo un tesoro —suspiró la mujer, añorando tal vez tiempos pasados, antes de despedirse hasta su próxima visita.
Arthur y el bebé quedaron solos en la tienda, esperando al próximo cliente. Avisó al pequeño con una voz llena de cariño:
—Ten cuidado, podrías hacerte daño… Quédate aquí un momento, tengo que recoger una cosa de dentro. ¿vale?
Como si el niño entendiera, Arthur se dirigió a la trastienda dejando al bebé en soledad.
En ese momento, la puerta de la botica se abrió de nuevo, revelando la figura de un militar vestido con un uniforme impecable. Cada detalle de su atuendo, desde la chaqueta azul oscuro adornada con medallas brillantes y botones dorados, hasta los pantalones almidonados y las botas negras pulidas hasta el espejo, denotaba la seriedad de su cargo. Un sombrero de plato con una banda dorada y un emblema de la corona británica complementaban su apariencia, que emanaba el aura indomable de un héroe militar.
El soldado se acercó al mostrador y, al no encontrar a nadie salvo al pequeño, lo miró con una mezcla de sorpresa y curiosidad. El bebé, por su parte, le devolvió la mirada con interés y comenzó a gatear hacia él. El soldado lo observaba desde su altura. Su expresión serena y estoica contrastaba con la alegría y la despreocupación del infante.
Al llegar a los pies del soldado, el bebé le dedicó una sonrisa radiante. El soldado mantuvo su semblante serio, observando cómo el pequeño se aferraba a sus pantalones y comenzaba a ponerse de pie con gran esfuerzo. Finalmente, conmovido por la determinación del pequeño, se agachó y lo cogió en brazos.
Ambos se quedaron mirando el uno al otro, el bebé sonriente y juguetón, el soldado inmutable y serio. El bebé se rió a carcajadas, jugueteando con el sombrero del soldado hasta conseguir quitárselo. El soldado le permitió jugar con su gorra, su expresión se suavizó ligeramente.
Justo en ese momento, Arthur regresó de la trastienda, sorprendido al ver al bebé en los brazos del soldado. El reconocimiento se reflejó en sus ojos cuando vio la cara del visitante.
—¡Oliver! ¡Muchacho, has regresado! —exclamó Arthur, conmovido hasta las lágrimas.
—He vuelto, Arthur. ¿Dónde está Lizzie? He ido a su consulta, pero ya no está allí. ¿Ha cerrado su negocio? ¿Sabes dónde puedo encontrarla? —preguntó Oliver con una voz llena de ansiedad.
Arthur no pudo responder, su voz se ahogó en un sollozo. Sin embargo, el bebé seguía jugueteando con las insignias de Oliver, ajeno a la emoción que llenaba el aire.
—Arthur, ¿estás bien? —preguntó Oliver con preocupación, abanicando al boticario mientras sostenía al bebé con la otra mano.
Antes de que Arthur pudiera responder, la puerta de la botica se abrió de nuevo. Entró una hermosa mujer de pelo castaño y ojos de un azul intenso. Llevaba un par de bolsas en las manos, posiblemente llenas de provisiones, pero al ver a Oliver, las bolsas se deslizaron de sus manos y cayeron al suelo con un golpe sordo. Sus manos volaron a su boca mientras un grito de sorpresa y alegría escapaba de sus labios.
—¡Oliver! —exclamó Lizzie. las lágrimas pronto comenzaron a correr por sus mejillas.
Oliver quedó sin palabras, lleno de un amor que había estado reprimiendo durante mucho tiempo.
—¡Lizzie! —susurró con su voz llena de alivio y una añoranza incontenible.
Oliver quería correr hacia ella, pero el bebé en sus brazos le impedía moverse. Lizzie, por su parte, estaba demasiado abrumada para moverse, mirando a Oliver y al bebé con lágrimas de felicidad.
—Venid los dos, por favor —dijo Lizzie, señalando tanto a Oliver como al bebé.
Confundido, Oliver miró a Lizzie y luego al bebé. Volvió a mirar a Arthur, pero el boticario estaba absorto en su propio mundo, llorando de alivio y alegría.
—Oliver —dijo Lizzie con su voz apenas un susurro—, ese bebé… es tu hijo. Aquella noche el reloj no marcó el hecho de que estuviéramos juntos, marcó el hecho de que te convertiste en padre.
La revelación golpeó a Oliver como un rayo. Miró al bebé, ahora con una nueva comprensión.
—¡Mi hijo! —susurró con incredulidad— Soy padre… ¿Cómo se llama?
—Como su padre —respondió Lizzie con una sonrisa— Oliver Thorn.
Lizzie se acercó a ellos y se fundió con ambos en un abrazo que prometía un amor eterno y un futuro lleno de esperanza. Las lágrimas de alegría, alivio y amor llenaron la tienda de "The Purple Salamander" esa tarde, anunciando el inicio de una nueva era de felicidad para la pequeña familia Thorn.
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Londres, 11:50 del 11 de junio de 1930.
En sus últimos instantes de vida, Oliver Thorn entrelazó su temblorosa mano con la de su fiel compañera, Lizzie Hart, quien se había mantenido en vigilia junto a su cama desde el amanecer. A pesar del cansancio que pesaba en sus párpados, Oliver logró abrir los ojos para empaparse una última vez de la belleza de la mujer que amó desde aquel primer encuentro en la pintoresca tienda de Covent Garden, "The Enchanted Emporium". Su cabello, ahora una cascada plateada, seguía brillando con una vitalidad que desafiaba el paso del tiempo, enmarcando un rostro lleno de arrugas que más que marcar el paso de los años, eran testimonio de una vida repleta de risas y una alegría inmensurable.
—¿Está aquí Oliver? —consiguió murmurar, refiriéndose a su hijo.
—A tu lado, siempre a tu lado —respondió Lizzie siendo su voz temblorosa apenas un susurro en el silencio de la habitación, mientras señalaba al otro extremo del lecho. Sus ojos azules, nublados por las lágrimas, brillaban con una intensidad trémula.
Una sonrisa débil pero sincera se dibujó en el rostro de Oliver al ver las lágrimas en los ojos de Lizzie.
—No llores, Lizzie... —le rogó casi soltando un suspiro en el viento—. Hemos sido... muy felices...
Escondido bajo sus mantas, colocado sobre su pecho como un segundo corazón, el reloj del destino subía y bajaba con la respiración irregular de Oliver. Con un último esfuerzo, extrajo el reloj y lo mostró a Lizzie. El brillo dorado del artilugio, iluminado por la luz mortecina de la habitación, pareció encogerse en su mano. Lizzie entendió al momento lo que quería decir Oliver con ese gesto.
—Quedan solo diez minutos... —murmuró Lizzie. Su voz se rompía como una cuerda tensada al límite.
Al oír esas palabras, Oliver asintió con tranquilidad y giró su rostro hacia la derecha, hacia su hijo. Oliver Thorn Junior, un hombre ya maduro, parecía un reflejo del pasado y el futuro de Oliver. Su pelo oscuro, salpicado ya de canas, caía en ondas sobre una frente surcada por arrugas de preocupación. Sus ojos, un azul brillante heredado de su madre, estaban nublados por las lágrimas. La fortaleza y la determinación que solían marcar su rostro se habían desvanecido, dejando en su lugar la vulnerabilidad de un niño que está a punto de perder a su padre. Su silueta, por lo general erguida y orgullosa, parecía encogerse bajo el peso del inminente adiós.
En medio del silencio que gobernaba la estancia, Oliver levantó débilmente una de las manos que Lizzie sujetaba, guiándola hasta el rostro de Oliver Junior. Su hijo la aceptó con un cariño desbordante, acercándola a su mejilla, buscando el calor que había confortado y dirigido su camino durante toda su vida. A pesar de la debilidad que atacaba su cuerpo, Oliver logró esbozar una sonrisa, un último acto de amor y gratitud.
—Ha llegado mi momento, hijo mío... —comenzó con una voz que, a pesar de su suavidad, portaba una innegable fuerza—. Pero, por favor, no llores... No te apenes... Gracias a este reloj —añadió, señalando con una mirada cansada pero lúcida al reloj del destino—, hemos sido inmensamente felices...
Hizo una pausa para tomar aire, y continuó:
—Sin él, no puedo imaginar lo que hubiera sido de mí... Seguramente hubiera vivido rodeado de lujos, sí, pero también de una terrible desgracia y sin amor... —Mientras decía esto, su mano temblaba sobre el rostro de su hijo, trazando caricias invisibles en su piel. Oliver señaló con la mirada al reloj y a Oliver Junior—. Este artefacto... es un objeto mágico. Tiene la capacidad de cambiar el destino de las personas... de guiarnos hacia la felicidad...
El anciano respiró hondo sin dejar de mirar a los ojos llorosos de su hijo.
—Pero eso tú ya lo sabes, hijo mío... Has oído la historia del reloj mil veces... Tú y tus hijos... —Oliver Junior soltó una débil sonrisa entre su llanto—. Ahora que me voy, quiero que te quedes con él. Pero no solo para ti, sino para que el mundo pueda verlo... conocer su historia... Este reloj tiene la habilidad de encontrar a su próximo dueño... Tarde o temprano, él encontrará la forma... Y cuando eso suceda... tendréis que dejarlo ir... —terminó. Su voz flotó en el aire como un eco suave lleno de amor y sabiduría.
Oliver cerró los ojos por un instante, buscando un breve respiro. Su cuerpo apenas podía moverse ya, pero logró extraer un último brote de energía para abrirlos nuevamente y dirigir su mirada hacia Lizzie, quien apretaba su otra mano con tenacidad.
—Mi amada Lizzie… —logró decir con un hilo de voz—, hemos sido increíblemente afortunados en esta botica. ¿Quién lo habría imaginado cuando llegamos aquella noche, huyendo del inspector Harrison?
Lizzie, al igual que Oliver Junior, soltó una débil carcajada entre sus lágrimas. Después de volver de la guerra en Afganistán y tras la muerte de Arthur años después, Oliver y Lizzie decidieron continuar con el negocio. A la botica le añadieron una consulta médica, convirtiendo a Oliver en uno de los médicos más respetados de Londres, a pesar de no contar con el título que el King’s College London nunca le otorgó. De esa forma, Oliver, junto a Lizzie y su hijo, pudo realizar el sueño de su vida. Nunca volvió a tener contacto con su antigua familia, los Crane. Ni él quiso, ni ellos intentaron tender algún puente de reconciliación.
—Has sido la mejor compañera que podría haber deseado —continuó Oliver, con lágrimas en los ojos—. La mejor amante y la mejor madre del mundo. Juntos hemos criado a este maravilloso hombre y le hemos inculcado valores honestos y nobles. Hemos compartido cincuenta magníficos años, en los cuales hemos cumplido todos nuestros sueños. Espero haberte hecho tan feliz como tú me has hecho a mí. —Lizzie asintió de nuevo, dentro de su llanto—. Mi único objetivo en esta vida era precisamente ese, convertirte en la mujer más feliz del mundo y espero haberlo logrado. 
Oliver tuvo que hacer una nueva pausa, su respiración se volvía más dificultosa, pero su mirada no perdía su intensidad.
—Quiero que sigas adelante, mi amor. Que sigas brillando, porque tu luz puede cambiar el mundo. Y aunque no estaré físicamente contigo, siempre estaré en tu corazón, en cada recuerdo, en cada risa compartida, en cada lágrima derramada juntos... Te amo, Lizzie... Siempre lo he hecho... Siempre lo haré...
Las campanadas de las doce resonaron en todos los relojes de las torres de Londres. Como un presagio, todas las campanas comenzaron a sonar al unísono, despidiendo a Oliver Thorn como se merecía. Oliver ya no pudo mantener los ojos abiertos y tras esas palabras los cerró para siempre. Su corazón se detuvo poco a poco, sin causar dolor ni sufrimiento. Simplemente, su momento había llegado, la hora que marcaba el reloj del destino había llegado, y se detuvo, sin más, cumpliendo el ciclo natural que la Madre Naturaleza establece para los hombres.
Lizzie, sumida en un mar de lágrimas, se lanzó sobre el cuerpo del único hombre que realmente había amado. Su hijo Oliver hizo exactamente lo mismo. Los tres se fundieron en un último y eterno adiós. Unidos, como siempre lo habían hecho a lo largo de aquellos cincuenta maravillosos años, como la gran familia que habían formado.
El reloj del destino, deslizándose entre los abrazos y los sollozos, cayó al suelo sin que nadie se diera cuenta. Justo en ese momento, había quedado sin dueño. Era un espíritu nuevamente libre. Y, como dictaba su naturaleza, debía buscar a un nuevo portador. No tenía prisa, simplemente esperaría hasta encontrar a la persona adecuada. Aquella que necesitaba un impulso para alcanzar la felicidad en su vida. Esa era su función, ese era su cometido. Así que Oliver Junior, a pesar de buscar cientos de veces en la habitación de la trastienda de la botica "The Purple Salamander" días después, revisando el suelo, los armarios y cada rincón, nunca pudo encontrar al eterno compañero de su padre, al reloj del destino. Recordó entonces las palabras de su padre:
“Este reloj tiene la habilidad de encontrar a su próximo dueño... Tarde o temprano, él encontrará la forma”.
Entonces lo entendió, al igual que el señor Cunningham cuando se lo robaron en su mansión de Kensington. El reloj no se había perdido, simplemente ansiaba un nuevo dueño. Y, de alguna manera, había encontrado la forma precisa para salir a su encuentro.
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Libros de este autor
El Experto Perfecto
 
SINOPSIS
Un hacker secuestrado por una organización clandestina, un periodista hundido incapaz de encontrar un buen reportaje para su revista, un simple funcionario de correos enfrentándose a medio mundo para salvar a su chica, y un pequeño programa informático capaz de ganar una fortuna en unos segundos: el ansiado Experto Perfecto. Un thriller frenético sobre ciberterrorismo, nuevas tecnologías y los secretos de la iglesia.

LO QUE DICEN DE ELLA

Bruno Nievas, autor de "Holocausto Manhattan" y "Realidad Aumentada": "El experto perfecto es un primer texto que demuestra que Fermin Mayor sabe de qué va esto; un thriller que sienta las bases del que va a ser un gran escritor".

Gema Sirvent, directora de la editorial Libre Albedrío: "Fermín Mayor García nos sumerge en una trama de ritmo trepidante con personajes bien construidos envolviéndonos en un viaje alrededor del mundo sin dejar de sorprendernos a medida que avanzamos."

El blog de lectura "Detrás de la pistola": "En definitiva, este thriller tecnológico engancha, enseña, y nos invita a pensar, por lo que os recomiendo su lectura".

El blog de lectura "1000 y un libros y reseñas": "Nos encontramos un gran thriller, que nada tiene que envidiar a los thrillers de los grandes escritores americanos, muy bien planteado, excelentemente desarrollado y que consigue mantener en vilo al lector".


LAS OPINIONES EN AMAZON

"Fermín García Mayor engancha de carrerilla varias leyendas urbanas, creando un producto final que te engancha desde la primera página."

"Nuevamente Fermin nos ha proporcionado una gran novela llena de acción trepidante, de amor, de temas ocultos y de espionaje."

"Rama dinámica, actual, detallista sin caer en el aburrimiento, autor perfectamente documentado en lo referente a sistemas de seguridad, no cae en leyendas y mitos sino en hechos plausibles."

"Muy buena... lo único, se me hizo un poco corta, de interesante y enganchada que estaba a su lectura."

"Con un ritmo muy cinematográfico, el autor va tejiendo una historia que engancha desde los primeros capítulos."

"Todas las historias aparentemente dispersas que acaban confluyendo al final de la novela van generando un IN CRESCENDO muy atractivo para el lector."
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TOP 1 EN AMAZON ESPAÑA

TOP 1 EN AMAZON MÉXICO

TOP 1 EN LENGUA ESPAÑOLA EN AMAZON.COM

TOP 1 EN LENGUA ESPAÑOLA EN AMAZON ALEMANIA

TOP 1 EN LENGUA ESPAÑOLA EN AMAZON ITALIA





cover1.jpeg
FERMIN MAYOR GARCIA

EL RELO
DEL
DESTINO

UNA NOVELADE MISTERIO, INTRIGA
Y'ROMANCE EN EL LONDRES

/ICTORIANO DE 1880.





